Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



p 



S,^ 5o?3 . 5" 



l^atbara CoUegc l.it)ratD 



FROM THK FUND 



PROFESSORSHIP OF 

LATIN-AMERICAN HISTORV AND 

ECONOMICS 



ESTABLISHED I913 




f 



\ 



^ 



o 



OA ^ ^ f>o.O 



DOCUMENTOS INÉDITOS 



ACERCA DE LA MISIÓN 



/ 



\ 



DEL 





ir 



LLi (J 




I 




DIPUTADO DE LAS PROVINCIAS UNIDAS 



EN LA CORTE DEL JANEIRO. 



Época de PtiBVBBBDOii. 



BUENOS AIRES. 
iMPjjfNTA DE Juan A. AiiSina, México, 635, 



é ■ 



> . 



1883. 



-■" ^o?3- ÍT 



HARVARD COLLEGE LIBRARY 
Í)EC 24 1915 

UTIN-AMERtCAN 
PR0FESS0R8HIP FUNK 



M 



«•' 



"v, , y 



ii 



1 



J 



Se me ha insinuado, por medio de un periódico de 
Bvsnos Aires, la necesidad de complementar los docu- 
mentos históricos, que publiqué bajo el titulo de Do- 
cumentos INÉDITOS ACERCA DE LA MlSION DEL DR. 

D. Manuel José García, Diputado de las Provin- 
cias UNIDAS DEL Rio de la Plata, en la Corte 
DEL Janeiro, con los que corresponden d la época de 
Pueyrredon. 

Lo hago con tanta mayor satisfacción, cuanto que 
espero que ellos modificarán los fallos que ha dictado 
un estudio incompleto de nuestras Relaciones Exterio- 
res; y una apreciación injusta de la conducta pública 
del Diputado Argentino, en el Brasil, desde 1815 
hasta Junio de 1819, época en la cual cesó la Comi- 
sión, disuelto que fué el Gobierno Nacional 

Londres, 1883. 
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Derrocadas las Administraciones de Alvear, de Al- 
varez y de Balcarce, por motines militares, expresión 
de la ausencia de respeto á las autoridades constitui- 
das y de la indisciplina de nuestras fuerzas militares, 
contajiadas por la anarquia, el Congreso de Tucuman 
nombró como Director Supremo de las Provincias 
Unidas, á D. Juan Martin de Pueyrredon. 

La Exposición de éste, antes de trasladarse á Bue- 
nos Aires, ofrece el mas ieplorable cuadro de nuestra 
situación interior, amenazada ademas, por las fuerzas 
realistas. 

Publicados ya los documentps relativos á la Misión 
de Garcia, expuestas las ideas de éste, que fueron co- 
municadas al Gobierno y al Congreso y aprobstdas 
por la Comisión de R. Exteriores, dadas por último á 
conocer las comunicaciones de Alvarez y de Balear- 
ce, estimulándole á que trabajase por captarse las 
simpatías del Brasil en favor de nuestra causa, con- 
tinuamos el orden de la documentación. 
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Salida que fué la expedición portuguesa para Mon- 
tevideo, el Encargado de Negocios de España en 
Rio, solicitó con grande interés una entrevista con el 
Diputado, de las Provincias Unidas. Tal hecho bas- 
taba para confirmar á Garcia en la opinión de que 
la expedición portuguesa estaba en desacuerdo com- 
pleto con los Españoles, mientras malignamente ó por 
ignorancia, sostenían lo contrario los adeptos de Arti- 
gas y la oposición al Gobierno. 

Ese hecho solo, era de doble importancia: 1.® Por 
que malquistaba á la España con Portugal, en caso 
que la primera expedicionase sobre el Rio de la Plata. 
2.** Porque nos libertaba de la preocupación de Ar- 
tigas cuando preparábamos la expedición á Chile. 

Tal es la síntesis de la política que Garcia señalaba 
al Gobierno, como de suprema importancia, en aque- 
llos momentos de angustiosa incertidumbre. 

Dejaremos hablar á los documentos que no necesi- 
tan de comentarios y contienen la más plena justi- 
ficación del Diputado en la Corte del Brasil. 



Con fecha 1.** de Julio de 1816, comunicaba Gar- 
cia al Gobierno, el siguiente despacho: 

< E. S; Habiéndome indicado espontáneamente el 
Sr. Encargado de Negocios de S. M. ^. e^^^iHl Cor- 
te, que por las comunicaciones liltimamení^r^pbidas 
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podia asegurar que S. M. estaba animado de los 
mejores deseos respecto de esas Provincias, y dispues- 
to á ahorrar la sangre que se derramaba lastimosa- 
mente entre sus vasallos, y que queria lo entendiesen, 
especialmente en el caso de que sus armas hubiesen 
obtenido nuevas victorias, como era de pensar. 

« Contesté al Sr. Encargado manifestándole mi pla- 
cer por tan dulces sentimientos ..... y que para 
no perder momento de aprovecharlos, esperaba que 
S. S. me manifestase los términos en que según sus 
instrucciones podria hacerse la pacificación. » 
^ Convinieron en que el Diputado pasarla al Encar- 

I gado un oficio al cual contestaría éste, sirviendo ese 

! documento de base para toda negociación ulterior. 

Más tarde dio el Diputado, al Diiectorio, cuenta de- 
tallada de este incidente. Entretanto, se limitó en 
ese despacho, fechado en Rio el 1.® de Julio de 1816, 
á elevarlo con estas líneas: t En el estado de nues- 
tras Provincias, creo que nada debe despreciarse, y 
si ellas han de entregarse á discreción de un Gene- 
ral, pueden valer más estos parlidos, y la garantía 
de una Soberana, que al fin es mejor que la arbi- 
trariedad de un soldado. Esto servirá de excusa á 
mi procedimiento, y también la consideración de que 
él no trae compromiso de ninguna clase. > ( * ) 



\ 



(1) JWs ^ocumentos á que hace referencia él despacho 
que acaltá^'loerse, son los que acompañamos bajo los nú- 
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Comunicando el Diputado estos documentos al Di- 
rectorio, se expresaba como sigue : < E. S. Tengo la 



meros 1 y 2. Llamamos la atención sobre el l.o, parn que 
oportunamente se compare con el que Rivadavia dirijió en 
Madrid al Ministro Cevallos, y que rectifícado horas después 
motivó con otras causas su expulsión de Madrid por medio 
de una Real Orden. 

Núm. 1. 

«Sr. D. Andrés Villalba.— Siendo tan públicos los deseos que 
tiene Sv M. de concluir sin más derramamiento do sangre 
lac prolongadas discordias del Rio de la Plata, no estragará 
V. S. me tome la licencia de suplicarle quiera ilustrarme sobre 
los medios que juzgue más propios para conseguir aquel obje- 
to, pues deseo contribuir á él con todas mis fuerzas. Bien 
entendido que la contestación de V. S. servirá de fundamento 
á las propuestas que pienso trasmitir al Gobierno de Buenos 
Aires.—Rio Janeiro, Julio 18 de 1816. » 

Núm. 2. 
( Contestación J 

« He recibido la carta de V., del 18 del corriente, en que me 
dice que siendo tan públicos los deseos que tiene S. M. de 
que se terminen sin más derramamiento de sangre las prolon- 
gadas discordias del Rio de la Plata, me. sirva ilustrarle 
acerca del modo que juzgue será más conveniente para al- 
canzar tan importante objeto, debiendo servir mi contesta- 
fuon de fundamento á las propuestas que piensa trasmitir al 
Gobierno de Buenos Aires. 

a Son bien públicos los deseos que S. M. ha #ni^ siempre 
de ver terminadas las desgracias quQ aflijenVá^V <Hi«a/¿af 
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honra de incluir original la contestación del Sr. En- 
cargado de Negocios de S. M. C, de que hablé á 



de América, evitando toda efusión de sangre : y sus decre- 
tas lo han manifestado ya bien anticipadamente. £ infirien- 
do ya de la pregunta que V. me hace en su carta, que can- 
sadas las Provincias del Rio de la Plata de los horroro&os 
males que sufren desde el primer estraoio que por un error 
de su imaginación exaltada las redujera á este deplorable es- 
tado; y de que el deseo de que se establezca en ellas la tran- 
quilidad por medio del gobierno paternal del Rey N. S. es lo 
que le mueve á dar este paso: debo decirle, que el mismo 
Augusto Señor está dispuesto á volver á admitir en el s^no 
de la Nación Española, como á sus demás vasallos, á los 
habitantes de las Provincias del Rio de la Plata, olvidando 
enteramente cuanto ha pasado en ellas desde el año de 1810, 
echando un eterno velo sobro la conducta política de todos, y 
dejándolos, sin distinción, en el completo goce de su seguridad 
personal y de sus propiedades, pudiendo, el que no estuviere 
contento bajo el Gobierno benéfico de S. M. irse á donde 
mejor lo parezca. Que para disfrutar este beneficio, seria 
menester que el Gobierno de Buenos Aires, diese, en el momen - 
to que recibiese esta noticia y tomándose solo el tiempo nece- 
sario para preparar la opinión pública, imprimiese y circu- 
lase un manifiesto en que hiciese ver la critica situación en 
que se hallaban las Provincias. » 

Concluia este documento que revela la condición indecli- 
nable y constante de los Españoles sobre sumisión absoluta., 
como condición sine qiia non para un arreglo, con la con- 
dición de que se enviasen Diputados á la Corte del Bra- 
sil á ii||Ürar la protección de doña Carlota, participando á 
Pezuel^baj^e á ocupar á Buenos Aires. Julio 20 de 1816. 
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V. Ei en mis últimas comunicaciones. Habiéndose 
abierto conmigo el mismo Encargado en los términos 
que esplique ya, creí conveniente llevar este negocio 
hasta el último punto, 'para- que en ningun tiempo se 
pusieran en duda los resultados que déhian esperarse^ 
para que no se creyese despreciada la interferencia 
que parecía desear una persona tan elevada como 
8. M. la Reina FideUsima, y finalmente, para que 
las Provincias del Rio de la Plata no pidieran acu 
sarme de neglijencia, ó de un espíritu de sistema en 
mi conducta política. 

tLa ingenuidad del Ministro Español me ahorra 
esplicaciones. A V. E. toca hacer de ese documento el 
uso que según Ifis circunstancias convenga al interés y 
á la voluntad de los pueblos que le están confiados. — 
Julio 24 de 1816. * 



La Gaceta de Buenos Aires de 11 de Marzo de 
1817, denunció al Diputado sobre el incidente ante- 
rior y el Gobierno lo dejó expuesto al furor de la 
oposición. Con este motivo Garcia se dirijió al Go- 
bierno en los términos siguientes: 

€ La Gaceta dp esa ciudad, de once de Marzo últi- 
mo, en que se trascribe un oficio de Pezuela á Mar- 
có, ha dado materia á declamaciones y sospechas 
contra mí. Una simple nota de la misni||||^n que 
se avisare al público que los documentosíde jquella 
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referencia hablan sido remitidos por nú deade el dia 
28 de Julio^ dejaría satisfechos á todos; y á mí y 
á los mios. libres de mortificaciones. Esta omisión 
habrá sido casual, pero querría yo que otra vez no 
me dejasen así, expuesto sin necesidad á los tiros de 
la maledicencia. » (Correspondencia de García á 
Pueyrredon, Junio 2o de 1817 ). 



Como durante un año entero el Gobierno creyese 
conveniente suspender toda correspondencia oficial 
con el Diputado, (Carta del mismo á Pueyrredon, 
Junio 25 de 1817) vamos á ocuparnos de las co- 
municaciones de García que comprenden el peiio- 
do de Julio 24 de 1816, hasta Junio del siguiente 
(el 25) en cuya época recien recibió carta del Direc- 
tor escusando su prolongado silencio. Antes de reci- 
bii^se Pueyrredon del mando, había dirijido García un 
despacho que interesa dar á conocer. 

Con motivo de la salida para Buenos Aires del Capi- 
tán W. Bowles de la corbeta de S. M. B., Amphion, que 
con la Hyacinthus eran destinadas de estación á Buenos 
Aires, amigo de los Argentinos, se alarmó el Ministro de 
Espafia. Parecia tarde al Diputado esperar nada de 
la Gxgjli Bretaña en nuestro favor. 

<|PSs Ji^ muy tarde, decía al Gobierno, para aventurar 
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el tíetópó én eepectatívas inciertas, y creo qae debo 
repetir á V. E., que la clave de nuestra política está 
a^uí. ... 

f El Ministro de España sé Cuanto se ajita y cuanto 
teme que llegue á generalizarse esta verdad. El mis- 
mo me ha manifestado sus cuidados á cerca de las 
miras de este Gabinete. — En Inglaterra se temen 
también; pero como aquella Potencia no quiere romper 
por ahora con España, ni quebrar con Portugal, ni 
malquistarse con los Americanos, me parece que de- 
searia introducirse entre unos y otros, con el objeto 
laudable de conciliar, para conservar la amistad de 
los interesados, sin perder la benevolencia de los 
pueblos de América, la cual le sería útil después, 
aunque ahora cayese atada á los pies de sus vence- 
dores. » 

Contrayéndose al Ministerio de Rio, decía: «Este 
Ministerio se recata también, y creo que nosotros, que 
somos la parte pasiva, debemos siquiera aprovechar 
diestramente las mutuas desconfianzas de nuestros pro- 
tectores para sacar el mejor partido, sin perder nunca 
de vista la fuerza con que contamos, para no exponer- 
nos á perderlo todo, mientras estemos pensando en lo 
mejor. . . . 

€ Las conversaciones que he tenido con el Encargado 
de España, y otms confianzas de personas de influjo, 
y aún la aseveración bajo palabra de honoü^e un 
sugeto del primer carácter, me persuaden quwefetliva- 
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inetite nada hay conclaido con Espafia relativamente 
á la Banda Oriental, y que este Gobierno se halla 
completamente libre de todo compromiso á este res- 
pecto. 

«Creo que mientras no quede tranquilizada la Banda 
Oriental, y restablecido en ella un apoyo, todo será 
siempre contingente y expuesto, como lo han sido 
nuestros proyectos, á mudanzas continuadas. Me li- 
sonjeo que en la conducción de este negocio, nada 
habrá que desear en punto á prudencia y destt^eza de 
parte de esas autoridades. Espero así mismo, que seré 
instruido menudamente, y que se dignará V. E. reraí 
tirse á mí en las dudas, antes que dar algún paso que 
pueda ser perjudicial por falta de conocimientos par- 
ticulares de personas ó de circunstancias. 

«En fin, yo quisiera que se contase muy principal- 
mente con la opinión pública, Julio 24 de 1816. > 



Antes de ocuparnos de la correspondencia de 6ar- 
cia con el Director Pueyrredon, consideramos oportunas 
ciertas referencias complementarias de los documen- 
tos anteriores. 

Lci correspondencia privada de García con varios 
sugetoSg^durante el periodo de que venimos tratando, 
arroj4í u^ luz completa sobre la situación interior y 
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exterior del país, lo cual impulsaba á solicitar á todo 
trance un apoyo externo á la causa patriota. 

Situación interior. 

Con fecha 6 de Mayo de 1816, daba cuenta á Gar- 
cía, D. Ignacio Alvarez, de los motivos que habian pro- 
ducido su separación del mando el 16 de Abril, en 
vez de hacerlo el 5 de Mayo, en cuya época terminaba 
su mandato legal. 

Participábale haber sido elejido interinamente el 
Brigadier D. Antonio Balcarce, «que habia merecido, 
decia Alvarez, la buena aceptación que es compati- 
ble con el tumulto de las pasiones que funestamente 
nos devoran. Glosar los pormenores que precedie- 
ron á tal jornada sería quitarle á Vd. el tiempo 
sino el provecho. Sobra con asegurar que nuestras 
desavenencias nos han conducido hasta el término 
fatal, no solamente de contraer la imaginación y la 
fuerza armada á las disensiones políticas ( ¿ qué 
otra cosa habia hecho Alvarez con Alvear?) sino 
también á olvidar los intereses locales de la Capital 
y Provincia. Así pues, al querer el Coronel Diaz Ve- 
lez ahorrar con su imprudente, temerario y escanda- 
loso paso, la guerra civil', no ha hecho otra cosa que 
precipitar y dificultar esta misma, con desdoro de 
Buenos Aires, pues aunque Vd. oirá que ha ijiyai'chado 



una solemne Diputación á tratar con los ^o(|lrados 



jjjyarcJ 
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del Patriarca de la libertad, sobre los negocios de 
Santa Fé, parla Vd. del inmutable principio, que no 
es posible ajustarse convenio alguno sin donaciones 
degradantes, y que por resultado ha de ocurrirse al 
uso de las armas, para arrojar del otro lado del 
Paraná á los protectores (bandidos) como ellos se 
denominan.» (Carta de D. Ignacio Alvarez á Garcia; 
6 de Mayo de 1816). 



En carta del Coronel Don Pedro Andrés García al Di- 
putado, se contienen datos curiosos sobre este periodo. 

«En la presente revolución erraron por dos votos el 
nombramiento de Director, que recayó en Don Antonio 
Balcarce, hasta las resultas ó nombramiento del Con- 
greso, á quien se ha dado parte, y quedaron burladas 
las esperanzas de D. Francisco Antonio Escalada, las 
de Irigoyen, y mas principalmente las de D. Euetoquio 
Díaz Velez, gefe de la que llaman Montonera, con 
prisión y sorpresa de D. Manuel Belgrano. nombrado 
General para aquietar á Santa Fé, punto de la eferves- 
cencia en donde fué atacado y prisionero Viamont, 
después de haber sufrido un sitio de 31 dias, y des- 
pués conducido en cueros con sus oficiales y tropa á 
la Corte de Artigas en el Hervidero, 30 leguas al Norte 
del Arroyo de la China, sobre la costa del Uruguay, 
en ftn^nos de Darguin. 
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«Parece que variado el Gobierno, se han retirado á 
la Bajada 1300 hombres orientales (*) que vinieron á 
protejer á los santafesinos y los saquearon completar 



(2) Estos cuadros gráficos deben tenerse en cuenta para 
explicarse la política calificada de traidora é intrigante, que 
veia correr el país al vandalaje. Hé aqui otro curioso docu- 
mento firmado en Córdoba el 11 de Mayo de 1816. 

«Sp. D. José Artigas— Córdoba, 11 de Mayo de 1816— Mi res- 
petable paisano y amigo :— Ignoro cual haya sido el motivo 
del retardo do haber llegado á mi poder su estimable de 5 
de Febrero, que he recibido la tarde de ayer. Me la dirije 
Isara desde Santa Fé, en donde se la entregó el Dr. Seguí. 

« Por ella quedo persuadido de sus nobles sentimientos en 
protejer á los Pueblos que, como éste, se pretendo oprimir por 
los capitalistas. Estos, parece se saldrán con lo que desean, 
si Vd. no los abate. 

« El Congreso de Tucuman ha nombrado un Director, que 
aunque provisorio, debe existir en Buenos Aires. Este es el 
Coronel Mayor D. Juan Martin Pueyrredon. Yo estoy seguro 
que si los Diputados Orientales compusieran parte de aque- 
lla corporación, no hubiera sucedido esto ; pero por des- 
gracia nuestra han preponderado los antiliberales capitalistas 
y nuestros Diputados y otros pocos que los seguían, han teni- 
do que ceder á la pluralidad. Yo no veo el fin de nuestras 
desgracias, 

a El enemigo Godo ha conseguido grandes ventajas en el 
Perú, y se nos aproxima con velocidad y pujanza. El ejér- 
cito qutí tenemos en Jujuy es muy pequeño, y escaso de todo 
auxilio. Él está desnudo, hambriento, y sin ningul^rdcn 
como todos lo aseguran. Yo estoy persuadido que si id^p^fidos 
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mente, amas de muchos asQainatos y desórdenes que 
cometieron, dejándolos con ojos para llorar y poco 
menos que desesperados. 

< Parece también que instruido el Congreso por 
Alvares de los manejos é intrigas que prepararpn 
estas ocurrencias, dicen que con documentos sor" 
prendidos, hizo allí su renuncia, para cortar por este 
medio las funestas consecuencias que debian temerse. 
Pero, como por una parte estaba orientado el mismo 
Congreso del estado de negocios en esa Corte, y 
por otra á cumplirse el lérmino de Alvarez, decretó 
su continuación, sin noticia ni presencia de la ocurren- 
cia de la remoción que habia hecho el pueblo, á 
virtud de la revolución de Diaz Vele^, hecha con las 
tropas en el Rosario ó Arroyos, desde donde habia 
oficiado Belgrano y mandado á Eustoquio á tratar 
de avenimiento con los Santafecinos con quienes parece 
se liga para obrar la remoción y prisión de Bel- 
grano y algunos oficiales que le siguieron. 

ii Esta noticia, que para algunos que estaban en el se* 
creto, no dejaría de ser nueva, produjo la reunión para 
la nueva elección de Director, el 16 de Abril, que sin 
duda, contra las esperanzas de los aspirantes, recayó 
en Balcarce, y se espera del Congreso su confirmación 
ó la elección del que haya de ser propietario, como 



PoiOT^cses no llamasen tan de cerca la atención de Vd. no 
habrl%j«^ue tener cuidado, José Xavier Diais, » 
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también el resultado de la Comisión mandada á Ar- 
tigas sobre transacción de estos disturbios que proba- 
blemente hará lo que acostumbra, y las cosas queda- 
ran aereas y sin concierto. (^) 

« Pero esto no ha embarazado á Balcarce-, mira con 
el mayor Ínteres la negociación á tu cargo, y si no 
se explica con toda la fuerza de sus deseos, será úni- 
camente por no estar en propiedad. — Lo mismo 
siente el Congreso, y principalmente la Comisión 
reservada y particular que allí se nombró para en- 
tender en este particular. Mírase, á mi juicio y con 
razón, como única esperanza de qué poder asirse, 
á pesar de los fanáticos contradictores, que sin du- 
da están muy equivocados, del estado de fuerzas y 
proporciones para otras empresas, y de desgracias 
que debemos mirar como sobre nuestras cabezas. 
Siendo cierta la pérdida de Cartagena, es socorrida '- 
Lima y Chile de fuerzas por Panamá — y mucho 
mas con las divisiones y desconciertos en los oficiales 
de Rondeau y Güemes. y viciada la tropa en no obe- 
decer en todos los ejércitos, menos el de San Martin 
en el punto que ocupa. — Por todo lo referido creo 



( 3 ) Este fué el resultado de todas las tentativas de avenimien- 
to con Artigas. — Reducirse éste á exigir armas y dinero 
sin ofrecer nada en cambio. Ni faltaban gentes cultas que 
creyéndolo un patriota opinasen por la guerra de MíApue- 
ra dirijida por ese personaje funesto. \Mr 
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qne si no se apresuran á tomar medidas de precau- 
ción, seremos muy en breve víctimas de Za anarquía 
y seguidamente de los que nos atacan.- Fedio Andrés 
García. 6 de Mayo de 1816. > 



Dando el Diputado cuenta á Rivadavia, sobre la 
revolución de Abril (1816) le decía: 

« Las cosas de nuestro país cada dia empeoran. — 
La nueva revolución acaecida en el mes pasado de 
Abril, por la que han sido depuestos Alvarez 3' Bel- 
grano, apareciendo Diaz Velez, Erefiú y el célebre 
Carranza como héroes^ no es otra cosa que un acceso 
anárquico. — Es preciso que el remedio vaya de fuera, 
antes que nuestra Patria se convierta en un desierto 
infestado de bárbaros 

« Dentro de tres dias saldrán las tropas portuguesas 
recien llegadas de Europa, á ocupar Montevideo-,^ 
desde donde obrarán en combinación con otras divi- 
siones que se mueven ya por las fronteras. > (Garcia 
á Rivadavia. Mayo 28 de 1816.) 



Reasumiendo los datos que arrojan las anteriores 
corresnpndencias contemporáneas, tenemos que la si- 
tuación^ las Provincias era la siguiente: 
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Por la parte de Jujuy^ el enemigo, despuefi del 
desastre de nuestras armas, á consecuencia del cual 
se pensó en capitular con Pezuela ( García á Sarra- 
tea) el enemigo se adelantaba rápidamente sobre Ju- 
jny amenazando al Tucuman. Las tuerzas destinadas 
á contener á los Españoles se hallaban desmorali- 
zadas salvo las del General San Martin. La influen- 
cia bárbara y disolvente de Artigas ganaba terreno, 
apoyado por demagogos y por los odios de las Pro- 
vincias de Córdoba y las Litorales contra la Capital. 

El erario y el comercio se hallaban en el más 
deplorable estado. 

Los Portugueses avanzaban por la Banda Oriental. 
¿Podiamos impedirlo? ¿Los Orientales,^ no formaban 
una Nación independiente, siendo su soberano Artigas, 
reconocido y aceptado por nuestros Gobiernos, desde 
el del General Alvear? ¿Podiamos contener los aten- 
tados de aquel caudillo contra los Portugueses ? 

Saqúense de todo esto las consecuencias lógicas, 
para explicarse la política que se califica de traidora 
é intrigante, y que era inspirada por el mas fundado 
horror á la anarquia que nos devoraba, empujándonos 
hacia la restauración del sistema colonial. 

Situación extbriok. 

Vamos á ocuparnos ahora de las tentativas de un 
arreglo con España, en 1816. %^f 
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Sea que la actitud de los Portugueses en América, 
atemorizaba ai Gobierno Peninsular, sea que la con- 
fianza que á éste daban los desastres de las firmas 
patriotas en el Alto Perú y la situación decadente de 
la Revolución en el resto del Continente, moviese á 
España á proponer negociaciones, ello es cierto que 
los Sres. Rivadavia, Sarratea y Garcia, fueron invita- 
dos á entrar en discusiones para un arreglo pací- 
fico. 

Expusimos ya la respuesta de Villalba á Garcia la 
cual confirmaba á éste en su temor de que España 
no trataría jamas bajo oti*a base que la de una sumi- 
sión incondicional de vasallaje. 

Efectivamente, estas eran sus convicciones y es por 
eso que no fué burlado como Rivadavia, quien estaba 
alucinado hasta el exti*emo sobre las disposiciones pa- 
ternales del Gobierno Español. Informando Garcia á 
su colega ( disponíase éste á trasladarse á Madrid ) 
respecto á los preliminares de su conferencia con el 
Encargado de Negocios Español, Señor Villalba, le 
decía, con fecha 7 de Julio ( 1816 ) : 

«Fui convidado por Villalba á una entrevista en 
que me manifestó que yo podia verlo á toda hora; 
que el Rei pensaba en terminar pacíficamente nues- 
tras cosas, y que también la Reina de Portugal estaba 
dispuesta á coadyuvar á ello. 

< Yo le manifesté la constancia en mis principioa 

y trátela formalizar algo; >pei*o, poco á poco fué 

2 
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dismiDuyendo la estatura gigantesca en que apai^eció al 
principio, y vinimos á parar en un simple armis- 
ticio, y aún para eso, han sido preciso mil trazas 
de modo qué casi creí que la llamada tenía en rea- 
lidad un objeto muy distinto, por que le parecia que 
de todos modos se comprometia. Fué cabalmente el 
día 12 de Junio en que salió de aquí la expedición 
portuguesa. 

«Yo he llevado mi condescendencia hasta el exti'e- 
mo, y estamos convenidos en que me expondrá por 
escrito sus ofrecimientos, y no sé si se arrepentirá aún. 

«Yo disculpo á Villalba^pero he dicho mal-, creo que 
él debe tener muy ambiguas instrucciones, cuando á 
pesar de sus deseos no se atreve á dar paso sino tem- 
blando. No se han puesto, ó no quieren ponerse en 
el punto de la dificultad. — No se piensa sino para el 
dia. > 

La trascripción precedente, corresponde á una car- 
ta de García á Rivadavia, quien le participaba haber 
decidido trasladarse á Madrid habiendo recibido per- 
miso al efecto. Sarratea comunicaba á García haber 
sido también solicitado á igual objeto-, pero, con más 
sagacidad que Rivadavia, declinó hacerlo por no con- 
siderar, dice, qyjíB Madrid fuese el teatro aparente para 
negociar con independencia. ¡La prueba que en esto 
experimentó Rivadavia fué elocuentísima! Ello es 
cierto que, Sarratea contribuyó eficazmente á acre- 
centar las prevenciones del Ministerio EspaÉri' contra 
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el Agente de las Provincias, ayudado en su indigno 
proceder por el Cabarrus, de famosa recordación, en la 
negociación fracasada anteriormente. 



Trascribimos á continuación parte de un trabajo 
inédito que tenemos preparado para la prensa, todo 
cuanto se relaciona con los pasos dados por Rivada- 
via en Madrid. 

Apesar del fracaso de la primera negociación cerca 
de Carlos IV, no desistió Rivadavia de llevar adelante 
su plan favorito de un arreglo directo con la Corte de 
Madrid, habiendo encargado á Belgrano, que se volvió 
á Buenos Aires, recabase nuevas Credenciales, pues á 
consecuencia de de la revolución de 5 de Abril de 1815 
habian sido suprimidas las Diputaciones de Europa. 

Reducíase el proyecto de Rivadavia á insistir ma- 
terialmente en la idea fracasada, proponiendo á Fer- 
nando VII lo que no pudo conseguirse de Carlos IV, 
(Rivadavia á Garcia, Octubre de 1815). 

Las recomendaciones de algunos sugetos influyentes 
en la Corte de Madrid, esperanzaban á Rivadavia en 
que se le otorgarla uua Real Orden que le permitie- 
se trasladarse á Madrid, á efecto de conferenciar con 
el Ministro Cevallos sobre los medios conducentes aun 
arreglo entre la España y los Pueblos del Rio de 
la Plati^ 



►♦ 
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El Embajador de S. M. C. en París, y los Sres. 
Gundasegui, Azanza y OTarrUl habían recomendado 
al Diputado, escribiendo en favor de sus ideas y pin- 
tándolo como un excelente Español. 

Celoso Sarratea de las preferencias que estos suge- 
tos manifestaban por Rivadavia, se propuso desacre- 
ditarlo, y frustrar sus planes, sin consideración ni es- 
crúpulo. 

Entretanto, las recomendaciones en favor de Ri- 
vadavia, surtieron el deseado efecto. (Carta de Riva- 
davia á Garcia, l.o de Febrero 1816). 

García, entretanto, no disimuló á su colega sus te- 
mores, respecto al resultado probable del paso que 
éste se disponia á dar, confiando demasiado en la 
sinceridad y extensión de las promesas del Ministe- 
rio Madrileño. 

Así, manifestó á Rivadaviasu temor deque la invi- 
tación del Ministro Cevallos no fuese tan sincera y fe- 
cunda en resultados como lo esperaba Rivadavia. 

En ese convite no veía Garcia, ni un plan fijo de 
política del Gabinete Español, ni nada que pasase los 
límites de una condescendencia dependiente de circuns- 
tancias pasajeras. 

« Si el Gabinete Español, le decía, no temiese ma- 
nifestar que procede sobre la base de que, un sis- 
tema liberal con las Provincias ultramarinas es lo 
que conviene más á los intereses de la Península, así 
como un Gobierno fuerte y protector, es lo quéQninente- 
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mente necesitan ellas en su actual adolescencia, yo vería 
acabadas nuestras desgracias. Pero, si la fortuna déla 
guerra, influye exclusivamente en la marcha delMinis- 
erio, si no abandona enteramente ese empeño de sos- 
tener á todo trance las leyes de Indias, que con un 
furor fanático, se empeñan en restablecer los em- 
pleados del Bey, doquier ponen el pié en estas Pro- 
vincias, entonces, todo es perdido para España y 
para América y los Americanos que tengamos algún 
honor, debemos abstenernos de tomar parte en unas 
transacciones que llevarán nuestro país á la miseria 
ó lo prepararán á nuevos horrores. (Garcia á Rivadavia. 
Abril 6 de 1816). 

Con fecha 7 de Julio de igual año, escribia al mismo 
otra carta, en la cual le decia : 

«Por el contenido déla correspondencia de Vd., del8 
de Marzo, y por otros antecedentes, hago á usted 
en Madrid á estas horas. ¡ Que sea para bien de 
todos! Pero, entretanto, seame lícito abstenerme de 
ilusiones que si llegan á desvanecerse, me causarán 
mortal pesadunbre. 

« Cuál sea el sistema que está indicado por la jus- 
ticia y por la conveniencia de las cosas, para la 
sólida prosperidad de una y otra España, lo vocea 
la opinión del siglo y la experiencia común. Que 
el proyecto de mantener con soldados posesiones tan 
distantes y tan exhautas, sea un delirio y una 
cruelda^i nadie puede dudarlo. Que tenerlas con- 
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tentas bajo un monopolio horroroso, á la vista de 
otros Estados, sus vecinos, que proclaman principios 

halagüeños, al mismo tiempo que ellas se consumen 

• 

con exacciones forzosas y desproporcionadas, sea un 
germen indestructible de descontento é insurrecciones, 
nadie puede dudarlo-, y que, ceder á la necesidad, 
para apoderarse del único camino, de hacer á los 
Españoles, felices us-ufructuarios de sus propias ri- 
quezas, sea una resolución honrosa y sublime, es 
cosa evidente. Yo sería injusto, si me persuadiese 
que los Ministros actuales del Rey, no ven más cla- 
ro que yo todo esto. Pues, entonces ¿por que temo? 
me dirá usted. Por que conozco la fuerza de las 
preocupaciones y de las circunstancias, tiranos sem- 
piternos de la mayor parte de los Gabinetes. 

< Dije á Vd. que temia mucho que la invitación 
del señor Cevallos fuese más bien un efecto de 
circunstancias pasajeras, que consecuencia de un sis- 
tema fijo de política. Ya veo confirmada la sospecha 
y quiera Dios que á esta fecha, no haya Vd. visto 
realizado este triste presentimiento mió. Quiera Dios 
que las noticias de las victorias de Pezuela, y la con- 
clusión de algún otro negociado que acá me ma- 
licio, (^) no hayan hecho absolutamente inútil la ida 

de Vd. á esa Corte. No hay que cansarse, el Rey 



(4) Alusión al proyecto de avenimiento con Pezuela que 
se proyectó á la sazón. 
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despacha con el Ministro, y las obras del hombre 
público llevan siempre la marca del hombre privado. » 
(García á Rivadavia, 7 de Julio de 1816). 

Los temores de nuestro Agente en el Brasil recibieron 
una completa confirmación; pues se basaban, no sólo en 
una acertada observación de la política española, no 
sólo en el carácter del Rey y de sus Ministros, sino en 
la experiencia adquirida por él mismo, en sus confe- 
rencias con Villalba en Rio Janeiro, lo cual demostra- 
ba la imposibilidad de un arreglo razonable con la 
Metrópoli. Rivadavia, sin embargo de encontrarse en 
mejor actitud que Garcia para apreciar los resulta- 
dos probables de su viaje á Madrid, pensaba de otra 
manera, inducido, ya por las seguridades que le dieron 
sus.protectores, ó bien por la aspiración de olbtener 
un resultado satisfactorio en su Misión-, finalmente por 
no creer al Gobierno Español tan incapaz como lo era 
en efecto, de adoptar el único partido sensato, justo 
y razonable, que se le presentaba para poner un 
término satisfactorio y ventajoso á la costosa lucha 
con los pueblos del Rio de la Plata. Una política 
moderada, justa y conciliadora con los Americanos, 
era en verdad lo mas distante del carácter del Rey 
de España y de sus Ministros- los cuales participaban 
enteramente de los sentimientos y miras que forma- 
ban el credo político, de los empecinados favoreci- 
dos por doña Carlota en la Corte del Brasil, expresión 
genuino de la política metropolitana en los asuntos 
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de América. De aquí la impopularidad del Encargado 
Yillalba en el Brasil y 8u impotencia para iniciar negocia- 
ción alguna aceptable por los pueblos del Rio de la Plata. 
En España se pensaba como Yigodet, Alameda. Contucci 
y otros personajes de su jaez^ á saber: que nada ha- 
bía que escuchar de los rebeldes sin la condición pre- 
via é indeclinable del vasallaje. 

El hecho es que, esta opinión era un dogma entre 
liberales y serviles en la Península. El partido liberal, 
entre cuyos proceres se contaba el historiador Toreno, 
aplaudía ( 1815) la infracción por los Españoles de la 
capitulación de Miranda, en Caracas, opinando aquel 
personaje en pleno Congreso, «que no habia que 
capitular con rebeldes, pues la calidad de tales los 
inhabilaba para que rigiesen con ellos las reglas 
y pactos establecidos entre naciones cultas. > 

€ Si algún cargo puede hacerse ( decia Toreno ) al ge- 
neral de las tropas de S. M. es por su demasiada le- 
nidad !!....> (Los principales capitulados perecieron 
en las cárceles de España y de Ceuta.) 

Este tono de la política española se habia acen- 
tuado aún más en la época del viaje de |Bivadavia; 
y los vejámenes que le esperaban en la Corte Caste- 
llana tenían que ser consecuencia necesaria de ese 
orden de ideas tan conforme al carácter y princi- 
pios del Rey y de sus partidarios serviles. 

Siendo el Diputado en el Brasil amigo común de 
Sarratea y Rivadavia, ambos le comunica]pin sus 
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quejas y proyectos, desi)rendiéndose de la corres- 
pondencia que tenemos á la vista, curiosas noticias 
sobre las vistas de aquellos personajes y sus 
pasos cerca de la Corte Castellana, después de 
fracasada la negociación colectiva por intermedio 
de Cabarrus. 

Con fecha once de Mayo de J816, Sarratea comu- 
nicaba con jactancia á su colega en el Brasil, que, «el 
Ministro Español, urgido por las circunstancias y las 
gestiones de ese (el del Brasil) y este Gobierno 
(el Inglés) á adoptar un espediente definitivo so- 
bre nuestra pendencia, le había hecho los convites 
más atentos y las promesas más lisongeras (aunque 
vagas y generales) para que pasase á España á tra- 
tar este negocio.» 

« Yo he declinado acceder al convite, (agregaba) 
porque como usted puede figurarse, no era el teatro 
propuesto donde podría contar con la independen- 
cia necesaria para poder decir que iba á tratar en 
el sentido genuino de la palabra. A más de esto, el 
efecto moral de un paso semejante, habria sido per- 
nicioso y esta sola consideración, me ahorra el añadir 
infinitas más que podría, para justificar mi escusa. > 

Tanto los biógrafos de Rivadavia, como las corau- 
nicacicnesde éste áPueyrredon (^) y al Diputado en 



(5) Este documento confuso y difuso pasa muy por alto 
sobre detalles de las conferencias y oficios pasados entre Ri- 
vadavia y Cevallos. 
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Rio, nada dicen respecto á lo que pasamos á publi- 
car. Los primeros encomian el coraje de nuestro 
Agente al hablar de independencia de los Pueblos del 
Rio de la Plata al Soberano absoluto de las Eapañas. 
Entretanto, lo que consta del Archivo de la Secre- 
taria de Estado de Madrid, es lo siguiente : 

Primera Comunicación. De Rivadavia á Cevallos. 

« Exmo. Señor : 

<c El 27 del corriente tuve la satisfacción de presen- 
tarme á V. E. en cumplimiento de la Real Orden de 
21 de Diciembre de 1815, de poner en sus manos la 
Credencial de mi Comisión, y de explicarle el objeto 
de ella, así como los incidentes que pueden influir 
más sustancialmente en el asunto. 

«Como la Misión de los Pueblos que me han di- 
putado, se reduce á cumplir con la sagrada obligación 
de presentar á los pies de S. M. las más sinceras 
protestas de reconocimiento de su vasaUage: felicitán- 
dolo por su venturosa y deseada restitución al Trono: 
y suplicarle humildemente el que se digne, como Padre 
de sus pueblos, darles á entender los términos que han 



Después de lo expuesto, dice : « Se presentará bien claro el 
verdadero sentido de mis oficios, y que el literal en que están 
concebidos era tan necesario como insignificante . . . . » Riva- 
davia á Paeyrredon, carta inserta en el volumen XIV de la 
Revista de Buenos Aires. 

Véase lo que escribió el mismo Rivadavia á Don Manuel 
J. Garcia, en la nota final de esta relación. 
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de reglar su Gobierno y administración. V. E. me 
permitirá el que sobre tan interesantes particulares le 
pida una contestación, cual la desean los indicados 
pueblos y demande la situación de aquella parte de 
la Monarquía. 

f Dios guarde á V. E. muchos años. 

« Madrid, á 28 de Mayo de 1816. 

« Exmo. Señor: 

« Bernardino Rivadavia.» 

Después de este solemne reconocimiento del vasa- 
llaje, acto que cerraba al Diputado toda via decorosa 
de invocar derechos en nombre de los pueblos del Rio 
de la Plata, parece que el Diputado comprendió los 
peligros de la falsa situación en que se habia coloca- 
do, y, trató de atenuar, aunque tarde, el alcance de sus 
palabras, dirijiendo al mismo Cevallos, en el dia inme- 
diato, la comunicación que trascribimos. 
« Exmo. Señor: 

« Cuando se me confirió la Comisión de que he ins- 
truido á V. E., haciéndose cargo aquellos pueblos de 
que la recíproca confianza debia ser la base de la 
seguridad y acierto de todo resultado, me previnieron 
expresamente el suplicar á S. M. que quisiese, si era 
de su soberano agrado, enviar á aquel país uno ó más 
sujetos que mereciesen su real confianza, para que 
instruidos prácticamente de la situación de dichos 
Pueblos, informen con verdad y exactitud, y aún 
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acuerden conforme á las facultades que S. M. tenga á 
bien conferirles. 

« Espero igualmente que sobre este punto V. E. 
tendrá la bondad de contestarme. 

f Dios guarde á V. E. muchos afios. 

« Madrid, á 27 de Mayo de 1816. 

« BrRNARDINO RrVADAVIA. » 

Exmo. 8r. D. Pedro Cevalbs, Primer Ministro de 
Estado del Despacho de 8. M. 



La respuesta del Ministro fué como sigue : 

€ El Rey Nuestro Señor, acordándose de que es pa- 
dre de sus vasallos, y deseando por todos los medios 
posibles restablecer la tranquilidad de sus dominios, 
se prestó á oir las expresiones de' sumisión y vasallaje 
de los que se dicen, . . Diputados del llamado. . . Go- 
bierno de Buenos Aires. 

€ En consecuencia de esta determinación expedida 
por el extinguido Ministerio Universal de Indias, he 
dado á Vd. pasaporte para venir á la Corte á fin de 
tratar de los medios de restablecer el orden y el ver- 
dadero respeto á la autoridad de S. M. 

t En nuestra primera conferencia, se sirvió Vd. 
presentarme el documento de su Poder, pero, tan infor- 
mal y desnudo de autenticidad, que me dio motivo 
para sospechar de su legitimidad, mucho más, después 
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que Sarratea, que también se dice Diputado, rae habia 
escrito que los Poderes de Vd. estaban revocados: mas 
por todo pasé, animado del deseo de no poner estorbos 
á las paternales y benéflcas miras del Rey. 

« Preguntó á Vd. si tenía Instrucciones, y me res- 
pondió que no las traía, ni habia pedido á sus comi- 
tentes, porque habiendo en la Junta de Buenos Aires 
algunas cabezas exaltadas, le pareció que era preferi- 
ble n0 traer Instrucciones algunas, que traerlas tales 
que pudiesen irritar el ánimo de S. M., y oponer estor- 
bos al ejercicio de su clemencia. Con esto, y con ha- 
ber manifestado á Vd. el deseo del Rey de poner tér- 
mino feli/i á las turbaciones de Buenos Aires, se 
terminó nuestra primera sesión. 

t A los dos dias, se me presentó el Director de la 
Compañía de Filipinas, Don Juan Manuel de Gandase- 
gui, y me dijo de parte de Vd., que se le habia olvi- 
dado decirme que en un capítulo de sus Instrucciones, 
se le prevenía el punto de que habla el oíicio de 27 
de Mayo último. 

« Nueva contradicción, que aumenta las sospechas 
contra la buena fé de que debia estar animada la 
conducta de unos sujetos que arrepmtidos de la tenida 
hasta aquí acuden á la clemencia del mejor de los 
Soberanos. 

« Las sospechas crecieron con la noticia de que los 
Corsarios de Buenos Aires se habían apostado á las 
cercanías de Cádiz, para hostilizar nuestro comercio, 
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y esta noticia, unida al retardo de la venida de Vd., 
dieron á las sospechas un grado de evidencia, de que 
los designios de Buenos Aires, no eran otros que los 
de ganar tiempo y adormecer las providencias recla- 
madas por la justicia y el decoro del Gobierno. 

« Después que éste ha puesto en práctica todas las 
medidas recomendadas por la clemencia, y por el de- 
seo de poner fin á una discordia intestina que hace la 
desolación de unos pueblos hasta ahora felices, así 
por su aventajado clima, como por la prudencia y 
suavidad de las leyes que los regían-, es preciso que 
acordándose de su decoro, corte el hilo de unas con- 
ferencias destituidas por parte de Vd., del candor, de 
la buena fé y sincero arrepentimiento que debian anir 
marlos, singularmente cuando se entablaron bajo la 
autoridad de un Soberano que ha querido que el atri- 
buto de padre de sus pueblos, resalte sobre los demás 
de su Soberanía. En consecuencia, ha determinado 
S. M. que Vd. se retire de su Real garantía, pues como 
quiera que esta se concedió á un sujeto que se creyó 
adornado de las calidades que inspiran la confianza^ 
después de las conferencias, es otro muy distinto á los 
ojos de la ley : sin embargo, el Rey se desentiende de 
sus derechos, y solo se acuerda de lo que se debe á 
sí mismo. 

€ Lo participo á Vd., de Real orden, para su inteli- 
gencia y puntual cumplimiento. 

< Dios guarde á Vd. Palacio, 21 de Junio de 1816. 
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Fecho por medio de oficio á Gandasegui en el mismo 
dia. 

t Señor D.Bernardino Eivadavia,* 



El Diputado no podía devorar en silencio las afren- 
tosas calificaciones de Cevallos, en consecuencia con- 
tentó en los térríiinos que siguen: 

< Exmo. Señor: Luego que Don Juan Manuel de 
Gandasegui me entregó el oficio de 21 del corriente, 
le supliqué que viese á V. E. y le hiciese presente, que 
yo obedecía las órdenes de S.M.^pero que, sin perjui- 
cio de su cumplimiento, y antes de contestar por escrito, 
me concediese una audiencia. 

« El señor de Gandasegui, me dijo el dia siguiente, 
haber ejecutado mi encargo, mas que V. fí. decia no 
poder acceder á la audiencia que solicitaba, y que lo 
que tuviese que exponer, lo hiciese por escrito. En 
esta virtud, creí que debia tomarme algún tiempo para 
reflexionar con toda madurez sobre una contestación 
de tanta trascendencia. 

Aunque las dos conferencias que V. E. me ha dis- 
pensado, han sido mucho más abundantes de lo que 
aparecen del citado juicio, que lo es aún más la histo- 
ria de este negocio, habré de contraerme á los puntos 
en que se funda la resolución Soberana que se me ha 
comunicado, olvidando lo mucho con que pudiera de- 
mostrar la justificación de mi conducta. 
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« Cuando D. Manuel de Sarratea jpe injirió en este 
asunto, hallándome en Paris, aseguré á D. Juan Manuel 
de Gandasegui, que aquel incidente me obligaba á 
suspender todo procedimiento, dar parte á Buenos Ai- 
res, y esperar de aquella Capital los informes que 
habia llevado Don Manuel Belgrano. Pfero el señor 
Gandasegui, animado del más vivo y justo celo por 
el servicio de S. M., é intereses de la Nación, me exci- 
tó á no demorar por motivo alguno negocio de tanta 
importancia, y aprovechar las favorables disposiciones 
que le constaba que habia. Yo, después de haber he- 
cho presente cuanto la circunspección y la delicadeza 
dictaba, convine en que escribirla á V. E. que aunque 
Don Manuel de Sarratea, no estaba especialmente 
facultado para dicho asunto, pues yo lo habia sido 
exclusivamente, sin embargo que S. M. eligiese cualquie- 
ra de los dos, y, que en el caso de preferirme á mí, 
se me librase una Real orden llamándome al efecto. 
Procediendo con toda franqueza, entregué al Sr. Gan- 
dasegui el original de mis Credenciales, para que 
sacando copia exacta, diese con ella cuanta instruc- 
ción estaba en mi mano dar por entonces. 

« En consecuencia, recibí la Real Orden de 2i de 
Diciembre de 1815, y en su cumplimiento tuve la satis- 
facción de presentar el indicado poder original y lejos 
de oponérseme reparo alguno, recibí el consuelo de 
observar señales de aprobación. 

c En la segunda conferencia, como por incidente 
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me dijo V. E., había notado alguna falta de formalidad 
en el citado documento. Entonces le supliqué me ex- 
presara terminantemente cuanto hubiera echado nié- 
nos, pero era un punto que yo no podia dejar pasar 
sin satisfacer á V. E. ; dándome á entender no ser cosa 
de consideración, solo me indicó la falta de testimonio 
de escribano! conforme á la práctica ordinaria! 

« A esto expuse que la citada Credencial, no podia 
considerarse sujeta á dicha práctica, y que al efecto 
de comprobar la legitimidad de las firmas, é identidad 
de mi persona, se habia tomado el temperamento que 
se creyó más adaptable al caso, cual fué oficiar al 
Ministerio de S. M. cerca de la Corte del Brasil, como 
se ejecutó, y yo mismo le habia entregado el oficio. 

< V. E. con esto se dignó hacerme entender que no 
tenía más que objetar á este respecto. 

« Acerca del mérito que V. E. dá á lo que ha escrito 
Don Manuel Sarratea, pudiera bastar lo que hacia este 
punto refiero en la exacta relación que precede. Pero, 
á mas de lo que le he dicho personalmente, sobre 
este desgraciado incidente, tuve la satisfacción de ins- 
truirle en la segunda conferencia, de haber recibido 
avisos de Buenos Aires, en que se me prometía en- 
viárseme sin demora resolución terminante sobre este 
punto, y demás sobre que habia informado, que consi- 
guientemente esta cuestión podia quedarse concluida. 

c En la primera audiencia, una de las tres cosas que 

V. E. se dignó decirme de las disposiciones de S. M., fué, 

3 
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que le habia hablado con toda claridad con relación 
de los asuntos de América, convenciéndole de la nece- 
sidad de proclamar á aquellos pueblos, otorgándoles 
gracias solicitadas y efectivas, y que habiendo incli- 
nado á ello el Real ánimo, se habia consultado hacia 
tres meses al Supremo Consejo de Indias, para que 
teniendo en consideración las leyes de aquellos Reinos, 
con las circunstancias actuales, elevasen al conoci- 
miento de S. M. lodo lo que pudiera acordarse en 
favor de ellos. 

« En seguida V. E. me dijo que era natural que yo 
trajese proposiciones de aquellos pueblos, y que no 
tardase en presentarlas para tomárselas en considera- 
ción, junto con lo que opinase el Supremo Consejo. 
A esto contesté que conforme á lo que tenía instruido 
desde Londres y Paris, por medio del señor Gandase- 
gui, yo no venía á hacer proposiciones, y que de hecho 
aquellos pueblos no las pedian: que aún cuando me 
las hubieran dado no me hubiera hecho cargo de ellas, 
y que por tanto estuve muy distante de pedirlas. 

€ Cuando empezaba á dar las razones de estas ex- 
presiones decididas, V. E. tuvo á bien prevenirme, 
diciéndome, que se hacia cargo, y que era de mi 
parecer, pues lo contrario sería dictar condiciones al 
Soberano. 

« Recordando en el mismo dia de la primera audien- 
cia, que habia olvidado en ella el importante punto á 
que se contrae mi oficio del 27 del pasado, supliqué 
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al Sr. Gandasegui que no perdiese tiempo en hacerlo 
présenle á V. B. 

< Después tuve el honor de tener la segunda confe- 
rencia, en la que traté largamente sobre el citado 
particular, y V. E tuvo la bondad de mostrarse de 
acuerdo sin indicarme lo mas mínimo sobre la contra- 
dicción de que ahora me arguye. 

< Cuandd se inició este negocio, fué sobre el conoci- 
miento de un punto muy principal de mis instruccio- 
nes: á ellas me referí en Londres y Paris, y lo mismo 
me persuade mi memoria que he hecho en presencia 
de V. E., las dos veces que me ha admitido á ella. 
Lo contrario me sucede con la causa que dice V. E. 
haberle yo dado para asegurarle que no traia instruc- 
ciones. 

« Con respecto al retardo de mi venida, creia haber 
satisfecho á V. E. manifestándole las causas de él. 
Pero si ellas no se han considerado suficientes, no 
podrá deducirse más que una omisión personalmente 
mi a. 

« Mucho más, cuando debo suplicar á V. E. el que me 
permita observar que lejos de auxiliar la aparición de 
corsarios de Buenos Aires cerca de Cádiz, el retardo 
de mi venida, para fundar la sospecha de que aque- 
llos pueblos no tratan inás que de ganarse tiempo, 
parece que no podian haber dado paso más contrario 
á dicho objeto. 

« Cuando en la segunda conferencia me reconvino 
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V. E. sobre que laa fuerzas navales de Buenos Aires, 
estuviesen bloqueando el puerto del Callao en la mar 
del Sur, y que un corsario de la misma procedencia 
hubiese hecho una ó dos presas en las cercanías de 
Cádiz, le expuse con respecto al contrario, que no 
podia ser más que un proceder arbitrario de los em- 
presistas particulares que habian armado varios buques 
en aquellos puertos-, mas que con respecto al bloqueo 
del Callao, era una consecuencia del estado de aque- 
llos pueblos: que procederían de muy distinto modo 
después de los informes que habia llevado Don Ma- 
nuel Belgrano, y así que estuviesen instruidos de que 
S. M. se habia dignado oirles y admitir su misión. 

« Que yo habia escrito con repetición lo bastante á 
inspirarles confianza, y prevenirles del respeto y cir- 
cunspección con que débian esperar las piedades del 
Soberano, y que volverla á hacerlo. 

« Precisamente yo recordaba con satisfacción haber 
concluido la última conferencia, suplicando muy enca- 
recidamente á V. E. el que se dignase indicarme ú 
ordenar cuanto juzgase que yo podia hacer para alcan- 
zar toda la confianza que demandaba, como base prin- 
cipal, negocio de tanto momento, y para evitar que 
recayese sobre aquellos pueblos perjuicio alguno, re- 
sultante ó de defecto mió, ó de cualquiera de los 
accidentes que por desgracia suelen ser tan comunes 
como inevitables, respecto de regiones tan remotas, y 
situadas en circunstancias como las actuales. 
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«V. E. tuvo entonces la bondad de repetirme sus 
favores, cerrando la sesión con decirme que estaba 
bien-, que no habia por entonces mas que tratar; que 
se esperaría á las resoluciones que debian llegar de 
Buenos Aires, y que reposase en la inteligencia de 
que de mí tenía la suficiente confianza, pues me ha- 
bia notado un carácter y principios que se la inspi- 
raban. 

« Ahora, contra una persuacion involuntaria, me 
veo argüido de falta de candor, buena fé, y desnudo 
de las cualidades capaces de conciliar confianza. 

«En su virtud, á mí no me resta qué hacer sino 
suplicar por medio de V. E. sumisa y encarecida- 
mente á nuestro Soberano, que por mí no se perjudi- 
que á aquellos Pueblos. Yo puedo ser sustituido, y 
esta puede ser una obra de poco tiempo-, pero antes 
concluiré llenando mis deberes. 

« Los citados Pueblos que acordaron esta misión con 
presencia de la Circular de la Gobernación de Ultra- 
mar á todas las Américas, de 24 de Mayo de 1814, 
no omitieron circunstancia alguna de las que juzgaron 
ser consecuentes á tal providencia, y que pudiera in- 
fluir en el buen éxito de ellas. 

«Ellos oficiaron a los Capitanes Generales del Rei- 
no de Chile, y del ejército que operaba en el Alto 
Perú, dándoles parte de dicha misión, proponiéndoles 
una suspensión de hostilidades, bajo bases de recí- 
proca seguridad. 
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« Según después se me comunicó, el Capitán Gene- 
ral de Cbile, ni aún se dignó contestar; y el de la 
parte del Perú, después de varias contestaciones, no 
se convino en la seguridad ( reciprocidad ). 

«A mas de esto, imploraron la mediación y el fa- 
vor de S. A. R. la serenísima Infanta señora doña 
Carlota Joaquina, y el de su Augusto esposo. 

« En fin, yo me hallo autorizado, y rae considero en 
la obligación de protestar que, aquellos pueblos desean 
y están de buena intención dispuestos á entrar en el 
plan general que se establezca para todos sus hermanos 
de América: en este caso no tratarán de impetrar 
mas de la piedad de su Soberano, que aquellas pro- 
videncias que aconseja la prudencia, para contener 
las venganzas, y cortar los resentimientos y animo- 
sidades que ha producido la guerra civil. (®) 

« Si, pues, V. E. no ha creído conveniente esperar á 
las resoluciones que deben venir de Buenos Aires y 
que probablemente no pueden tardar; yo no puedo 
menos de suplicarle con todo el interés que inspira la 
humanidad, y se merece una tan considerable parte de 
la monarquía, que se digne indicarme lo que S. M. 
quiere de aquellos Pueblos pues marcharé sin tardanza 
á proponérselo y persuadirlos ... y daré con fideli- 
dad parte del resultado. 



( 6 ) Según estas palabras el Diputado se contentaba con una 
amnistia plena y nada mns. 
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« Y si hay cualquiera otro medio de reparar la 
confianza, tanto por mi parte, como por la de aquellos 
Pueblos, tenga V. E. la bondad de manifestármelo, pues 
á todo estoy resuelto para probar á mi Soberano los 
leales sentimientos de dichos Pueblos y los mios, y para 
convencer de que el honor, ó más propiamente, el 
cumplimiento de mis obligaciones, son la base de mi 
conducta. 

«Dios guarde á V. E. muchos años. 

« Madrid, á 28 de Junio de 1816. 

«Excelentísimo señor. 

«BeRNARDINO RlVADAVlA.. » 



( Contestación de Cevallos. ) 

« He leído con atención la exposición que Vd. se 
ha servido pasar á mis manos con fecha 28 de Junio 

próximo pasado, y creo que no es oportuno después de 

I ■ ■ ■ 

lo dicho en mí último juicio, entrar en el examen de las 
inexactitudes de que adolece este escrito. 

« Que las observaciones sobre la falta de candor y 
buena fé no recaen sobie su persona, sino sobre su 
Comisión de Diputado de Buenos Aires para reco- 
nocer la Soberana Autoridad del Rey, é implorar el 
ejercicio de su clemencia en favor de unos vasallos, 
cuyos estravíos, mereciendo la graduación mas severa, 
solo pueden dejar de ser de la atribución de la jus- 
ticia á beneficio del más sincero arrepentimiento, y á 
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la sombra de ia benignidad de un Rey padre, que no 
ahorra medio para libertar sus hijos de los horrores 
del crimen. 

«Que los de Buenos Aires se acumulan diariamente 
ejercitando en los mares de Cádiz la piratería mas 
destructora del comercio déla Península, de lo que se 
tiene una prueba muy dolorosa. En tal estado el de- 
coro del Rey no permite que por más tiempo se pro- 
longue su presencia en la Península. ( Fecha 6 de Julio 
de 1816). 

Con fecha 8 del mismo mes, (la víspera de la decla- 
ración de la Independencia en Tucuman!) D. Juan 
Manuel de Gandasegui, comunicaba á Cévallos lo 
siguiente: 

« He entregado en mano propia á D. Bernardino 
Rivadavia el pasaporte que V. E. se sirvió pasarme 
con su apreciable oficio de ayer-, y en consecuencia, 
y con arreglo á la Real Orden que V. E. comunicó 
al mismo, está practicando diligencias de carruaje 
para emprender su viaje á Francia, pasando por 
Valencia y Barcelona con el objeto de ver aquellas 
capitales, lo que me ha parecido poner en noticia 
de V. E. para su superior conocimiento. Madrid, 8 
de Julio de 1816. 

« Nuestro señor guarde á V. E. muchos años. 

Juan Manuel de Gandasegui. » 
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Dando cuenta á García del fracaso de su viaje á 
Madrid, Rivadavia le decía en Setiembre 20 de 1816. 

« Escuso decir á V. cual fué siempre mi juicio y 
raí esperanza acerca del resultado de este negocio: 
pero cualquiera que él fuere, yo debí comprenderlo y 
obrar como he obrado. 

< Vd. me dispensará el que le suplique que de toda 
esta exposición haga el uso más prudente y reservado " 
posible pues á Buenos Aires no escribo tan claro: 
creo que debo omitir cuanto pueda exasperar y me 
sea lícito sigilar; asi, doy el parte oficial más cir- 
cunspecto, instruido de todas las copias de las contes- 
taciones. » (Rivadavia á García, París, Setiembre 20 
de 1816). 

La Relación de Rivadavia á García sobre las con- 
ferencias en Madrid. Se reduce á lo siguiente: 

« Conforme á lo que le decía en la mia de 18 de 
Marzo y á lo que debió instruirle el Sr. Sanz, entré el 
. 20 de Mayo en Madrid. 

t Al dia siguiente fui recibido por el Sr. Cevallos con 
las más atentas demostraciones. Después de entregada 
mi Credencial y reconocida al parecer por bastante, 
dicho Ministro habló bastante, y mas de lo que yo 
habia calculado. Asi, no tuve necesidad de mucho 
arte, ni me costó grande esfuerzo mantener una situa- 
ción ventajosa para reconocer á mi salvo el terreno. 

«A la verdad vi más claro que lo que yo creí que 
pudiera por la primera vez. Mis observaciones y mi 
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cxpoHicion fueron tan medidas, que tuvo el Sr. Minis- 
1ro que reformar varias veces sus proposiciones, y á 
algunas darlos un sentido enteramente contrario. 

tKscuso decir á Vd., cual fué siempre mi juicio (') 
y sin osporanzA acerca del resultado de este negocio, 
por(|ue, cualquiera que él fuese yo debí comprenderlo 
y librar oiuno ho obrado y estoy obrando .... 

« Doypuos, pues, { sic ) de habernos despedido de esta 
8tíííion con recíprocas demostraciones de confianza, y 
do haber dicho el Ministro que me contestaría lo más 
pi\>uto que fuese posible A los punios á que por intro- 
dneoiou me habia ceñido^ ó igualmente de que nos 
vor{aau>$ coa fivcuencia. 

< Al Uia $iguiontt\ empezó á recibir visitas que des- 
do ol primor momento uo dudé que ei-an emisarios: 
y v> civo quo jamas mo descuidé y tengo de ello pruebas. 

« Al oa^> día Uo5^> la notioia de que un corsario de 
UuoiHV^ Aiix^?5 habia hecho varias pivsas cerca de Ca- 
di^> Y rtvibi íg^ualmeme recado del ilinísiro, de que 
le pus;eit> |H^r e^niío Kv> pumos a que debía eontesiar. 

«Iwmevíiauímeme |Kise un oacio* y ni día inmeviUuo 

s^'* K^ Uexé en |v>r^onA. 

^Lo e^vvasrx^ may mudado: levo y re.eyíx y pro- 
r^uír\^ ;^i í:u vUv\v\uu> ^j,;e avj le,!.^ esiaha e:i el ÓAiea, 












— ás- 
pero que estaba en contradicción con las ideas y pro- 
posiciones de D. Manuel de Sarratea, á las que llamó 
insolentes, criminales y desacatadas. (®) Me repitió 
lo que dicho Sarratea habia escrito, hecho é informado 
por medio de un Emisario que habia enviado á aquella 
Corte. 

«Me argüyó fuertemente contra el corsario dicho y 
el bloqueo del Callao, descendió con calor á otros 

muchos puntos. Yo procuré suavizar todo lo posible, 
dorar el criminal proceder de Sarratea, y disipar las 

dudas y desconfianzas que éste le habia excitado. En 
fin, la sesión fué muy larga, muy animada y muy in- 
teresante. 

«Me pidió que le pasase otros dos oficios, al uno 
consentí, (^) pero sobre el otro le demostré que no 
debia hacerlo. Al fin yo tuve la satisfacción de que 
me despidiese diciéndome que sobre mí tenía toda 
confianza, pero que el asunto era muy arduo y pedia 
mucho tiempo para contestar. 

«No puedo decir á Vd. cuantas y cuales eran las 
sujestiones y los ataques que sufrí casi diariamente, 
hasta que notando su engaño, y que yo iba sacando 
ventajas de sus mismas artes y maniobras, desesperó 



(8) Sarratea insinuaba la idea de la independencia por 
medio de Gabarras* Rivaduvia comenzaba reconociendo el 
vasallaje: por esto lo encontraba Cevallos en orden. 

(9) 4 El del 27 do Mayo? Pero este no fué pedido por 
Cevallos .... 
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el Ministro y se despechó pasándome un oficio, Real 
Orden, parecida en un todo á las del tiempo de Fe- 
lipe II .... » 

Termina Rivadavia dando cuenta de su última ex- 
posición y recomendando á Garcia extricta reserva, pues 
á Buenos Aires no habia escrito tan claro. 

(Correspondencia de Rivadavia con Garcia, Setiem- 
bre 20 de 1816). 

Compárese esta carta con la dirijida á Pueyrredon y 
los documentos trascritos. 



No entra en manera alguna en el plan de esta pu- 
blicación abrir juicio sobre las tentativas del Diputado 
Rivadavia, en Madrid. 

Nos hemos propuesto únicamente dar á la publicidad 
materiales para la Historia, facilitando el fallo equita- 
tivo sobre la responsabilidad de los Diputados de las 
Provincias Unidas durante el Directorio. 

Como más adelante hemos de ocuparnos de demos- 
trar que la invasión portuguesa á la Banda Oriental 
no estuvo concertada con España, creemos oportuno 
llamar la atención sobre la aseveración contraria de 
Rivadavia en su carta á Pueyrredon. 

Se recomienda en ella (pág. 5)3 de la Revista de 
Buenos Aires) que se publique nn manifiesto, justifi- 
cando las causas de la declaración de la Independen- 
cia dando entre otras razones la de que «se observa- 
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ba una conformidad de raoviraientos igualmente hostiles 
en el Brasil y en España, lo que no habia dejado 
duda de que estaba acordada y decidida una coopera- 
ción de ambas Cortes contra los pueblos del Rio de la 
Plata. » 

Pasemos á ocuparnos de los trabajos del Diputado 
de las Provincias en la Corte del Brasil durante la 
Administración de Pueyrredon. Verán por ellos los 
lectores de esta publicación, si pueden presentarse sin 
temor de reproche los actos del Representante Argen- 
tino tan duramente calificados por algunos de sus com- 
patriotas, ante el tribunal de la Historia Argentina. 

Estos se convencerán al leer los documentos de que 
vamos á ocuparnos, de la profunda verdad que en- 
cierran estas palabras. « Los hijos de una misma 
patria, mas ó menos lastimados por los golpes que se 
asestan, debían usar de más consideración siendo 
más solidarios de lo que ellos mismos piensan. Cuan- 
do un compatriota se muestra implacable con otro, 
olvida que da armas contra ambos al extrangero que 
los juzga. » 
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El conducto de que se valió Sarratea para hacer 
llegar al Ministerio de Madrid sus propuestas de nego- 
ciación, lo fué el célebre Cabarrus, que tan conspicuo 
papel desempeñó en la proyectada negociación con 
el Rej' Carlos IV. 

Del Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Madrid, (^®) hemos obtenido las copias de los 
documentos que van á publicarse por la vez primera, 
según lo creemos. 

En el dia 7 de Marzo de 1816 se presentó al Sr. D. 
Pedro Cevallos, el Conde de Cabarrus, previo el per- 
miso de S. M. para ello, con una caria que Don Manuel 
Sarratea le habia escrito en Londres, con fecha 8 de 
Enero anterior, cuya copia es como sigue : 

« Muy Señor mió: Hallándose instruido de cuanío 
ha precedido en mis conferencias con Don Manuel 
Gandasegui, del objeto que me propuse poniéndole 
en comunicación con Don Bernardino Rivadavia, v 
de los motivos que posteriormente han obligado á va- 
riar esta disposición, tengo por inútil entrar en los 



(10) Las obtuvimos á nuestro pedido, por copia hecha por el 
Sr. D. JoGé Prudencio Guerrico, de quien solicitamos la busca 
de estos antecedentes. 
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pormenores de este asunto. Las adjuntas copias de 
carta pasadas con ambos señores, enterarán á Vd. 
de las razones que ha hecho salir Don Bernardino 
Rivadavia, para insistir en el empeño de trasmitir 
sus explicaciones por el conducto de Don Juan Ma- 
nuel de Gandasegui, no obstante las disposiciones re- 
cientes del Gobierno de Buenos Aires que lo inhabili- 
tan al efecto y de haber ademas cesado la causa á 
que se debió la primera idea que fué mi viaje preme- 
ditado á Buenos Aires. Que el Señor Rivadavia se 
haya precipitado al extremo de desmentirme del modo 
que aparece de la manifestación suya que me ha 
trasmitido el Señor Gandasegui, con sacrificio de la 
verdad, de su propio honor, y de las demás partes que 
figuran en este negocio: que el Señor Gandasegui esté 
perplejo en la buena fé, ó afecte vacilar porque exis- 
te entre ambos una inteligencia privada, sobre la natu- 
raleza ú objeto del espediente de que ha echado mano 
Rivadavia, es materialmente indiferente para el asun- 
to de quesetiata. Lo que resulta de positivo en cual- 
quiera de las dos hipótesis es, que el Señor Gandase- 
gui echó de menos aquella confianza que habia mani- 
festado antes en la sinceridad de mis explicaciones, y 
que por esto y por otros de aquellos accidentes que 
se perciben mejor de lo que pueden explicarse, ,y 
que notó en las últimas entrevistas con dicho señor, 
parece haber sentido una pérdida en Rivadavia que 
yo no puedo reemplazará satisfacción suya . , . , Esta 
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circunstancia aola, basta para neutralizar cualquiera 
buena disposición que pudieran tener los Ministros de 
S. M. á dar una acojida favorable á la insinuación 
de que el Señor Gandasegui condescendió en ser porta- 
dor, conforme con los deseos de mi Gobierno de con- 
cluir un acomodamiento satisfactorio á ambos países, 
y de no perder el derecho que ha creído adquirir á 
la consideración pública de Europa y particular de 
España, con promoverlo por su parte incesantemente. 
Puede Vd. informar al Ministerio de S. M. de cuan- 
to habia tomado informarle el Señor Gandasegui, y 
si en efecto estuviese animado de los sentimientos y 
deseos que dicho señor me manifestó y alimentaron 
las esperanzas de entrar en comunicación, con pers- 
pectiva de buen éxito; agregar la base indispensable 
sobre que puede conciliarse dicho objeto, y de la que 
no se hallaba instruido el Señor Gandasegui, tal es: 
La creación de un Estado independiente con las Pro- 
vincias que formaban el antiguo vireinato de Bue- 
nos Aires y Reino de Chile^ colocando en el un miem- 
bro de la familia reinante en España, y la concesión 
de grandes ventajan á la navegación, industria y 
comercio de España en los mercados de aqxiel nuevo 
establecimiento. 

« Pero es inútil entrar en este pormenor, siempre 
que no se sienta Vd. convidado, por decirlo así, por- 
que advierta en Ministerio disposiciones sinceras de 
entrar en materia, con el ánimo de conducir este 
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asunto á su conclusión definitiva sin dilación conooi* 
da. No siendo así, se limitará Vd. á hacer la expo- 
sición de que se halla encargado el Señor Gandase- 
'gui, áfin de que la variación de dicho conducto, unida 
á la circunstancia de llegar la misma insinuación al 
Ministerio por otra via distinta, que conio se ha indi- 
cado antes, puede muy bien suceder no arguya incon- 
veniencia ó falta de formalidad por parte mia. Debe 
V. indicar igualmente, si llega el caso de que sea vero- 
símil, un acomodamiento bajo las bases propuestas 
que la Gran Bretaña no sólo ha estado indicada en 
las ocasiones anteriores de su mediación, en que se 
ha pensado antes, sino que es de común interés en 
el que se trata actualmente . . . . » 

Conviene tener presente esta carta que termina con 
estas palabras indignas y vergonzosas de Sarratea: 
€ El estcído infatué (sic) de aquellas Provincias (habla 
de las de su patria) exige necesariamente y por algún 
tiempo el apoyo de una Nación de primer orden, para 
que no peligre su integridad.» 

Antes de publicar la respuesta verbal de Cevallos 
á Cabarrus, que le entregó ese documento indecoroso 
de Sarratea, hacemos notar: l.o Que éste ponia en duda 
ó negaba á Rivadavia su carácter y representación. 
2.® Que con la ligereza que lo distinguía, Sarratea 
mencionaba á la Inglaterra sin contar, como no po- 
día hacerlo, fundadamente con el apoyo de dicha Po- 
tencia, la cual, aunque aliada á Espafia, era sin ena- 
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bargo, mirada con prevención y encelamiento por la 
última en los negocios de América. 

Ello es indudable que la política inglesa respecto li 
los pueblos del Rio de la Plata en 1816 era opueslí- 
sima á la de 1813. 

Otra cosa aseveraba Sarratea en su corresponden- 
cia con el Diputado en Rio, el cual, instándole para 
que explicase qué especie de apoyo ofrecía Inglaterra, 
solo recibió Garcia por respuesta que Inglaterra no 
se opondría Á los pasos que daba Sarratea cerca del 
Ministerio Madrileño. ( Correspondencia particular en- 
tre Sarratea y Garcia). 

La respuesta que dio el Ministro Cevallos al inter- 
mediario Cabarrus, fué como sigue : 

< Le contesté (habla Cevallos) que no veia en él 
(en Cabarrus) poderes suficientes para tratar, por- 
que los de Sarratea aún cuando fuesen legítimos, 

que no lo pueden ser por el vicio de su origen 

eran indelegables. 

« Que sin entrar en estos puntos de formalidad, de- 
bia asegurarle de la clemencia del Rey en favor de los 
extraviados, y de su constante deseo de hacer la feli- 
cidad de sus pueblos, con todos los medios compati- 
bles con la integridad de sus Estados y decoro de su 
Corona. 

< Que estas dos sagradas atenciones, han sido ofen- 
didas por la proposición de Independencia y pretendi- 
do nombramiento d^ un Príncipe de la Real Familia 
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para que reine en los Estados sublevados Que 

esta proposición, sobre insultante^ es ademas temera- 
ria, cuando las Provincias que componen el Vireinato 
se hallan en la más completa anarquía, por la multi- 
tud de partidos opuestos entre sí. 

« Que la única proposición racional sería la que se 
enderezase en el olvido de lo pasado, en la expresión 
de la indulgencia del Rey y de su desvelo por poner 
término á la desolación causada por los estravíos de 
la razón. »— (Papeles cit. del Departamento de Estado 
de Madrid ). 

¡Tales eran las disposiciones sine qua non con que 
España se disponia á apoyar la pacificación ! ¡Tal el 
terreno sobre el que iba á desplegar sus aptitudes 
diplomáticas el Diputado Rivadavia ! 



La correspondencia de Gandasegni dirijida al Minis- 
tro Cevallos, desde Londres, contiene algunas curiosas 
referencias sobre los preliminares del viaje de Rivada- 
via á Madrid, sobre las opiniones que éste manifestó 
á Gandasegui; por último, sobre el concepto qub ésíe 
formó de Rivadavia. 

Gandasegui, fué según este documento, el instigador 
del viaje del Diputado á la Corte, pues habiéndole 
expresado el último cuan necesario era en su concepto 
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entablar cuanto antes una negociación, le contestó 
Gandasegui, que si queria ir á España, no podia ha" 
ber dificultad en obtenerle pasaporte y garantía. 

A esto contestó Rivadavia: «Que lohariacon nr.icho 
gusto, pero que tenía el inconveniente de que el Go- 
bierno Inglés queria ingerirse en la negociación.— (^wq 
habiendo venido él y Belgrano con pasaportes ingle- 
ses, de irse á España ó Portugal, habian de saberse 
aquí (en Londres) todos sus pasos. 

« Que él sólo tenía los poderes para esa negociación, 
y para tratar solo. 

« Que el Gobierno Inglés le había ofrecido la inter- 
vención, é instándole para entablar la negociación, 
pero que como Español que se preciaba de serlo, se 
consideraría humillado si aceptara la interferencia de 
un extraño para tratar con el Gobierno de su propio 
país, y que sólo recurriria á aquel medio, cuando nó 
pudiese ser escuchado ni oido. 

« Halló por muy oportuna la idea que le indiqué de 
situarse en algún pueblo retirado de España, pava en- 
tablar la negociación con la persona que S. M. tuviese 
á bien nombrar, porque así podria tratarle, sin que 
se trasluciese nada: pero que haciéndose todo esto en 
España, habia el inconveniente indicado de que se 
apercibiese de ello el Gobierno de este país (el Inglés ). » 

En estas circunstancias propuso Gandasegui á Ri- 
vadavia se trasladase con permiso del Gobierno Espa- 
ñol á Burdeos. 
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Termina Gandasegiü recomendando á Rivadavia en 
estos términos: 

« Yo no podré expresar bastantemente á V. E. los 
sentimientos de honradez y de patriotismo que mani- 
festó durante nuestra larga conversación, y el mucho 
juicio y solidez de principios que profesa. Dice que 
conserva documentos de suma importafKza, que este 
Gobierno (el Inglés) se los habia querido recoger y 
cuyas reclamaciones ha tenido medio de eludir. ( ^^ ) 

«Que no se tenga la más mínima duda de la sin- 
ceridad de sus intenciones. Que se halla muy deseoso 
de atajar las calamidades de su patria, y para ello, 
no sólo tiene influjo con los Gobernantes allí, sino que 
se halla ampliamente autorizado, y á mas de esto, 
comprometido personalmente para llevar á cabo esta 
saludable obra. 

€ Su mayor cuidado, según he percibido, parece dirijir- 
se á evitar que este Gobierno (el Inglés) pueda saber 
ninguna de las gestiones que él haga para negociar con 
el nuestro-, y si puede juzgarse de los hombres por su 
apariencia y sus palabras, comprendo que éste irá á 
hacer un servicio muy señalado al Rey y al Estado. » 
(Papeles citados del Ministerio de Estado de Madrid ). 



( 11 ) ¿Se refiore esto al pliego que entregó García á Riva- 
davia sobre Protectorado y que según el General Mitre era 
desconocido por Rivadavia? Entonces tendríamos confirma- 
do en esto lo que afirmamos en ur. articulo publicado en la 
Revista del Sr. Casavalle, á principios de 1876. 
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Antes de dar á luz las comunicaciones de Rivada- 
v¡a con Cevallos, cumple observar que al paso que 
Sarratea insinuaba á Cabarrus la conveniencia de in- 
dicar el concurso de Inglaterra, Rivadavia lo señalaba 
á Cabarrus como funesto á la negociación :— nada pa- 
recia temer mas que dejar traslucir una negociación 
entre España y los pueblos del Rio de la Plata. 

¿Tenía algún fundamento el supuesto interés de Ingla- 
terra en estos negocios? No podemos creerlo. Riva- 
davia se sirvió de esto acaso como de un recurso 
para ganarse el mejor concepto de españolismo cerca 
de la Corte, y en ello anduvo más sagaz que Sarratea. 
No así en la manera como condujo su negociación 
según va á demostrarse. 

Obtenido que hubo la Real Orden, que según sus 
palabras, en carta particular á García, « lo llamaba á 
tratar bajo toda seguridad, del objeto de su Comisión, 
prometiendo atenderlo en todo lo que fuese compati- 
ble con su dignidad-,» Rivadavia, dice, contestó que 
obedeciendo á Su Magestad, luego que le fuese posi- 
ble, partiría á gozar cuanto antes del honor y satis- 
facción de besar. las regias manos. (Carta de Rivadavia 
á Garcia, Febrero 1.^ 1816). 



Derrocada la Administración de Balcarce, la Junta 
de Observación y el Cabildo nombraron una Comisión 
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Gubernativa del fístado, compuesta de D. Miguel de 
Iiigoyen, D. Francisco Antonio de Escalada y D. Ma- 
nuel Obligado como Secretario. 

El pretexto para este nuevo acceso anárquico fué la 
invasión portuguesa á la Banda Oriental. 

Durante los pocos dias que estos individuos estuvie- 
ron en el Gobierno, se formaron listas de proscripción 
de más de doscientas personas. 

Apresuróse el Congreso á nombrar un Director per- 
manente, elijiendo á D. Juan Martin Pueyrredon, á 
despecho de los miembros de la Junta, y del candida- 
to de Artigas que lo era D. Cornelio Saavedra. 

( Correspondencia del Coronel D. Pedro Andrés 
Garcia, á su hijo). 

Publicamos como Apéndice dos cartas del mismo 
Coronel. Ellas dan la idea más completa de la situa- 
ción, juzgada por un testigo competente é imparcial. 
(Documentos núms. 1 y 2). 



Dirijiéndose al Director Ifueyrredon, el Diputado en 
el Brasil se expresaba como sigue en una carta impor- 
tante, fechada el 23 de Agosto de 1816. 

^Sr. D. Juan Martin Pueyrredon. 

«Muy señor mió: 
«Con el arribo de la escuna Ferret he salido del 
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cuidado ea que rae tenían las turbaciones del raes de 
Junio. 

c No puedo felicitar á Vd.por su elevación ala primera 
magistratura, porque estoy cierto que mirará á la luz 
de la experiencia lo peligroso del puesto que ocupa. 

«Me he alegrado sí entrañablemente, por la tran- 
quilidad que ha restablecido la presencia de Vd., la 
que espero será durable, si la desmoralización del 
ejército lo permite-, y porque la discreción y la calma 
que no es posible exigir de hombres nuevos en los 
negocios, hará más lijeros los males inevitables, y evi- 
tará quizá otros aprovechando las circunstancias. 

«Los pliegos que remito en esta ocacion, darán á Vd. 
alguna idea del que á mí me parece verdadero estado 
délas cosas, á lo cual, ya que tengo la satisfacción, de 
hablar con quien me entiende, añadiré algo de lo que 
puede ser importante para tener un conocimiento 

« 

adecuado de la situación de nuestros negocios. 

« El Ministerio actual del Brasil, á cuya cabeza pue- 
de considerarse el Conde de la Barca (caballero Araujo ), 
parece decidido á establecer el Trono Portugués de esta 
parte del mar, y obtener así una independencia ver- 
dadera, que jamás pudo esperar en el pequeño rincón 
de Portugal. 

«En conformidad, se hizo la declaración de 17 de 
Diciembre (la del Reino Unido). 

«Se habiHtaron los puertos del Brasil para recibir á 
todas las naciones. 
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« Se resolvió no renovar los tratados y alianzas 
celebradas con España, y subsistentes hasta el año de 
1807, aprovechando así para su objeto, el derecho que 
dio á la Nación Portuguesa el Tratado de Fontaine- 
bleau entre Carlos IV y Napoleón, y guerra subse- 
cuente, por la cual quedaron anulados aquellos 
Tratados. 

« Se han empezado á estrechar las relaciones con 
los Estados-Unidos, y con ¡as Potencias del Norte que 
tienen un interés, ó que no temen la aparición de 
nuevos Poderes Soberanos en esta parte del mundo. 
Al mismo paso que se aflojan las particulares rela- 
ciones con Inglaterra, cuyo sistema publicamente sos- 
tenido en el Congreso de Viena, es contrario al 
engrandecimiento de esta parte del mundo. Consi- 
guientemente, se negó S. M. Fidelísima á retirarse á 
Europa, y despidió con desaire el navio « Duncan » 
preparado con tanto estrépito por la Inglaterra, y 
enviado aquí para llevarse la familia Real del Brasil, 
y dar más fuerza con esta espectativa á sus opiniones 
en Yiena. 

« En los contratos matrimoniales últimamente cele- 
brados, nada ha alterado en sus principios esta Corte, 
(^^) sino que aprovechando de la imbecilidad del Ga- 
binete de Madrid, ha establecido dos de sus infantas, 



(12) Alude á los matrimonios de las Princesas de Portugal 
con sus tíos Fernando VII y su hermano. 
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quedando perfectamente libre de todo compromiso, 
capaz de atravesar sus proyectos. 

c Así se me ha asegurado de una manera que me 
obliga á creerlo. 

« Tales son los hechos por donde se rastrea el plan 
general de política que parece haber adoptado el Sobe- 
rano del Brasil. Y aunque ellos no se reputasen sino 
como fundadas conjeturas, éstas son casi siempre la 
base de los cálculos y de las resoluciones diplomáticas; 
pues comunmente las intenciones de los Gabinetes, 
se sospechan más bien que se saben. 

< La ejecución de este plan, no carece de dificul- 
tades. 

«La primera es, la rivalidad entre Portugueses 
europeos y americanos, atizada hábilmente por la 
Inglaterra. Únese á esto el esfuerzo que hará esta 
Potencia, por obligar al Rey Fidelísimo, directa ó 
indirectamente á restituirse á Portugal. Entretanto, 
puede también mudarse el Ministerio, y alterarse 
mucho sus opiniones. 

« S. M. F. quizá, faltando algunos hombres de su 
lado, cederá á su genio pacífico, y demasiado dócil •, 
y en fin, algunos reveses inesperados, podrán hacerle 
desistir enteramente, ó parar en medio de su carrera, 
ó entrar en nuevas relaciones con algún Poder europeo. 

« üe todo eslo, me parece que podemos deducir 
algunas consecuencias generales, é importantes para 
establecer la línea de nuestra conducta. 
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« 1.0 Si el Portugal se considera como una Poten- 
cia Americana, sus intereses generales deben ser 
conformes á los del Continente de América, por lo 
menos á su independencia absoluta: y cada parte 
que se desprenda de la dependencia de Europa, debe 
considerarla como un aumento de su poder. 

« 2.® Si Portugal no procede de acuerdo con España 
ni con la Inglaterra, ni con Potencia alguna Europea 
al mover sus tropas sobre la Banda Orientar del Uru- 
guay, en tal caso sus mif-as no pueden extenderse 
mucho, sino contando con la cooperación de las Pro- 
vincias de América, y proponiéndose tales principios, 
que sean capaces de producir una prosperidad positiva, 
y tan halagüeña, que haga olvidar las preocupaciones, 
y rivalidades de ambas Naciones. Porque, á nadie 
se oculta, que el poder natural, y la situación acci- 
dental de esta Nación, la imposibilitan de someter 
por via de conquista, pueblos diseminados en tan 
inmensos países, y ajitados ademas del deseo de in- 
dependencia. 

« Pero, fuera de los intereses generales, deben 
también conjeturarse aquellos que son del momenlo, . 
ó que tocan á la forma particular del Gobierno. 

«Puedo asegurar á Vd. con alguna certidumbre, 
que la existencia de Artigas, es considerada como 
un peligro inminente á la quietud de este Reino-, i}^) 



(13) Véase la entrevista del Diputado con el Conde de la Barca 
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y aún á los ulteriores designios de la segura inde- 
pendencia. 

« También es verdad que á las ideas de un Gobier- 
no monárquico absoluto, no pueden ser adecuados los 
principios puramente democráticos; pero suponiéndose 
estos, como se suponen aquí, inconsistentes con la edu- 
cación y costumbres de los Españoles americanos, no 
asustan mucho por ahora-, y se espera que al fin 
vendrán á adoptarse aquellas formas, que sean más 
análogas á las suyas, y que se juzguen más propias 
para asegurar la independencia. 

« Vea Vd. en compendio los motivos que he tenido 
para ir conservando siempre la buena armonía; y por 
ios cuales he creido lo mas acertado el ceñirme á 
exijir las declaraciones que van ahora de oficio. 

« El Soberano Congreso, y el Consejo de los que 
constituyen la presente Administración^ sacarán de 
todo, el partido que crean mas ventajoso. 

« Yo añadiré aún algunas pequeñas observaciones. 

« Si el país está en tal estado que pueda resistir con 
ventaja á todos; la cuestión sobre lo que debe hacerse 
es menos difícil, y sus consecuencias menos graves. 
Pero, si la falta de fuerzas ha de suplirse con la sa- 



9 

en los primeros dias de su llegada á Rio, en 1815. La publi- 
camos en la Revista de Casavalle, á principios del año 1876. 
En ella expresó el Ministro los peligros que se teuian de parte 
de la montonera por el Gobierno Portugués en Rio y su 
resolución de sofocarla. 
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gacidadj y la prudencia, entonces habrá de tenerse 
presente: que según las apariencias, puede aún sa- 
carle mucho partido en favor de la independencia que 
es el primer objeto, manejando bien los intereses de 
esta Nación. 

« Que hallándose solo en la empresa, y poco incli- 
nado á depender de los de Europa, podemos sacar en 
esto mismo un fácil provecho. 

« Que si se desvanecen todas sus esperanzas, puede 
con la misma facilidad aliarse con nuestros enemigos, 
y contentarse con algo, dejando para después la pro- 
secucion de sus ideas. 

« Que la espera por nuestra parte, puede producir 
grandes resultados, ó á lo menos, dejarnos en disposi- 
ción de obrar con todas nuestras fuerzas contra los 
enemigos ciertos y más temibles 

« Si estos son vencidos, podemos con ventaja venir 
á un acomodamiento final : y si son vencedores, en- 
contraremos un asilo inmediato, y quizá algo más. 

« Si rompemos desde el momento, es preciso dividir 
nuestras fuerzas, aumentar gastos, disminuir entradas, 
obrar con más debilidad en todos los puntos, haciendo 
así más difícil la victoria, y más completa y desespe- 
rada nuestra ruina, en caso de ser vencidos. 

« No quiero entrar en el vasto campo de nuestras 
dolencias interiores, ó en los defectos orgánicos de 
nuestro cuerpo político.^ los cuales me parece no deben 
olvidarse en esta deliberación » 
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Contrayéndose á sus relaciones con el Encargado 
Español en Rio. agrega Garcia: 

« Habrá Vd. visto la carta original que me pasó el 
Encargado de España, y yo envié dando las razones 
que me movieron á prestarme á ello. Esta carta es 
un documento que no dejará de ser útil alguna vez. 

« La conducta del Ministro Español, contribuyó á 
ilustrarme no poco, sobre lo que debia juzgar de los 
Portugueses. 

« El dia mismo que la escuadra se hizo á la vela 
para Santa Catalina, me pidió el Encargado pasase á 
su posada. Lo hice, y al instante abrió su conferen- 
cia, lamentando la pasada conducta de la Corte, y 
escusando á los Americanos, si acaso se habian arro- 
jado en brazos extrangeros. Luego anadió, que las 
cosas habian mudado enteramente. Que yo podia fre- 
cuentar su casa á todas horas, y aún presentarme á 
la señora Carlota, pues esta señora, no solo estaba 
dispuesta á recibirme, sino que habia tenido la bondad 
de decir, que á pesar de las apariencias contrarias.» 
nunca me habria procurado hacer mal, ni dádome 
verdadero motivo de queja. 

« Recayó en fin sobre la expedición portuguesa, y 
me rogó que si no estaba comprometido, cooperase 
con él, á desviar esta tormenta de sobre nuestro país. 

« Contéstele que no tenía ningún género de compro- 
misos particulares, y que en prueba de ello, estaba 
pronto á entrar en relaciones por escrito con la Lega- 
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cion. Convinimos en ello, y le pasé un oficio al día 
siguiente, exigiendo de él, me dijese ante todo, qué 
especie de poderes tenía, y qué bases podía yo presen- 
tar á mi Gobierno, y qué seguridades. Añadiendo, 
(esto era lo principal) que juzgaba también preciso 
saber, si la Corte de Madrid tenía algún tratado ó 
convenio con ésta según se decía públicamente ; pues 
en tal caso, no quería yo mezclarmej exponiéndome á 
ser víctima de una imprudencia semejante. 

« Tuvimos una conferencia en seguida, y allí fué 
donde juró que era imposible que esta Corte proce- 
diese de acuerdo con la suya: que sabia que en Ma- 
drid estaban equivocados, y bien distantes de imaginar 
el doblez, y la mala fé con que aquí se procedía: 
que él mismo no tenía ni una letra sobre este asunto, 
cuando era instruido de otros mucho menos impor- 
tantes, y que no tenían una relación tan directa con 
su encargo. 

« Yo insistí, que me parecia imposible esta conduc- 
ta, al mismo tiempo que las seíioras Infantas navega- 
ban para España, y que se estrechaban las relaciones 
de ambas Coronas: y finalmente, que se decia con de- 
masiada publicidad, que estaba cedida la Banda 
Oriental. 

< Volvió á sus protestas el Encargado, añadiéndome, 
que esas voces que se esparcían, eran con la mira de 
alucinar y sorprender á los Españoles incautos. — Que 
los Portugueses no habian empleado ningún Español, 
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y sólo llevaban cousigo un Americano tan señalado en 
la revolución, y cuyas ideas no podian ser favorables 
á España. 

« Recaimos después á nuestro asunto, y empezó por 
decirme, que la señora Carlota deseaba que yo fuese 
personalmente á Buenos Aires, á proponer al Gobierno 
la amnistía, y demás ofrecimientos, y que sobre esta 
condición precisa, comprometería su autoridad. 

« Yo que ya sabia la queja de Cevallos á este Mi- 
nisterio, por que se me toleraba en la Corte como 
Agente público de esas Provincias, sospeché luego el 
motivo porque se exigía de mí, como condición sine 
qua non, el que fuese en persona á esa Capital. Con- 
testé que no podia ser. 

« Bíntónces, me dijo el Encargado, que propusiera á 
la Legación de S. M. C. á nombre de las Provincias, 
la sumisión de ellas al Rey bajo ciertas condiciones. 
Repliquéle que tampoco podia entrar por eso. Mas 
para no romper bruscamente, y obtener al mismo tiempo 
un documento que deseaba, propuse escribirle una 
carta, pidiéndole me informase de lo que podia esperar 
de S. M. C. según los principios últimamente adoptados, 
para la tranquilizacion de América-, quede este modo 
quedarla á cubierto el decoro de la Legación. 

« Que por lo demás, yo agradecia mucho á S. M. 
la Reina sus buenas disposiciones, para admitirme á 
la Real presencia-, pero, que no creia prudente hacer 
uso de esa gracia en las circunstancias. 
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< Convino en lo primero^ y me dio la carta de que 
he hablado ; y manifestándose satisfecho de lo segun- 
do, quedó libre de entrar en ninguna relación con la 
Reina. 

« Sé que el Encargado habló de este negocio al 
Capitán Bowles, y aún que le dio copia de la carta; 
conducta muy estraña en el Ministro Español, que has- 
ta ahora nada quería por medio de Ingleses, de cuanto 
pertenecía á América. 

< Las cartas de Madrid llegan hasta 14 de Mayo. Pa- 
rece que se tomaba con muchísimo calor el armamen- 
to de una nueva expedición al mando del Conde de 
Abisbal, cuyo carácter es muy conocido. El estado 
miserable de España hace muy difícil esta empresa, 
pero lo escriben tan circunstanciadamente que hacen 
temer se realice. También escriben la llegada á 
Madrid de Don Bernardino Rivadavia. 

< Réstame decir algo sobre la Relación que apare- 
ció en «El Censor » de 1.® de Agosto, y que dio lugar 
á una Proclama de la Comisión gubernativa. 

« Me parecen algo embrolladas las ideas del sujeto 
que dio aquel aviso. Con fecha 22 de Abril, me escri- 
bieron de Inglaterra lo siguiente: < Mis cuidados 
crecieron con la llegada del Ayudante del General 
Beresford, conduciendo despachos y actuaciones de 
nuevos Agentes, ó sea tutores y curadores de Buenos 
Aires. . . . Con esta correspondencia vino una memo- 
ria firmada por Peña, el Dr. Vidal, y un Palacio ó 
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Palacios que se halla en esa (y son los tutores y 
curadores de que habló antes) promoviendo en ella 
los intereses de la señora Carlota. El mismo General 
ha parecido inclinado á favor del negocio, sin duda 
por lo que lisonjearía su amor propio, tener la parte 
directa en una expedición que le compensase la des- 
gracia pasada en el Rio de la Plata.* 

< Semejante proyecto me pareció tan descabellado, 
y tan incapaz de consecuencia alguna, que estuve por 
darlo enteramente al desprecio. Sin embargo, hice lue- 
go mis diligencias, por si le descubría algunas raíces 
en el Ministerio, y fué preciso trabajar poco, para ase- 
gurarme que semejante paso era puramente personal 
de los tutores y curadores. 

c En el Paquete de Mayo, tuvo este Gobierno una 
noticia igual á la que había tenido yo, y por las dili- 
gencias que supe hacia el Ministro de Policía, acabé 
de persuadirme que tal proyecto era absolutamente 
contrario á las miras de este Gabinete; y creo que Vd. 
si sabe algo de estas interioridades sospechará lo 
mismo. 

c Le aseguro á Vd. que me ha dado lástima el dema- 
siado candor con que la Comisión creyó y autorizó 
una relación como aquella. Si Portugal es aliado de 
España, como dicen nuestros papeles públicos, ¿ á qué 
solicitar la licencia de Inglaterra, ni para qué alegar 
el ridículo petitorio de los emigrados insurgentes? 
¿No era más pi'opio proceder de acuerdo con España 
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en cuyo caso los Ingleses aliados de esta Nación, no 
tendrían más remedio que callar y dejarla hacer? 

« Si querían el salvo-conducto de Inglaterra, para 
proceder en favor de los insurgentes emigrados, y 
apropiarse el Territorio de la Banda Oriental, enton- 
ces, ¿cómo pueden ser aliados, amigos y favorecedo- 
res de la España? . 

< Ademas, ese apostrofe ala Inglaterra, que se supo- 
ne la única protectora de la libertad é independencia, 
es ridículo, por que supone que el Gobierno de Bue- 
nos Aires ignora lo que saben todos, esto es, que la 
aliada de España, no puede prestarle protección, sino 
sobre la base de sumisión y obediencia á la Metró- 
poli; ó que proceden de mala fé queriendo engañar 
torpemente á sus pueblos. Cuya conducta produce real- 
mente mucho descrédito á nuestra causa^^ y grande 
opinión á nuestros enemigos. 

« Si acaso motivos personales contra los emigrados, 
lian influido en semejante medida, esta es nueva razón 
de dolor: porque el temor de unos hombres, que aquí 
nada valen, por mas que alguno de ellos pueda ha- 
berlo afectado, hace que se sacrifiquen intereses de la 
mayor importancia. 

« Conozco que no debo aconsejar á V. E.-, pero, 
viendo lo delicado de las circunstancias, y que está 
pendiente de un cabello la Independencia de nuestro 
Continente, si no echa tales raíces, que lo pongan á 
cubierto de ventolinas políticas, nada es capaz de 
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retraerme de repetir una, y otra vez: Que no se sa- 
criñquen á intereses de un momento las esperanzas 
de muchos siglos. 

« En la resolución sobre las cosas de Portugal, 
piense el Congreso, y piense V. E. que esta nación, 
por el estado de sus rentas, de su población, de sus 
costumbres y de su Gobierno, no puede llegar á sus 
íines sin nuestra ayuda y cooperación. Que sus ope- 
raciones no pueden pasar del Uruguay. Que es de 
su interés dejarnos obrar libremente, y conservar rela- 
ciones amistosas con nosotros-, y que nos importa 
también á nosotros, desembarazarnos primero de 
nuestros enemigos naturales, y empeñar á costa 
de cualquier sacrificio á esta Potencia contra ellos. 
Pienso, que cualquiera apariencia de favor que 
logremos, ó de unión de intereses, embarazará á Es- 
paña, y le producirá aprensiones capaces de imposibi- 
litarla á remesas de pequeñas expediciones. Si abri- 
mos hostilidades, si no disimulamos, ni queremos espe- 
rar: obtendremos ciertamente la amistad temporal de 
Artigas, pero será perdiendo todo lo demás. Final- 
mente, me persuado que si la Inglaterra ha de deci- 
dirse algún dia, no será sino cuando tema que van á 
unirse sólidamente los intereses del nuevo Continente. 

< He dicho á V. E. mis opiniones, porque este es mi 
deber, y porque no recelo en que pasando por su con- 
ducto, muden de color como sucede entre gentes ma- 
lignas ó fanáticas. Quizá estaré completamente alu- 
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cinado: en este caso, mis eri'ores no tendrán conse- 
cuencia, y lo que sea un error no se calificará como 
crimen. » 

< Tengo el honor de ser, etc. » 



Acompañaba la carta anterior, el oficio y declara- 
ciones siguientes : 

« E. S. Supongo á V. E. informado por mis repe- 
tidas comunicaciones de las ideas aparentes de este 
Gobierno, y de sus miras mas probables en las pre- 
sentes circunstancias: y la discreción de V. E. habrá 
convenido igualmente en la necesidad de nombrar una 
persona de toda confianza, que se acerque al General 
Lecor. 

< Ahora sabrá V. E. por el oficio N. 1, las contes- 
taciones positivas del Ministerio. La verdad de ellas 
parece confirmada por la inquietud y sospechas que 
manifiesta el Encargado de Negocios de S. M. C, 
por la copia N. 2. 

< Los contratos matrimoniales de las señoras Infan- 
tas de Portugal, celebrados después de establecida la 
política del Soberano del Brasil, parece que no han 
alterado de modo alguno su sistema. Si se agregan 
algunas reflexiones, sobre el estado de la monarquía 
portuguesa, después de la venida del Rey, y de la ele- 
vación de estas Provincias á la dignidad de Reino 
igual al de Portugal, formará todo un conjunto de 
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probabilidades, bastante á mi ver, para suspender 
algún tanto el juicio, y detener toda resolución violen- 
ta. Me atrevo á esperar, que V. E. pesará bien las 
consecuencias de un rompimiento prematuro, sin olvi- 
dar que una ligereza, inclinará precisamente la balan- 
za contra las Provincias, acreciendo la fuerza del 
enemigo, como la habrá ya aumentado ciertamente, 
el auxilio de ocho mil soldados portugueses, que los 
papeles públicos de esa Capital han querido darle de 
un golpe de prensa, lo cual, aun cuando fuese cierto, 
debería ocultarse cuidadosamente. 

€ Ruego á V. E. quiera también permitirme le re- 
cuerde en esta ocasión, lo que tantas veces he dicho 
acerca de los principios del actual Ministerio británi- 
co, con respecto á la causa de América, pues aunque 
ellos son ya tan notorios, temo que se intente aluci- 
nar de nuevo á esos pueblos, y que no sean inútiles 
sus tentativas. A todo aquello debo añadir, que ha- 
biendo en estos últimos dias tratado de probar otra 
vez al Encargado de Negocios de Inglaterra en esta 
Corte, que me habia hecho entender tenía instruccio- 
nes acerca de nuestros intereses, obtuve las siguientes 
declaraciones : 

« Que siendo la Gran Bretaña, no solo amiga, sino 
aliada de España, el decoro le impedia favorecer la 
causa de sus subditos rebeldes; ademas de que así 
lo habia estipulado solemnemente en el Tratado de 
1814 (que tuvimos á la vista). 
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« 

€ Que sus intereses, como Señora de tantas colo- 
nias, la obligaba por otra parte á sostener el sistema 
colonial; y que en las disensiones presentes de Amé- 
rica, estaría muy distante de imitar la conducta de 
Espaila en la guerra de las colonias inglesas con su 
Metrópoli. 

« Yo terminé la conferencia, asegurando al Sr. En- 
cargado, que sentia una especie de satisfacción por no 
haberme equivocado acerca de los empeños, intereses, 
y sistema verdadero de la Gran Bretaña relativamen- 
te á América. 

€ Es pues probable que esta Nación no favorecerá 
Ja inters^encion de cualquiera otra en nuestra contien- 
da cou España. Quizá se prevaldrá de la mas leve 
insinuación para .estorbarla; pero después de estable- 
cidos aquellos principios, juzgará V. E. si esta protec- 
ción es la que desean y solicitan esos pueblos. > 

Termina encareciendo reserva sobre estas comuni- 
caciones.—Agosto 24 de 1816. » 



Documento Núm. 1. 

« E. S. Aunque las miras del Gabinete del Brasil 
con respecto á las Provincias del Rio de la Plata, 
podrán conjeturarse con algún fundamento, como tam- 
bién los motivos que le impedirían hacer una expli- 



— 72 — 

cacion oficial de ellos, me resolví á exigir de este 
Ministerio respuestas categóricas, á lo menos sobre 
aquellos puntos que consideré de mas urgente nece- 
sidad. 

€ Estoy autorizado á trasmitir á Y. E. las siguientes 
formales declaraciones : 

< Primera. S. M. F. al mover sus tropas sobre la 
Banda Oriental del Uruguay, no tiene otra mira que 
la de asegurarse contra el poder anárquico del cau- 
dillo Artigas, igualmente incompatible con su quietud, 
que con la de los Gobiernos vecinos. 

Segunda. No existe ninguna especie de tratado, 
convenio, ni compromiso entre S. M. F. y S. M. C, ú 
otra Potencia alguna, relativamente á la América del 
Sud. 

Tercera. El Gobierno de Buenos Aires puede estar 
en la plena seguridad, de que S. M. F. conservará la 
misma buena armonía que hasta aquí; y que teniendo 
dadas al efecto las órdenes más positivas al General 
Lecor, será luego desvanecida toda duda, del modo 
mas satisfactorio. 

« En seguida me preguntó el Ministro si quería que 
me escribiese esas mismas declaraciones. Contesté 
que me parecian excusadas otras seguridades, que las 
de la palabra de un Rey y de un Ministro que se 
hacen un deber de publicar que el engaño siempre 
daña, aun á los mismos á quienes parece aprovechar. 

c El Ministro se conformó, pero insistió en que si 
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V. E. pensaba de otro modo, estaba pronto á expli- 
carse por escrito. 

« He creido útil proceder con esta especie de galan- 
tería, porque, si realmente hubieran siniestras inten- 
ciones, poco valdría lo escrito, puesto que la verda- 
dera garantía, está fundada esencialmente sobre la 
reciprocidad de intereses, y juntamente sobre el carác- 
ter personal del Rey y de su Ministro. En cuyo caso 
es ventajosa esta prueba de confianza, sin traer per- 
juicio alguno, mucho menos cuando V. E. puede en- 
mendarlo en el momento que quiera. 

« Dios guarde á V. E. Rio Janeiro, Agosto 23 de 
1816. ^ 



Con fecha 27 de Setiembre, comunicaba el Dipu- 
putado las noticias de Europa y América, y haber 
llegado noticia de que Rivadavia habia sido manda* 
do salir de los dominios de S. M. 

< Según mi modo de ver, decia, esto es muy verosí- 
mil — » Contrayéndose al Brasil, agregaba : « Los in- 
tereses de este Gabinete, me parece que se presentan 
cada dia mas conformes á los de la América en 
general. Sea cual fuere la resolución del Congreso, 
rae parece digno de considerarse, que un rompi- 
miento con esta potencia, dándonos un nuevo ene- 
migo, nos acercaría mas á la subyugación militar por 
los Españoles, y podría quizá dejarnos muy fácilmente 



— 74 — 

por frontera el Uruguay. En tal caso, serian incal- 
culables los daños que resultarian á esas Provincias; 
pues la libertad de comercio, é industria, y la aboli- 
ción del sistema colonial, llamaría toda nuestra po- 
blación á la Banda Oriental, y mudaría los canales 
del comercio, al paso que tendríamos que sufrir 
el peso de un ejército estacionado en nuestro país, (^*) 
y todas las consecuencias del bárbaro sistema de 
Indias. Una contraria resolución, podría con me- 
nos sacrificios asegurarnos, sino todas las ventajas que 
podemos desear, á lo menos aquellas que nacen de 
un Gobierno Continental, y de la libertad mercantil 
é industrial. Yo no me atrevo á anticipar mi opi- 
nign, pero juzgo que la materia no es tan difícil por 
su naturaleza, como por las preocupaciones de todo 
género, que es necesario vencer. 

«El tiempo se va pasando, y no debemos esperar 
á la última liora en asuntos que exigen dilaciones 
por sí mismos. 

« La situación de Europa está indicando una revo- 
lución-, mas aunque sus consecuencias pueden ser 
favorables á nosotros, están todavía distantes para la 
flaqueza y debilidad de nuestro país, el cual solo po- 
drá sostenerse en pié, ayudándose mañosamente de 
sus vecinos. Los intereses naturales siendo los mis- 
mos, también deben ser sus enemigos. 



(14) Parecía inminente el arribo de una expedición espa- 
ñola al mando de Abisbal. 



I 
I * 
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«Las relaciones do este país coa Inglaterra no 
están muy corrientes, y cada dia se conoce mejor 
que en América solamente puede gozar la Nación 
Portuguesa de independencia. 

«La Gran Kretaña quizá celebrará mucho tener una 
ocasión de ingerirse entre nosotros y los portugueses : 
pero es preciso repetirlo mil veces^ no es la indepen- 
dencia de América su deseo, nó \ la Gran Bretaña 
durante su actual Ministerio, á lo menos, no entrará 
en ninguna transacción, sino sobre la base de reco- 
nocimiento y obediencia al Rey de Espafia. Inglater- 
ra no dará auxilios á la causa de los independientes, 
sino para alejarlos mas del término de sus afanes y 
trabajos. 

« Si Inglaterra se decide abiertamente protectora de 
nuestra causa, y si quiere comprometerse por ella, 
estonces esto es lo primero-, pero si no es así, será 
preciso no pasar la plaza de candidos en demasía, 
perdiéndolo todo por vanas apariencias. 

« Portugal tiene su grande interés en asociarnos 
á su causa-, no tiene voluntad ni poder de subyu- 
garnos: amigo, casi nos asegura la independencia, 
enemigo, dará una fuerza irresistible á España contra 
nosotros. 

«La incertidumbre de las relaciones actuales de 
esta Corte nueva y débil, con las de Inglaterra y 
España, puede darnos á nosotros la ventaja de ven- 
der cara nuestra decisión, y nos deja siempre en ac- 
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titud de tomar un partido, cuando no nos contente el 
que se nos haga por acá.— A esos pueblos toca de- 
cidir. > 

En Octubre 1.% 1816, escribía el Diputado particu- 
larmente al Director : 

« Muy señor mió : Hemos recibido noticias de Madrid 
de mediados de Julio. La expedición contra esas Pro- 
vincias está decretada, y se apronta sin duda alguna. 

« General en Gefe el Conde de Abisbal, Comandan- 
te de las fuerzas de mar, D. Rudecindo Porlier, y su 
segundo I). Jacinto Ramurate. 

«Es cierto que hay dificultades para el apronte de 
dinero, pero el Rey parece empeñado personalmente 
en esta expedición, y por los medios violentos que 
puede aplicar sacará del comercio las sumas que ne- 
cesite, y se apoderará á la fuerza de cuanto le venga 
á la mano. Dícese que saldrá de Cádiz, para No- 
viembre: quizá esto no pueda ser; pero si no hay 
algún accidente particular en España, ó en la otra 
América, es probable salga á principios del año 
venidero. La suerte que espera á nuestro país es 
horrorosa. Sea que resista, sea que sucumba, todos 
cu£íntos lo habitan deben venir á las últimas miserias, 
y la peor es, que la guerra no puede acabarse en 
este caso. Si todos se convenciesen de esta verdad, 
no sería dudoso el éxito, y la libertad del país es- 
taba asegurada. Solo la unión de intereses y de es- 
fuerzos puede salvarnos. 
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«Las mudanzas eventuales que pueden sobrevenir 
en Europa, ni es posible determinarlas, ni menos co- 
nocerse sino en confuso, los efectos que hayan de 
producir sobre nosotros. Lo que parece mas seguro 
es, que quizá serán demasiados lentos para nuestras 
necesidades, si los dejamos á su propia naturaleza. 

Es cada vez mas urgente quedar claros con esta 
Corte, y apurar todos los recursos de la prudencia 
política, para sacar el mejor partido de sus circuns- 
tancias y de las nuestras. Yo me atrevo á recomen- 
darlo encarecidamente, porque lo creo de una impor- 
tancia poco menos que decisiva del destino de su 
país. > 

El 1.** de Noviembre, avisó Garcia que no habia ya 
recelo de la pronta expedición. En 7 del mismo se 
repitió el aviso, igualmente que de las protestas que 
se hacian por el movimiento de los Portugueses. 

El Director escribía al Diputado en 28 de Octubre, 
diciendo haber recibido sus dos confidenciales de 23 
de Setiembre y 1.® de Octubre, aplazando su con tes- 
tacion para la llegada del Congreso á Buenos Aires. 

Con fecha 14 de Noviembre escribía particularmen- 
te Garcia al Director Pueyrredon, rectificando la noti- 
cia que habia dado el 9, sobre el desvanecimiento de 
los proyectos de expedición española. 

« Dije á Vd.,* agrega, que el Encargado de Nego- 
cios de S. M. C. en esta Corte, habia sido incumbido 
de reclamar fuertemente, y de protestar contra los 
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perjuicios que podrían irrogarse á los derechos del 
Rey su amo, por las operaciones militares de los Por- 
tugueses en la Banda Oriental. Estuve á visitar al 
Ministro, que me ha confirmado esto mismo, añadien- 
do que más fuertemente habia sido reconvenido el 
Sr. Souza en Madrid. La contestación será lacónica 
y terminante. Ella desengañará de un golpe á aquel 
Ministerio, de su torpeza y nulidad en los negocios 
últimos de los matrimonios, en que ha sido el cuervo 
de la fábula. 

€ Veo acercarse un dia en quesera del interés de 
este Gabinete entenderse con nosotros para apoyar 
sus ideas; y á nosotros igualmente necesario entender- 
nos con él, para dar consistencia á nuestra obra. 
Una imprudencia en cualquiera de las dos partes, 
será de una consecuencia decisiva. > 



Noviembre 21 de 1816.— (Al mismo). 

« La primera carta que recibo de Vd. es la que acaba 
de entregarme el Capitán Sharpe, su fecha 28 de 
Octubre. 

c Supuesto que el Soberano Congreso viene, espe- 
raremos sus decisiones. Debo solamente añadir algu- 
nas especies recientes en confirmación de cuanto he 
dicho. 
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el.*» España ha enviado un oficial de la Secretaria 
de Estado á Londres, con el objeto de tratar exclusi- 
vamente sobre negocios de América, y exigir la inter- 
vención de Inglaterra en nuestras querellas. Y como 
es regular que el Ministerio Español, insistiese con su 
innata terquedad en las mismas bases, que hasta aquí 
tiene fijadas-, se volvió á Madrid el Comisionado sin 
obtener nada. 

« 2.^ El Encargado Español ha sido introducido solem- 
mente á S. M. F., para presentarle la protesta de 
S. M. C. contra sus procedimientos en la Banda 
Oriental. 

« El Rey ha manifestado bastante incomodidad. La 
respuesta le será dada por su Ministro de Relaciones 
Exteriores. 

« 3.0 Me escriben de Inglaterra que Beresford ha sido 
encargado de atravesar las negociaciones de esta Corte 
y Washington. Quiza ellas se perfeccionaran, y no 
será mucho que aparezcan otros tratados como los 
que acaban de publicarse en Rusia, y entonces que- 
dará certificado cuanto anticipé á Vd. acerca de las 
relaciones y principios políticos de las Cortes Ameri- 
canas con las Potencias europeas, interesadas en la. 
destrucción del sistema colonial. No hay que perder 
este hilo jamas. 

« Por último, me es tan sensible ver confirmada por 
la experiencia la necesidad de sofocar el poder anár- 
quico, como será á Vd. cierto, que las fuerzas Ínsita- 
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ñas puedan neutralizarlo, sin quedar en disposición 
de abusar; puesto que según los conocimientob que 
tengo de este país, puedo asegurar, que su Gobierno ni 
piensa en conquistas, ni puede absolutamente hacer 
nada de grande importancia sin nuestra cooperación. 
€ Esta proposición que parece una paradoja á algu- 
nos, creo que sería demostrable de silla á silla, con 
razones que no se pueden escribir.* 



Enero 31 de 1817. ( Del mismo al mismo. ) 

€ Muy señor mió: El silencio de Vd., la obscuridad 
en que estoy sobre las disposiciones del Soberano 
Congreso, y la incertidumbre que es consiguiente, ape- 
nas me dejan disculpa, si tomo la pluma para escri- 
bir á Vd., que las noticias de Madrid que llegan hasta 
fines de Noviembre, convienen tan uniformemente en 
el estado de agotamiento y miseria de España, que 
hacen mirar casi como imposible el equipo de ninguna 
expedición para esos mares. 

« Por muerte del Marques de Aguiar, ha sido eleva- 
do al Ministerio de Estado el Conde de la Barca. 
Este caballero es reconocido como el primer estadista 
de Portugal, y Gefe del partido que sostiene el esta- 
blecimiento de la Casa de Braganza en América. Sus 
tálenteos, y el fehz resultado de los tratados de alian- 
za con la casa de Austria, que se puede decir obra 



— 81 — 

suya, lo constituyen en el raayor favor é influjo: y 
yo estoy persuadido, que conforme á sus principios, 
de mejor voluntad concluiría un Tratado con ese Go- 
bierno, que con la Corte de Madrid. Esta ha nom- 
brado Ministro Plenipotenciario acerca de S. M. P. 
al Conde de Casa Plores. Me parece que no deja- 
remos de tener algún lance, pero estoy dispuesto á 
todo. 

«Un buque inglés que tocó en esa el 18 de Diciem- 
bre trajo un ejemplar de la «Crónica Argentina», en 
que aparece una furiosa invectiva contra la persona 
de este Príncipe. Los Españoles lo han leido con exal- 
tación, han fundado nuevas esperanzas ; y sin perder 
instante pusieron en manos del Rey una copia. 

«No sé el resultado que pueda tener; espero mucho 
del carácter personal del ofendido y de los principios 
de su actual Ministro. Bueno sería que nuestros De- 
móstenes tuviesen presente el éxito final de las infla- 
madas arengas del viejo Griego, y los consejos del 
prudente y valeroso Poción. 



Febrero 2 de 1817. Señor D. Juan M, Fueyrredon. 

« Muy señor mió : Me creo obligado á noticiar á Vd . 
que en la noche del 31 de Enero ppdo., se reunieron 
los señores Don N. Azeredo, Piscal nombrado para 
Charcas, Don Prancisco Juanicó, D. Pedro Covenera, 
en la piosada de D. Antonio Garfias, donde tuvieron 
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una larga sesión con N., nuestro común amigo. Esto 
podría parecerme insignificante, sino estuviese viendo 
la agitación de nuestros enemigos naturales, desde que 
se han desengañado de que los Portugueses no se 
mueven á nombre de Fernando VIL 

« Sus esperanzas de expedición las tienen perdidas, 
y apelan á todos los recursos de la intriga, para ha- 
cernos enemigo, al que cuando menos puede ser neu- 
tral, y dejarnos en libertad de obrar contra ellos. 
También han llegado á persuadirse que podrán redu- 
cir á los patriotas con hermosas perspectivas. Para 
esto, abusarán, si pueden, de la buena fé, y sanas in- 
tenciones de nuestro amigo, y lo harán servir quizá, 
sin que él mucho lo perciba, á sus particulares de- 
signios. 

fVd. habrá visto la carta original de Villalba, que 
envié á su Gobierno, la cual es una prueba convin- 
cente de lo último que puede esperarse de los ofreci- 
mientos de esta gente. Aunque Vd. está bien seguro 
de ello; con todo, no es inútil que esté en tales an 
tecedenles. 

cSi acaso no han roto hostilidades con los Portugue- 
ses, sería muy conveniente, que mandase un sugeto 
de toda confianza, él cual impuesto radicalmente de 
todo, lo transmitiese á Vd. y quedase hecho cargo de 
esta Comisión.--' Así se aventuraría menos la suerte 
del país. 

tEsta es una cosa que la he prevenido ha mucho 
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tiefnpo, y que por desgracia se ha despreciado hasta 
ahora. > 



En Febrero 19 de 1817, después de trasmitir al 
Director las noticias últimas de Europa, escribia Gar- 
cia •, diciendo : «Las Gacetas y las cartas particulares, 
me han dado bastante luz para conocer el estado de 
la opinión, y do las pasiones en esa ciudad; y por 
ellas, he venido igualmente en conocimiento de la 
destreza y sagacidad que le ha sido á Vd. necesaria, 
para librar al país de un compromiso fatal. Felicito 
á Vd. por ello con todo mi corazón; pero me parece 
que para desarmar á los que trabajan sin cesar por 
novedades; que para estirpar las infernales monto- 
neras, y para convertir libremente todas las fuerzas 
contra el enemigo que se adelanta, es indispensable 
convencer al pueblo, y hacer ver con evidencia, que 
los Portugueses no van de acuerdo con los Espa- 
ñoles. 

« El Congreso debe pensar en esto luego que se reú- 
na, y debe exigir formalmente de esta Corte las prue- 
bas que le parezcan suficientes. 

« Si todo cuanto he hecho y escrito no basta, bus- 
quense mas seguridades. Yo estoy cierto de que cada 
dia han de tener nuevas pruebas de que los intereses 
del Portugal Americano son muy discordantes de los 
de España, y muy análogos á los nuestros; y que, 
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hasta la misma debilidad de esta última potencia, la 
dispone mejor en nuestro favor : ó si se quiere hacer 
mas segura su neutralidad, hasta que haj^amos ven- 
cido á nuestros enemigos, ó adquirido nuevos protec- 
tores. — Parece que subsiste aún en esa la opinión de 
que Inglaterra desempeñará este honorífico papel. Sea 
de esto lo que fuese, yo no puedo ver, sino lo que 
está á mi alcance. 

« Los principios políticos de Inglaterra en Viena re- 
lativamente á Colonias son muy públicos, y no creo 
que quiera mudarlos tan fácilmente. Después de 
esto, Inglaterra ha solicitado con empeño su ventajoso 
Tratado de Comercio, empleando en esta comisión al 
Sr. Fleming, uno de los ingleses mas acreditados 
en la Península, por el entusiasmo que manifestó 
siempre en su favor. Ateniéndonos solamente á este 
hecho, parece fuera de duda, que la Inglaterra de- 
seosa de un arreglo ventajoso de comercio ha de dar 
algo á España por su parte*, y concediendo gratui- 
tamente que nada de eso le ofreciese, ratificada si- 
quiera lo mismo que ofreció en el Tratado de Alianza 
de 1814 •, por el cual se comprometió á no auxiliar ni 
permitir que directa ni indirectamente auxiliasen sus 
subditos á los rebeldes de la América Española. 

«Y en este caso, ¿cómo podemos pensar que los in- 
gleses quieran protejer, ni reconocer nuestra Inde- 
pendencia ? ¿ Cómo puede intervenir en ninguna 
transacción, que no tenga por base la obediencia al 
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Rey Fernando, y el restablecimiento del sistema co- 
lonial? 

« Mas, supongamos que Inglaterra mira con interés 
nuestra contienda, y demos por cierto que ella solo 
busca un pretesto para intervenir. En tal caso, nin- 
gún estimulante mas fuerte, que la ocupación de la 
Banda Oriental del Rio por los Portugueses. Si esto 
no la mueve, crea Vd. que no hay coco capaz de 
moverla, y que son vanísimas nuestras esperanzas. 

€ Si la ocupación de la Banda Oriental hace en efec- 
to mudar de actitud á la Inglaterra respecto de no- 
sotros, entonces es preciso que miremos este aconte- 
cimiento como un bien muy grande, sin que la pér- 
dida temporánea de esa parte de nuestro territorio 
haya hecho mas, que disminuir el poder ominoso del 
Grefe de los Anarquistas. Ademas de que, el estado 
de fuerzas de esta Nación vecina, nos liberta de todo 
temor de nuevas empresas, y nos facilita una neutra- 
lidad de que podemos aprovecharnos para consolidar 
el orden interior, y para cargar con todas nues- 
tras fuerzas sobre el enemigo natural-, pues cualquiera 
qut3 sea la combinación futura de los intereses polí- 
ticos de las Naciones-, nuestras ventajas sobre el par- 
tido metropolitano, y la consistencia del Gobierno, 
han de influir esenciahnente sobre el destino de nues- 
tra patria. 

«Los Españoles residentes en esta Corte creyeron, y 
no sin apariencia de razón, que el Rey de Portugal, 
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se consagraría todo á los intereses de su nuevo hijo, 
(Fernando VII) pero ahora que empiezan á desen- 
gañarse, es increible el furor que despliegan. . 

€ Yo sé bieft, cuanto se trabaja, cuanto se escribe y 
se maniobra para introducir en esa, especies que 
revuelvan los espíritus, y no los dejen lijarse. Este 
es un género de guerra muy temible, y que puede dar 
grandes pesadumbres. El modo de terminarla es, ave- 
riguar la verdad y publicarla. Contra mi hay una 
conjuración universal, y los tiros se han de multipli- 
car de mil maneras. Para quitar todo 'pretexto, nada 
mejor que mandar otro hombre, de quien no puedan 
maldecir sin que se descubra el verdadero objeto de su 
celo aparente. Quisiera que no se perdiera tiempo ; y 
por eso no me canso de repetir lo que quizá será 
inútil ó fastidioso. 

« No envió noticias del estado de la revolución de 
Méjico y Caracas, porque irán ahí las Gacetas inglesas 
á que podemos referirnos. Hay mucha oscuridad y 
contradicciones. Lo que parece fuera de toda duda 
es, que los Españoles degüellan sin piedad á sus pri- 
sioneros, ya en el campo de batalla, ya bajo formas 
legales, lo cual es aún mas odioso. 

« Yo me estremezco cuando considero que nuestra 
fatal desunión, y ese maldito espíritu de Provincia ó 
de ferocidad y corrupción, puede ponernos bajo la 
espada de semejantes enemigos. Ese foco de anar- 
quía que forma y conserva Artigas nos devorará sin 
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remedio, si luego no se extingue. No puedo menos 
de confundirme cuando observo, que habiendo licen- 
cia para atacar al Gobierno Supremo de las Provin- 
cias, y para hacer elogios seductores del Gefe de los 
Orientales, no la ha de haber para presentarlo á las 
Provincias con los colores verdaderos que le darían 
documentos y hechos constantes. Es imposible que 
no haya para esto grandes causas, á que él Gobierno 
mismo tiene que ceder. { ^^ ) 



( 15 ) Ese funesto partido que reclutaba sus adeptos en la 
porción ignorante y corrompida de nuestras masas^ derrocó 
la autoridad nacional, retardó la organización definitiva de la 
República — y produjo el despotismo — y el caudillage. Tales 
son sus timbres ante la posteridad. — La historia puede expli- 
car su prestigio y sus causas^ no podrá sin embargo justifi- 
carlo, jamas. Entretanto, para asentar las bases de la orga- 
nización que subsiguió al famoso ano de 1820, fueron llamados 
Rivadavia y García, del partido calificado de intrigantes y 
traidores, mereciendo un tributo de respeto de los mismos 
historiadores realistas como Torrente. 

Dice éste, hablando de la administración de D. Martin Ro- 
driguez: 

« Cesaron por fin estas turbulencias á principios de 1821, con 
la creación de un poder administrativo provincial, compuesto 
de los Generales Rodríguez y Cruz, y de los Ministros ( tam- 
bién lo era Cruz ) Rivadavia y Garcia, y con la adopción de 
su sistema representativo republicano, el cual , decretando la 
inviolabilidad de la propiedad, la publicidad en los actos del 
Gobierno, la amnistía general, tolerancia sin limites, y una 
reforma extensiva á todos los ramos, restableció por algún 
tiempo la confianza pública. Historia de la Reoolucion Hispano 
Americana, por Mariano Torrente. Madrid, 1830. 
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Con motivo de las medidas que el Gobierno babia 
creido conveniente tomar á consecuencia de un edicto 
del General Portugués Lecor, sobre cuyo incidente 
nada habia comunicado el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores al Diputado, escribió éste particularmente al 
mismo, lo siguiente: 

« Mayo 27 de 1817. Muy señor mió : Aprovecho esta 
ocasión para dar cuenta á V. E. del estado de nues- 
tros negocios con este Gabinete. 

« Llegó el Capitán Bowles el dia 19, conduciendo 
pliegos de Montevideo, en que el General Lecor consul- 
ta con los oficios de V. E. de 2 de Maizo, relativos al 
edicto de J5 de Febrero. 

« El dia 21, fui convidado por un Consejero, de orden 
de S. M., para conferenciar sobre este asunto, por ha- 
llarse indispuesto el primer Ministro. 

€ Aunque no habia tenido la menor noticia oficial^ 
pude instruirme por favor del Capitán Bowles lo bas- 
tante, para expedirme con libertad sobre la naturaleza 
de los artículos del edicto del General Lecor, y sobre 
la necesidad en que él habia puesto á ese Gobierno 
de hacer una demostración enérgica. 

c Prbtestóseme que S. M. F. nunca podría convenir 
en la realización de aquellos artículos, porque eran 
incompatibles con sus sentimientos, y se me indicó 
que S. M. deseaba manifestarlo al Gobierno de Buenos 
Aires, y á todo el mundo, de un modo que no ofen- 
diese su decoro. 
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« Dije que no dudaba üa punto de los sentimientos 
de S. M. como- tampoco de la conveniencia de mani- 
festarlos cuanto antes. 

« Entonces se rae pidió indicare como esto podría ser, 
y yo convine en responder al dia siguiente. En él 
abrí mi opinión, reducida á que, considerando atenta- 
mente el tenor del Bando de 2 de Marzo, me parecía 
lo mas conforme á las intenciones de mi Gobierno, 
que S. M. quisiera declararlo siguiente: l.o Que los 
individuos pertenecientes á cuerpos de tropa manda- 
dos por Gefes independientes*, que hiciesen la guerra 
regularm'ente, serían tratados conforme al derecho de 
las Naciones. 2.o Que aquellos individuos que se amo- 
tinasen, ó hicieran hostilidades, después de haber reco- 
nocido la autoridad de S. M. F., y estando en territo- 
rios ocupados por las armas portuguesas, aprehendidos 
que fuesen, serían puestos en seguridad, siendo res- 
ponsables de los danos y perjuicios que por esta razón 
hubiesen inferido, debiéndose proceder en forma legal, 
y por querella de parte legítima. 3.o Que las familias 
y personas inermes, serían indistintamente protejidos 
y amparados por las armas de S. M. F., cualquiera 
que fuese la conducta de sus autores, parientes, ó 
relacionados. 

< Consultóse á S. M., y se me ha asegurado el dia 
26, que fueron de su aprobación todos los artículos. 

« En el mismo dia visité al primer Ministro que ya 
estaba mejorado de sus achaques. S. E. me manifestó 
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algunas comunicaciones originales, cuyo contexto rae 
hace confiar que será de la aprobación de V. E. rai 
conducta. 

t Estudiosamente hice recaer luego la conversación 
sobre las bases que publica V. E. en su Bando del '2 de 
Marzo. El haberse publicado como una condición sine 
qua non, podría demorar en otras circunstancias la 
asencion délos mismos objetos ; pero afortunadamente 
se considera aquel paso como producido por una nece- 
sidad del momento. Y según lo que entendí en el curso 
de la conversación, me parece que podría obtenerse 
en cuanto al reconocimiento de la Independencia, el 
que por ahora fuese considerada con de hecho exis- 
tente, en forma quizá más amplia que lo hizo primi- 
tivamente Luis XVI, respecto de los Estados Unidos. 

< Si en el Perú se lograse otra victoria como la de 
Chacabuco, y su Gobierno quedase menos vacilante, 
probablemente sería reconocida solemnemente, así 
como lo fué por Luis XVI, la de los Estados Unidos^ 
cuando después de la batalla de Saratoga, creyó razo- 
nablemente asegurada la causa Americana. 

« Puede ser que aquella condescendencia acelere un 
rompimiento con España, como sucedió entre Francia 
é Inglaterra. 

«Esta circunstancia, ú otra semejante que puede so- 
brevenir, apresuraria ciertamente el cumplimiento de 
nuestros deseos. 

«En cuanto á territorio, podría arreglarse hoy, que' 
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dándonos con el Entre Rios. En tal caso, ganamos un 
territorio perdido para nosotros; podríamos destruir á 
Artigas (cosa en mi opinión de supremo interés), sin 
distraer nuestras fuerzas del Perú: y en cuanto á lo 
futuro, el límite del Uruguay no deja de sernos ven- 
tajoso. (^^) 

« Tocados estos puntos, insistí con fuerza én que los 
espíritus en esas Provincias, no podrían aquietarse, 
hasta que todos estuviesen convencidos por pruebas 
inequívocas de que Portugal no iba de acuerdo con 
España. 

« El Ministro convino, y añadió que pensando en lo 
mismo, habia concebido un proyecto que consultaría 
al Rey, y conferenciaría conmigo en la semana pró- 
xima. 



(16) Se tocaron en esta conferencia^ como era natural, las 
cuestiones de límites que podrían cederse por las Provin- 
cias Unidas en cambio del apoyo que estaba dispuesto á 
prestar el Gobierno Portugués aceptando hasta un rompimiento 
con España, al ofrecernos su alianza y arreglos comer- 
ciales. 

El limite del Uruguay fué indicado sin que Garcia hiciese 
mas que comunicar hasta donde iban las pretensiones de 
Portugal á este respecto, nada trató careciendo al efecto de 
instrucciones. Creyó aceptable á trueque de las ventajas que 
se nos indicaban como probables en el reconocimiento de la 
independencia, alianzas y tratados comerciales.— ¿No cedió, 
la Italia á la Francia su aliada, parte de su territorio con 
idénticos propósitos? Entonces no dominábamos ni la Ban- 
da Oriental, ni Entre Rios. Los limites del Uruguay fue- 
ron al fin reconocidos á aquella después de costosas luchas 
con el Imperio. 
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< Esta disposición del Gabinete Portugués, me parece 
una consecuencia de su situación actual. 

« Las tropas portuguesas se han apoderado de Mon- 
tevideo sin previo aviso del que se dice Señor de él 
por títulos celestiales. 

« Tampoco ha procedido de acuerdo con ninguna 
otra Potencia; por consiguiente se halla solo en el 
empeño. El primer paso dado en el momento de ce- 
lebrarse las bodas de dos Infantas suyas con los Prín- 
cipes Españoles, basta para producir un rompimiento 
entre ambas Coronas. La apariencia de perfidia, debe 
aumentar el rencor; y la humillación de considerarse 
burlado por una Potencia, que tanto desprecia el 
orgullo españolaba de agraviar los ánimos bástalo sumo. 
Portugal debe sostenerse por dos razones: 1.* Por 
la vergüenza y deshonra que sufriría retrocediendo des- 
pués de empeñado delante del mundo entero. 2.* 
Por su propia futura seguridad, y por el grandísimo 
interés que tiene en mejorar de límites. Al primer 
compromiso se agrega la conducta que se observa 
con los Americanos revolucionarios después de la 
ocupación de Montevideo, cosa que herirá profunda- 
mente el orgullo del Rey Fernando, y que ha sido 
reclamada ya por su Encargado. De modo que, si 
hemos de juzgar por la regla única cierta en toda 
transacción diplomática, esto es, el interés conocido 
de los Gobiernos, este lo tiene muy grande de arre- 
glarse con ese Gobierno, y no sería estrauo que se 
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diese á partidos razonables. — Sigúese también de 
esto, que los Portugueses deben alejar el momento de 
ponerse por acá en contacto con los Españoles; así, 
nuestras ventajas sobre ellos les vienen á ser útiles, 

r 

y cuanto mas fuertes nos consideren, ya por las ar- 
mas, ya por la estabilidad de un Gobierno, les será 
menos embarazoso reconocer solemnemente nuestra in- 
dependencia, hacer alianzas, tratados de comercio, etc. 

«Esto supuesto, y teniendo gran cuidado de distin- 
guir de tiempos, para no sacar las cosas de su orden 
natural, me parece que nuestro interés más próximo 
es, quedar expeditos para cargar con todas nuestras 
fuerzas sobre el enemigo del Perú, sacando todas las 
veutajas del faustísimo suceso de Chile. 

< En segundo lugar, no solo privar á España de su 
aliado en este Soberano^ sino cerrarle de firme la boca 
del Rio de la Plata, ajustando convenios, que serán 
ventajosos si aprovechamos la coyuntura del primer 
enojo de Fernando VII, del compromiso de esta Cor- 
te, y de las ideas del actual Ministerio. 

« Otra cosa que no quiere creerse es, que los Portu- 
gueses no pueden, ni quieren hacer conquistas mas 
allá del Rio: la esperiencia está poniendo su fallo, y 
me escusa hablar de ello. 

« Con que : si nada hay que temer, antes bien, mu- 
cho que esperar de un sistema de neutralidad, ¿por 
qué hemos de apresurarnos á romper? Es verdad, 
que no siempre gobierna el que lleva el timón, en 
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circunstancias como las nuestras; pero, nunca debe- 
ríamos olvidar, que nuestros grandes conflictos han 
precedido generalmente de habernos enloquecido con 
los triunfos. 

« No tenemos los eventos en el bolsillo, podemos 
sufrir un revés, en el Perú; Artigas y sus infernales 
montoneros pueden prevalecer: puede proyectarse en 
Europa alguna mediación, ó protección que nos ponga 
en aprietos. 

€ Todo esto lo considerará V. E. bien y tendrá pre- 
sente, que nuestro vecino teme como nosotros las 
protecciones europeas; por lo cual quizá será mas 
fácil entenderse con él, que con un gran poder ul- 
tramarino. 

< Por último, se acerca el momento en que los Espa- 
ñoles van á reventar. Si en esta ocasión, quita V. E. 
toda esperanza de apoyo para lo futuro ¿qué embara- 
zo no será el nuestro? ¡Qué mudanzas no pueden 
seguirse tan funestas para nosotros ! Si sabemos apre- 
ciar nuestra actitud, é ir adelantando lenta pero opor- 
tunamente nuestras pretensiones, podremos deshacernos 
de Artigas, asegurarnos de la amistad de nuestros ve- 
cinos, aliando nuestros intereses con los suyos, des- 
truir á nuestro salvo á los Españoles, y luego quedar 
fuertes para terminar nuestra obra del modo que me- 
jor nos convenga.^ 
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Dando cuenta de la revoluccion de Pernambuco, 
á la cual no daba importancia, García recomendaba 
la prudencia de parte de nuestra prensa como muy 
necesaria. 

Participaba también que uno de nuestros corsarios 
habia sacado tres buques de las Islas Terceras, hecho 
que imponia al Gobierno Portugués el deber de tomar 
fuertes medidas. 

«... Quisiera, agregaba, que pensásemos mucho 
sobre nuestros intereses, y no nos alucinásemos con 
pequeñas cosas. 

« Los Diputados de Montevideo han llegado ya, y sus 
pretensiones pueden contribuir á dar más luz sobre 
el porvenir. Concluyo con la prevención que hice á 
Vd. otra vez. Los Españoles liberales que nos rodean, 
y nos halagan, están desesperados con el orden de 
cosas que empiezan á ver, y ellos son excelentes con- 
ductos, para el Encargado Español. Nuestros paisanos 
son muy confiados-, y algunos contribuyen sin saberlo 
á su propia ruina. Quiera Dios preservarnos de ella. » 



Abril 4. (Del mismo al mismo). 

« Muy Señor mió: La conferencia que me habia 
anunciado el primer Ministro tuvo lugar el dia de ayer : 
y como dentro de poco debo entregar las cartas, es 
imposible puntualizar el debate que duró algunas 
horas. 

« El Ministerio Portugués, supone existente en toda 
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su fuerza el armisticio de 26 de Mayo de 1812 con el 
Gobierno de Buenos Aires. 

c La emancipación de la Banda Oriental, reconocida 
solemnemente por Buenos Aires, dejó al Gabinete Por- 
tugués sin garantía acerca de la conservación de la 
paz, y de la seguridad de sus fronteras, y por una 
reciprocidad indispensable, Portugal quedó en libertad 
de buscarse en esta parte, la garantía que no le podia 
dar Buenos Aires, por los acontecimientos posteriores 
al armisticio: pero en cuanto á las demás Provincias, 
conservando su Gobierno la misma autoridad, y el 
mismo poder de garantir el cumplimiento de las esti- 
pulaciones, ellas subsisten, y deben observarse por las 
partes contratantes. 

« S. M. F. quiere absolutamente y desea sincera- 
mente cumplir sus promesas*, y aunque en estos últi- 
mos tiempos, han sido tomados sus bajeles bajo la 
bandera de las Provincias Unidas, y embargadas las 
propiedades portuguesas en el puerto de Buenos Aires, 
y aprisionados sus vasallos \ ni quiere usar de represa- 
lias; ni quebrar la paz-, antes bien, se esfuerza en 
corroborar aquellas primeras estipulaciones, por medio 
de artículos adicionales, en la forma que le permitan 
sus relaciones actuales con las demás Naciones. 

« España amenaza á Portugal con la guerra, y ha 
recurrido á las cinco Grandes Potencias del Congreso 
de Viena, para deducir sus agravios. 

« Inglaterra á solicitud de España, acaba de pedir una 
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explicación de los motivos que dirigen la conducta de 
Portugal en la ocupación de un territorio español. 
El Soberano del Brasil no teme á la España: le es 
superior en el mar ; y el Reino de Portugal tiene fuer- 
zas y recursos para defenderse. A Inglaterra se ha 
contestado clara y vigorosamente. Ella no declarará 
la guerra, por que no está en sus intereses. 

« Las Potencias del Norte oirán sus razones, y le 
harán justicia. 

« La prosperidad del Continente Americano, el au- 
mento de su importancia política, están íntimamente 
unidos á los intereses del trono del Brasil. 

« Para que no se malogre el fin, es preciso ir desple- 
gando estas ideas lenta y progresivamente, siguiendo 
siempre las oportunidades, que el tiempo da, tanto en 
Europa, como en América, y asegurarse de la estabi- 
lidad de los principios políticos de ésta, y de su buena 
y sincera cooperación. Combinando todo esto, quiere 
ahora dar seguridades al Gobierno de Buenos Aires, 
sobre aquellos puntos que le son esencialmente nece- 
sarios para calcular sus operaciones con ventaja: pero 
debe hacerlo de modo, que no alarme más á la Europa 
en el momento presente. 

« El Armisticio de 1812, está consentido ya : y no 
parecerá extraño cuanto se estipule como una conse- 
cuencia de él, por alteraciones casuales, sobrevenidas 
posteriormente. 
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« Así pues, podrían estipularse artículos adicionales 
al dicho Armisticio, que serán los siguientes : 

« 1.** S. M. F., y el Gobierno de Buenos Aires decla- 
ran subsistir en su fuerza y vigor la buena armonía 
estipulada en el Armisticio de 1812. 

« 2.* S. M. F., restablecido el orden en la Banda 
Oriental del Uruguay, no permitirá pasar sus tropas al 
Entre Rios, pero esta Provincia se sujetará al Con- 
greso y Gobierno de las Provincias Unidas, como las 
demás : de suerte que el dicho Gobierno puede garan- 
tir á S. M. F., la tranquilidad de esta frontera. 

« 3.^ S. M. F. se obliga solamente á no contribuir 
directa ó indirectamente, á que sea atacado, ni inva- 
dido el territorio de las Provincias Unidas. 

< 4.^ Los buques de comercio, así como los sub- 
ditos del Gobierno de Buenos Aires, entrarán, saldrán 
y permanecerán en los puertos y dominios de S. M. F., 
del mismo modo que los de sus vasallos en los de 
las Provincias Unidas. 

« El General Lecor será autorizado suficientemente 
ad hoc y el Señor Director Supremo nombrará igual- 
mente otra persona de su confianza, para que conclu- 
yan esta estipulación, y para hacer en consecuencia 
las publicaciones convenientes, á fin de evitar equivo- 
caciones y perjuicios. 

« Este es el bosquejo que quedó trazado ayer. El 
Domingo tendremos otra conferencia para redactar los 
artículos en términos que sean apropiados en lo posible 
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á los compromisos actuales de este Gabinete. Se 
sacarán dos copias, de las cuales una se dirigirá al 
General Lecor, y otra tomaré jo, para enviarla á 
V. E. por el mismo buque de guerra que conduzca 
aquella, si no hay otra via; lo que aviso para inte- 
ligencia. 

« Yo he creido debia dejar la formalizacion de es- 
ta estipulación, en primer lugar, por falta de poderes, 
en segundo, porque yo no sé nada de lo que ahí pasa 
ni tengo instrucciones, ni cartas, ni insinuaciones 
siquiera de V. E. 

< Lo tercero, porque no sé las mudanzas que pueden 
sobrevenir en el medio tiempo: y lo último, porque 
interviniendo una persona de la elección y confianza 
de V. E., no harán valer los de contraria opinión sus 
pretensiones contra mí.— Dios quiera darnos luz en 
circunstancias tan delicadas. » 



Abril 7 de 1817. (Del mismo al Director). 

< Muy señor mió: Una casualidad ha demorado la 
salida de este buque y me da tiempo para hacer á 
Vd. algunas prevenciones. He leido ayer en esta Se- 
cretaria de Estado, la nota que el dia 1.* de este mes 
pasó Mr. Chambelain, Encargado de Negocios de 
S. M. B., pidiendo explicaciones, por encargo particular 
de su Corte, sobre la ocupación de la Banda Orien- 
tal, é insinuando la conveniencia de evacuar este 
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territorio español, para no ofender los derechos reco- 
nocidos de S. M. C, ni perturbar sus operaciones so- 
bre sus vasallos rebeldes. 

« El lenguaje de esta nota, es idéntico al que usó 
conmigo el mismo Mr. Chambelain, en la conferencia 
que tuvimos en la noche del 26 de Julio último, de- 
lante del Capitán Bowles, abordo de la Fragata Am- 
phion, y que me obligó á cortarla con alguna inco- 
modidad, según di cuenta exacta á ese Gobierno. 
A cada paso tenemos pruebas inequívocas de la per- 
fidia con que nos tratan los Ingleses, Desengañé- 
mosnos, son usureros políticos, nada mas. 

c Este Gobierno adolecerá ciertamente de los mis- 
mos achaques que los demás; pero puedo asegurar 
que sus intereses actuales, el carácter personal de S. M. F. 
y las ideas de su Ministro, alejan mucho toda idea de 
perfidia respecto de nosotros.— Me consta también que 
el punto cardinal de sus contestaciones á España y 
á Inglaterra, es un principio conocido del derecho 
público, á saber: que S. M. F. no juzga del derecho 
ó legitimidad entre el Gobierno de Buenos Aires, y 
S. M. C.*, pero que reconoce la posesión en quien la 
tiene, y que en consecuencia, ha tratado con el Go- 
bierno de Buenos Aires, y tratará en adelante cuanto 
convenga á los intereses de su Reino, sin que esto 
pueda agraviar razonablemente á ninguno. Por este 
principio es que contestó á las quejas de España, por 
el Aimisticio de 1812-, por él se negó á la entrega de 
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mi persona reclamada por el Ministro Cevallos; 
por él, se contestó á las reconvenciones que hizo el 
mismo Ministro, por que no solo se me toleraba como 
un Agente acreditado de Rebeldes, sino que se trataba 
conmigo. 

« El Conde de la Barca dijo ademas al señor Ceva- 
llos, que existia un convenio, el cual producia los 
efectos de un Tratado de Paz, con el Gobierno de 
Buenos Aires, y que en su consecuencia, los subditos 
de él podrían entrar, y permanecer en los dominios de 
S. M. F., y tratar sus Ministros con los Agentes de 
Buenos Aires : debiendo entender que S. M. F. por 
ninguna razón del mundo faltaria á sus promesas, ni 
cometeria una felonía como la que se le exigía. 

« Aquel mismo principio cubrirá la conducta de 
S. M. F. para con Inglaterra y las demás Naciones. 

« Y tal principio, alegado ya por esta Corte, la pre- 
para al reconocimiento de la Independencia, luego 
que el estado de nuestras cosas no lo califique de 
imprudente ó de prematuro. 

« Para apresurar este momento, me parece serian 
convenientes dos medidas : 1.* Que se hiciese un mani- 
fiesto, en el cual se expresasen las tentativas hechas 
por las Provincias, para obtener un avenimiento con 
el Rey Católico: haciéndose mérito con documentos, 
del Armisticio de 1811, reprobado por la Regencia: del 
proyecto de Armisticio de 1813: de mis tentativas aquí con 
esta Legación ; y por último, de la misión de Rivadavia. 
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« También sería conveniente evitar el lenguaje jaco- 
bínico, y la reclamación de derechos abstractos que 
choquen con los principios de las Cortes mismas ante 
quienes haya de hacerse valer nuestra justicia. Har- 
tos agravios tenemos que alegar. . 

« 2.* Con este maniflesto,y la acta de la declaración 
de nuestra Independencia., es preciso agitar con empe- 
ño en aquellas Cortes que tienen menos embarazos 
con España é Inglaterra, tales como Washington, Ber- 
lin, Copenhague, San Petersburgo, para que reco- 
nozcan nuestra Independencia. Cualesquiera de ellas 
que la reconociese primero, abriria el camino para que 
siguiesen más fácilmente las demás. » 



Abril 19 de J817. Sr. D.JuanM. Pueyrredon. 

c Muy señor mió : Debo comunicar á Vd., para su 
inteligencia, que he visto originales varias notas pasa- 
das entre el Encargado Británico y este Ministerio. 

« Primeramente una protesta datada del mes de 
Mayo ppdo., sobre la infracción del Armisticio de 1812. 

« Su contestación en que niega el Ministro Portugués 
que hubiese tal infracción, desconociendo ademas en 
el Encargado Británico derecho alguno para intervenir. 

« Otra en que se ofrece la mediación entre España 
y Portugal; contestada, que España podia dirijirse in- 
mediatamente á S. M. F. sin necesidad de mediación. 
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Otra de 1.^ de Abril, que ya indiqué á Vd. Ultima- 
mente, una nota pasada por este Ministerio al mismo 
Encargado, con inclusión del Bando publicado el 2 de 
Marzo en esa Capital , la cual parece dirigida á hacer 
que se desenvolviese mas, pues recordándole la pri- 
mera protesta de Mayo, le pre'gunta el Ministro Portu- 
gués, si cree que las medidas en el dicho Bando, eran 
ó no infracciones del Armisticio. Si le eran indiferen- 
tes á la - Gran Bretaña, y si se implicaban ó no sus 
intereses. > 

« Respondió el Encargado, en 14 del corriente, eva- 
diendo las preguntas, estrañando se le recordare aho- 
ra su nota de Mayo, y manifestándose inclinado á 
creer que las medidas del Bando podrían pasar por 
retaliaciones: y que la separación del terrítorio de 
Entre Ríos bajo la dominación de Artigas, podría 
creerse nominal. 

€ Todo esto podria lisonjearnos, sino fuese fundado 
en el principio de que los derechos de S. M. C. son 
reconocidos, y de que no debe turbársele en sus ope- 
raciones sobre sus vasallos rebeldes. 

« Esta confianza que se me ha hecho, manifiesta 
también que movidos los celos entre las Potencias, 
nosotros podemos aprovecharlos sino nos metemos 
voluntariamente en una mala posición. 

« También he visto una nota del Ministro Portu- 
gués en Washington, datada el 20 de Diciembre último, 
y pasada con motivo -del artículo que se lee en las 
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Patentes de corso, expedidas por ese Gobierno, sobre 
apresar buques portugueses en caso de guerra. 

■ 

«El Plenipotenciario Portugués, pruébala necesidad 
de una nueva ley para impedir más efectivamente en 
los Estados Unidos, los armamentos que, no siendo 
conformes al derecho de gentes, pueden considerarse 
piráticos. 

«El Presidente contestó el 27 del mismo mes, in- 
cluyendo copia de un Mensage hecho al Congreso el 
dia 26, á fin de que pasase una ley sobre la materia, 
pues el honor de los Estados, y la buena armonía 
con las Naciones amigas, se comprometia con los abu- 
sos hasta allí tolerados, de los buques y tripulaciones 
americanas. » 



Antes de publicar la interesante carta de 25 de 
Abril, creemos oportuno exponer cual era la situa- 
ción en que se encontraba el Gobierno Directorial, en- 
cerrado en un sistemático silencio con la Diputación 
en Rio. 

« Nunca he visto más coartada la autoridad, para 
obrar en un sentido enérgico y liberal según los casos 
lo pidan^ y así es que yerven los traidores. > Tales 
eran las palabras del Coronel D. Pedro Andrés Gar- 
cía, en carta á su hijo, de ]6 de Enero de 1817. 

Los señores Castro y Funes hablan sido comisiona- 
dos cerca del Congreso para arreglar discordias. El pri- 
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mero pasó á Salta con el fln de calmar á Güemes. ( Id ). 

Se esperaba dentro de breves dias Is^ llegada de 
los Congresales. 

El ejército realista del Perú se preparaba á invadir 
á Tucuman. 

Temeroso de un rompimiento con el Brasil, el Con- 
greso mandó una Diputación que llegó á la Capital en 
Enero, y fué autorizada á evitar esa medida, de acuer- 
do con las ideas de García. 

La derrota de Artigas en el Arapey, contribuyó á 
calmar el entusiasmo bélico de los que aconsejaban 
un rompimiento. 

En 23 de Enero, escribía á su hijo, el Coronel D. 
Pedro Andrés García, en estos términos: 

€ Aunque han sido muy protegidas de opinión las 
montoneras de Artigas, y éste ha tenido y aun tiene 
tenaces sectarios de su anarquía, el Gobierno, que to- 
ca más de cerca las dificultades, no ka podido conve- 
nir con la declaración de guerra á que las corpora-. 
ciones todas se inclinaban, y paralizó la mayoría, dando 
cuenta al Congreso, que resolvió lo que aparece de 
su oficio publicado en Gaceta Extraordinaria, y entre- 
tanto acaso se vio precisado á manifestar que iba á 
remitir auxilios á los Orientales, y á hacer la misión 
de Vedia al General Lecor, y sobre que recayeron 
las celebradas crónicas del Masuna Pasos, sugeridas 
por el buen Agrelo y compañeros, que dicen son insu- 
tladoies de aquel periódico, y los que gritan por la 
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guerra y señalan los traidores. También los antiguos 
cabildantes bien hallados con sus empleos, metían 
fuego para reelegirse y daban calor á las traiciones, 
que todo cuadró en aquellos momentos, y ofrecía 
el contraste de opiniones, una turbulencia diabólica, 
que á poco tiempo fué calmándose^ pero que no la 
miro extinguida, y hé aquí uno de los motivos porque 
insta Sarratea en su propósito, buscando Sirineos que 
le auxilien, pero á mi juicio se engaña. > (Id. Correspon- 
dencia privada). 

Por orden superior se intimó al Coronel García pa- 
sase á la Punta de San Luís, medida tomada contra 
él en odio al Diputado, no pudiendo vengarse en éste 
los partidos. La «Crónica Argentina» tomó á García por 
blanco de sus furores y esto, motivó la relegación del 
Coronel. 

« Según el modo de evadirse con que se manejan 
acerca del cargo que los Artíguistas hacen al Gobier- 
^no y autoridades car^fáwííoíe todo el pondus de la Cítes- 
tion, creo que tu muerte seria inevitable, pues quieren 
deducir de tu ultima comunicación, que opinas y que 
eres un apasionado de los Portugueses. Esto, pues, 
debe servirte de gobierno, para escusar tu regreso 
hasta tiempos más serenos. Pero lo peor es que me 
parece que este remedio no les alcanza á ponerse á 
cubierto, porque se habla con tanta libertad de deber- 
se hacer en breves dias una pueblada infernal, y va- 
riar, y acaso declarar la guerra al Brasil. 
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« Parece que hoy mandan Coraisario á Montevideo, 
á tratar con el General Lecor, y acaso sucederá la 
revolución, si es verdad que está tramada, en razón 
de las comunicaciones y contestación. Se espera al 
Congreso en ésta, y Dios quiera que no salga por la 
puerta de los carros, como la Asamblea. 

« Todo presenta un funesto cuadro, y deben espe- 
rarse de un momento á otro novedades en todos los 
puntos de armas, pues en todos están pendientes ac- 
ciones, y su resultado aquietará ó alterará las gentes 
de revolución, que siempre esperan sacar partido de 
ellas.» (Correspondencia privada. Febrero l.o de 1817 ). 

En esta época se trató de enviar al Janeiro en Mi- 
sión especial, á D. Miguel Irigoyen, el cual se rehusó. 

Los Sres. Castro y el Dean Punes con otros dos 
individuos del Congreso, volvieron de su Comisión. En 
Córdoba fueron atacados por la montonera, y escapa- 
ron, dice el Coronel García, el primero, en un horno 
no muy frío-, y el segundo, por los tejados, al fin de 
sus anos, y quedaron con lo encapillado. (Id). 

En vista de la resistencia de Irigoyen, se trató de 
enviar al Brasil á D. Manuel H. Aguirre, el cual tam- 
poco aceptó. (Id). 



Las anteriores transcripciones, explicarán la siguiente 
comunicación : 
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« Abril 25 de 1817. 

« Sr. D. Juan Martin Fueyrredon. Muy señor mió: 

« En la noche del 21 he tenido una conferencia 
bien seria y bien desagradable. A consecuencia de 
las últimas comunicaciones del General Lecor, de 
1.0 del corriente, el Ministro me hizo entender que el 
Gobierno de las Provincias Unidas, parecia resuelto 
á declarar la guerra, y me anunció con grandes mues- 
tras de disgusto, que todas las medidas tomadas pa- 
ra conservar la buena armonía, especialmente el pro- 
yecto que acababa de redactarse, le parecian iluso- 
rios, y que aun en cierto modo pasaria por indecoroso 
hablar más de ello. 

«Recordóme al mismo tiempo que yo estaba ins- 
truido, de modo que no podia dudar, de los principios 
en que se fundaba el sistema de política adoptado 
por esta Corte, entre España y las Provincias Uni- 
das, y de su tendencia notoria en favor de ésta. Que 
verse ahora obligado á mudarlo, le sería doblemente 
sensible, tanto por los intereses del Reino del Brasil, 
como por probar así públicamente que era impracti- 
cable la línea de conducta para cuya adopción se ha- 
bían arrostrado tantas contradicciones. 

« Yo no pude contestar sino con reflecciones gene- 
rales, esperanzas vagas y conjeturas débiles. Al fin 
el proyecto vá al General Lecor. 

«Hace mucho tiempo que mi existencia y mi bien- 
estar corren unidos al destino de mi Patria. Yo debo 
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conformarme con sus decretos, cuando haya agotado 
mis fuerzas para moderar su rigor. Sé también que 
mis razones serán desatendidas, ó despreciadas, y aún, 
que mis discursos pasarán por criminales para los que 
estén ajitados de pasiones, ó se crean mejor informa- 
Jos de los verdaderos intereses de nuestro país. 

« Pero cuando yo lo veo de otro modo, ¿no tendré un 
derecho para decirlo ? ¿No podré hablar á V. como 
á un amigo, como á un hombre de bien, como á un 
patriota? No me creo, pues, tan desgraciado. 

«Ni basta á persuadírmelo el silencio en que se ha 
obstinado V. desde que he tenido el honor de escri- 
birle como á Gefe del Estado ; y una prueba de ello 
es la confianza con que interpelo á V. por la Patria, 
y por lo que hay de más querido y de más sagrado 
entre los hombres, para que suspenda, á lo menos, una 
declaración que considero funestísima en este momen- 
to á la consolidación de nuestra Independencia, y á 
la existencia misma de la Patria. 

« Las razones que voy á dar á V. para ello, son cla- 
ras y muy sencillas. Si me engaño, compadézcame 
V.; si le hacen fuei*za, dígalas á cuantos puedan te- 
ner influjo en la opinión, y á cuantos desean sincera- 
mente la felicidad de su país. 

«El Gobierno Portugués ha reconocido de hecho 
nuestra Independencia. Ha dicho ya á los Soberanos 
de Austria, Rusia, Prusia y Francia, que nos consi- 
dera extra dictionem del Rey Fernando. Acaba de 
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decir al Encargado Español, que la Banda Oriental 
no estando poseída por S. M. C, y no obligado el 
Soberano del Brasil á sostener los derechos de Espa- 
ña, ni á pronunciar sobre ellos, durante su cuestión 
con las Provincias Unidas, no tiene motivo de queja 
por la ocupación interina de dicho territorio hecha 
por circunstancias eventuales que lo obligan á esta 
medida de seguridad. 

«Ha dicho á todas las Naciones, que sin ingerirse 
en la contienda, tratará definitivamente con el Go- 
bierno de las Provincias ó con el de España indife- 
rentemente, y que durante la contienda, hará también 
con éste cuantos convenios sean necesarios al bien 
de sus vasallos. En consecuencia de estos principios, 
acaba de formarse con mi intervención el Proyecto 
consabido, al cual podrá V. poner aquellas adiciones 
que juzgue propias para asegurarse más y más, con 
tal que no estén fuera de la línea que ahora guarda 
este Gabinete. 

« Puesto una vez en ella, ya ve V. si pueden ir ti- 
rando otras muchas sucesivamente, en el mismo para- 
lelo, hasta ser reconocidas solemnemente, y hacer tra- 
tados definitivos. 

«Esta es una Nación Americana que goza de influ- 
jo y relaciones con las Potencias que constituyen el 
Directorio de Europa, tres de las cuales quieren abrir 
grandes relaciones comerciales con esta parte del mun- 
do. Si indirectamente nos unimos con ella, en cuanto 



111 



al ínteres general del Continente Araericano, es de su 
interés, y yo puedo anticiparlo sin temeridad, el que 
sus Ministros nos introduzcan bajo mano en aquellas 
grandes Cortes, y presenten ellos mismos á ese Go- 
bierno, no como efímero y de malignante naturaleza, 
sino como muy capaz de desenvolverla civilización y 
aumentar la población, y por consiguiente el comer- 
cio^ punto de vista bajo el cual solamente interesamos 
á aquellas naciones. 

«Esto acelerará en alguna de ellas el reconocimien- 
to de nuestra Independencia, y al ejemplo de la pri- 
mera, entrarán más fácilmente las demás. A lo me- 
nos, quedarán anulados los esfuerzos de España para 
desacreditarnos y alejar de nosotros toda relación de 
los Gabinetes extrangeros. 

«Esto nos proporciona otra grandísima ventaja, á 
saber : la de dejarnos obrar fuertemente contra los 
ejércitos españoles, lo cual es, no solamente de nues- 
tro primero y más urgente interés, sino que cada vic- 
toria nos acerca más á nuestra Independencia, y au- 
menta nuevos grados de poder para sostenerla contra 
las pretensiones de cualquiera nación. 

€ Estas consideraciones me parecen tan graves, que 
no puedo persuadirme las equilibre por ahora nin- 
guna otra. 

«Porque: demos por supuesto que triunfamos de 
los Portugueses y que los obligamos á evacuar la 
Banda Oriental. ¿Hemos ganado algo en fuerza y 
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poder ? No, señor ; entonces el poder de Artigas apa- 
recerá con mayor ímpetu y será irresistible. La 
naturaleza de este poder es anárquica^ es incompatible 
con la libertad y la gloria del país: es inconciliable 
con los principios del Gobierno de Buenos Aires, y 
con los de todo Gobierno regular. Artigas y sus ban- 
das son una verdadera calamidad. V. lo sabe, todos 
los hombres de bien lo conocen^ y no pueden decir otra 
cosa sin desacreditarse. Con que, entonces habremos 
gastado nuestras fuerza^, atrasado nuestras relaciones 
exteriores, habremos enflaquecido nuestros ataques al 
enemigo común, no para recobrar la Banda Oriental, 
sino para alimentar y robustecer á un monstruo que 
revolverá sus fuerzas y desgarrará las Provincias, 
para dominar sobre sus ruinas. Con que, si conse- 
guimos el objeto de la guerra, no sólo no recompen- 
samos los sacrificios hechos, sino que renovamos la 
lucha con un enemigo interior, sin obtener antes la 
|)az con los de afuera. 

«¿Y si no conseguimos el objeto? 

«Fácil es conocer las consecuencias. 

« Si Portugal advierte que no puede contar absoluta- 
mente con alguna coherencia de principios por nuestra 
parte i si recela que haciendo causa común con Arti- 
gas, somos igualmente peligrosos, cambiará de ideas 
enteramente, y tratará con todas veras de ponernos 
en impotencia, y no le faltará medio de hacer un tra- 
tado de alianza y límites con España. La Inglaterra 
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acudirá á esto con gusto, pues ya tiene ofrecida su 
raediacion entre ambas potencias. Los Poderes del 
Norte nos mirarán como Gobiernos de principios in- 
ciertos ó dañados, é incapaces de los adelantamientos 
que les interesan; y tendremos que luchar, contra el 
poder de Artigas y sus ideas diseminadas profusamen- 
te en todas las Provincias del Estado, y contra las 
fuerzas de Portugal y España reunidas. El valor de 
nuestros compatriotas es mucho, pero no podemos 
exijir milagros de ellos, y sus sacrificios exijen que se 
considere muy despacio los empeños en que se pone 
el Estado, y que se evite á toda costa el malograr su 
sangre y sus esfuerzos heroicos. 

« Tampoco debe desconocerse que si no damos pa- 
sos muy decisivos^ España puede, á lo menos, prolon- 
gar por muchos años la guerra en nuestro Continente. 
Si Portugal se le une, tendrá el mar, lo cual aumen- 
tará infinitamente nuestros conflictos. El Reino del 
Brasil puede poner una escuadra invencible para nos- 
otros. Es preciso no preocuparse : tiene en el mar, 
tripulados y en servicio activo, además de la escua- 
drilla que está en Montevideo, dos navios de línea, 
dos fragatas, tres corbetas, y cuatro bergantines, con 
otros buques menores. 

« Dentro de poco estarán aquí los dos navios desti- 
nados á Liorna para conducir á la Señora Princesa 
Real del Brasil, y una fragata más: otra se ha con- 
cluido en el astillero en la Bahia de Todos Santos, y 

8 '^ 
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se está tripulando. Yo no he puesto en cuenta sino 
los buques en servicio activo ; hay ademas otros que 
cuando se toque á salvar el honor de la Nación ó la 
seguridad del comercio, podrán aprontarse, sin h:icer 
tanto esfuerzo como el que hemos hecho en esas Pro- 
vincias más de una vez. 

«Unidos los Portugueses con España, el bloqueo del 
Rio será efectivo, y también el de las costas de Chile, 
para impedir la introducción de presas. 

< Los Ingleses, cuando anunció España en el año de 
15, la venida de buques de guerra á bloquear el Rio, die- 
ron aviso á los subditos que no los protegerian contra él •, 
tienen declarado por intérlope el comercio actual en- 
tre ellos con ese país, y por el tratado de 1814 con 
S. M. C, están obligados á no prestar auxilio á las 
colonias rebeldes. 

«Los intereses del Gabinete británico se alian bien 
con el restablecimiento del régimen colonial, por con- 
siguiente, en el caso dicho, el bloqueo se hará efectivo. 
También será más fácil á España trasportar sucesi- 
vamente tropas á un punto de nuestras costas, y com- 
binar sus operaciones. Esto nos obligará á tener 
siempre un ejército en Buenos Aires, lo cual debilitará 
ó prolongará las operaciones en el Perú, cuyo ejér- 
cito el enemigo reforzará sin duda, si le damos mu- 
cho tiempo. 

« Todo esto, señor, no son fantasmas de la imagi- 
nación, son cosas ciertísimas que deben sucedemos 
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si nos apresuramos d romper esta nueva guerra 
« No nos lisonjeemos con el inotin de Pernanabuco, 
que estará acabado pronto. 

< Debo decir á Vd. que desde que el Bando del 2 
de Marzo llegó aquí, y comenzó á creerse probable 
lia rompimiento con las Provincias Unidas, se toman 
medidas para prevenir los daños de los Corsarios, y 
se han dado las órdenes más terminantes para poner 
en marcha todas las milicias de Minas, Curitiva, Rio 
Grande, y el resto de la legión de San Pablo ;— y que 
saldrán de aquí asimismo los escuadrones de caba- 
llería de la Guardia del Rey, que están prontos y 
relevados de todo servicio de guarnición. Ya están 
embarcados y se preparan y artillan, navios mercan- 
tes de la carrera de la India, para conducir tropas y 
bastimentos al Sur: y me parece que ninguna provi- 
dencia se omitirá, mucho más, cuando el Genera! 
Pinto está siempre al lado del Rey, agitándolo todo 
sin descanso. 

< Esto lo digo, para que Vd. esté prevenido de que 
los Portugueses piensan acabar con el poder de Arti- 
gas, á todo trance, y que cuanto más temible lo crean, 
será mayor su empeño. Ademas de esto, todas las 
tropas sobrantes después de la pacificación de Per- 
nambuco han de ir al Rio de Ja Plata, así como tam- 
bién todos los buques de guerra. 

« En las islas Terceras se ha hecho una gran reclu- 
ta para engrosar los regimientos de línea existentes 



~ 116 — 

en el Brasil. En Lisboa están dispuestos seis mil 
hombres, en consecuencia de órdenes dadas ; y aunque 
su salida se. habia entorpecido por motivos particula- 
res de la Regencia con el Mariscal Berresford, segun 
se dice, han ido en el mes pasado las órdenes más 
positivas con el pretexto de la sublevación de Pernam- 
buco; y ha salido ademas, en la semana pasada, el 
Marqués de Angefa, en comisión al mismo efecto. 

« Si nos ponemos en una línea con el Brasil, su 
respetabilidad nos servirá de sombra y de grande 
utilidad, para acabar nuestra contienda con España. — 
Si nos declaramos sus enemigos, es preciso preparar 
más fuerzas contra ellos, que contra los Españoles: y 
aún cuando les obliguemos á abandonar los campos 
de la Banda Oriental, no es probable que nos dejen 
el mar. Para evitar semejante calamidad, y para 
obtener las ventajas que llevo dichas, no se exige 
más que una neutralidad. No tenemos otro sacrificio 
que hacer, sino dejar por algún tiempo más el terri- 
torio ocupado en manos del extrangero, que no nos 
atacará, y que nos servirá para fortificarnos, y ven- 
cer á nuestros enemigos naturales. Nos privamos 
temporalmente de la posesión de un territorio, que 
evacuado, no volverá á nuestro poder, sino permane- 
ciendo en manos de un hombre que ataca los princi- 
pios vitales del Estado: y cuya sombra no dejará 
crecer ni prosperar orden alguno, y nos atraerá ene- 
mistades muy funestas. 
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Ese Poder extrangero no exige la propiedad de nin- 
guna parte del territorio, sino que declara ocupado 
interinamente: y desde ahora dice que tratará y se 
ajustará con nosotros, y que tratará bajo principios 
de interés común entre vecinos. Ve suerte que queda- 
mas con derecho para tratar de la restitución en cir- 
cunstancias que, estando consolidado nuestro Gobierno, 
y libres ya de enemigos exteriores, tengamos más 
capacidad efectiva para hacernos justicia.^ cuando el 
Rey de Portugal quisiese proceder de mala fe, ó usar 
de prepotencia. ( ^^ ) 

« El riesgo se hace menor considerando que este 
Soberano no quiere adelantarse á conquistas, y cuan- 
do más se interesará en hacer alguna mejora de lími- 
tes. No quiere acrecentar conquistas porque está 
convencido de que con el aumento sólo de tierras 
creceria su debilidad; y por que todos saben que así 
como ahora, mientras estamos envueltos en los males 
de una guerra con la Metrópoli, y de un Gobierno 
naciente, puede atacarnos con ventaja; así también, 



( 17 ) Esto se verificó durante la Administración del Gene- 
ral Las Hcras. Su Ministro García comunicó al de Relacio- 
nes Exteriores del Brasil, la reincorporación de Montevideo. 
( Nov. 4 de 1825). 

En cuanto al carácter de la ocupación por los Portugues^es, 
fué declarada provisoria, no debiendo pasar la línea del Uru- 
guay. Oficio del Ministro J. A. Villanova al Director Pueyr- 
redon. Rio Janeiro, Julio 23 de 1818. 

Véanse los documentos que á continuación se publican res- 
pecto á la ampliación y ratificación del Armisticio de 1812. 
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asegurados del Continente, y libres de enemigos euro- 
peos, tendremos la superioridad para reintegrar nues- 
tro territorio, y poner á raya al Brasil, si quisiese 
su Gobierno faltar á lo que el honor y la justicia 
exijan. 

« Después de todo, hay momentos favorables que 
una vez perdidos no vuelven más. El Ministerio Por- 
tugués en manos de un hombre como el Conde de la 
Barca, nos puede proporcionar tal favor y ayuda, que 
serán de un alto precio para nosotros que estamos 
abandonados de todos. 

« Si nos empeñamos en una guerra ó si perdemos 
nuestro tiempo en disputar lo accesorio, todo puede 
mudarse, y quien sabe lo que sobrevendrá. 

« Estas son mis razones. Me parece que á lo menos 
deben detener á V. por un momento, para dudar si- 
quiera de su verdad. No estrañaré que se me hagan 
las más negras imputaciones. Olvídense de mí, enho- 
rabuena, no me hablen^ no me escriban más, pero 
mientras acaban sus preparativos de guerra, envíen 
una persona de toda confianza, que vea y se informe 
de lo que tengo dicho. ¿Porqué ese empeño en pre- 
cipitarse? El mismo proyecto le dá á V. medios 
para tomarse tiempo hasta ver más y convencerse 
mejor. 

« La franqueza con que me explico, conociendo las 
mudanzas de ese país, y teniendo prendas en él que 
no es la primera vez que han sufrido por pertenecer- 
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rae ( ^*), deben probar que hablo lo que siento, pues de 

* 

Otro modo no aumentaría mis compromisos, ni me 
expondría á más desprecios, ni pediría á V. un testigo 
ó un fiscal de mi conducta, en cualquiera que quisiese 
enviar con sus Poderes á esta Corte. La idea sólo de 
la exaltación con que nuestros enemigos leerán la de- 
claración de guerra, y verán desvanecidos los nublados 
que tanto los asustan, esta idea, después de tantas 
otras, calma la amargura de mi corazón, y hace que 
me explique quizá con más calor que el que debiera^ 
Entretanto, si mis presentimientos se verifican, tendré 
el triste consuelo de haber hecho todo cuanto me fué 
dado, por apartar de mi país las calamidades que pue- 
den sobrevenir. El cielo haga lo demás (^^).» 



( 18) Alude á las persecuciones deque fué victima su padre 
después de la calda de Alvear y durante la de Pueyrredon. 

( 19) No necesitamos encomiar el valor civil que distinguía 
al Diputado de las Provincias Unidas, luchando contra la in- 
diferencia, las desconfianzas, y las más acerbas acusaciones 
del partidismo. 

En la Biografía de nuestro padre, publicada en la Galería de 
Celebridades Argentinas, hemos sintetizado los trabajos de 
García desde su llegada á Rio Janeiro á fines de 1815. Estos 
documentos sirven de confirmación á lo que allí decíamos histo- 
riando esta época : « Cualquiera que fuesen en realidad los mo- 
«tivos alegados por el Gabinete de S. M.F. en la invasión á la 
« Banda Oriental, y aún cuando fuese muy probable la ínten- 
« cion de redondear su territorio Americano, dándole porlimi- 
« tes al Sud el Rio de la Plata, ello es indudable que la pru- 
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« Rio Janeiro, Abril 28 de 1817. Muy Señor mió : 
(Jada dia tengo nuevas razones que confirman cuanto 
hé dicho á V. en las comunicaciones del corriente mes. 



a dencia y altas consideraciones políticas, aconsejaban no 
« romper con el Brasil hasta mejores tiempos, si pretendia éste 
«apoderarse indefinidamente de Montevideo y su territorio .» 

Los graves fundamentos expuestos por García aconsejando 
la neutralidad, prevalecieron como política definitiva del Direc- 
torio, cuyo resultado fué tan honroso á nuestro Agente, como 
útil á los progresos de la lucha por nuestra Independencia. El 
autor de la vida de Belgrano, tan poco favorable á García, 
reconoce, sin embargo, la habilidad de nuestro Agente, al obte- 
ner del Soberano del Brasil declaraciones de grande trascen- 
dencia para la política Argentina, en 1818. 

¿Se habría obten»do tal resultado si la política de neutralidad 
tenaz y sensatamente sostenida por García no hubiese prevale- 
cido? Prescindiendo de las demostraciones evidentes del Di- 
putado sobre peligros y conflictos que tan funesta declaración 
habría traído en esos momentos á la causa patriota, 4 es creí- 
ble que Artigas hubiese tolerado á ningún Gefe Argentino, que 
no se plegase á sus caprichos ? Habría sido posible conservar 
disciplina en nuestras tropas? Vencedores, ¿ habríamos obte- 
nido que Artigas obedociese al Gobierno Nacional ? ¿ La Inde- 
pendencia de hecho no estuvo reconocida al territorio de Monte- 
video desde el retiro de nuestras fuerzas, expulsados que fueron 
los Españoles? ¿No trataban con Artigas todos los Gobernantes 
desde 1815 hasta Pueyrrcdon, considerándolo independiente, sin 
lograr jamás llegar con él á términos razonables, mientras con- 
tagiaba con sus doctrinas anárquicas á la mayoría de nuestros 
pueblos, cada dia más hostiles á la autoridad Nacional, hasta 
disolverse en 1820? 

Se increpa á algonos de nuestros estadistas, como acto de pu- 
sílaminídad su horror por la anarquía, se critican sus convic- 
ciones sobre la necesidad de obtener un apoyo estraño para ha- 
cer cesar la guerra que nos devoraba y consumía; olvidando 
que esa anarquía ha retardado por medio siglo nuestra organi- 
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Después de haberme inapiiesto de las que indiqué á V. 
en otra ocasión, procuró adquirir más luz, y realmente 
he sabido por un conducto muy seguro, que España no 
sólo se queja á las Cortes extrangeras, sino que ade- 
más les pidió su mediación con Portugal. 

f Inglaterra aceptó, por supuesto. Créese probable 
que también acepte Austria-, se ignora de Rusia y Prusia. 

«El sólo hecho de ocurrir S. M. C. á este espediente, 
prueba cuánto le impone el sistema que ve ya en este 
Gabinete, respecto de las Provincias Unidas. 

« Si llega el caso de formalizarse una mediación, 
será esta una coyuntura favorable que está en nuestra 
mano aprovechar, para presentarnos delante de las Po- 
tencias, con toda la opinión de nuestros triunfos, y 
también con el favor de esta Potencia vecina que será 
parte principal en la cuestión ; y haciendo valer de 
tal modo nuestra justicia, que las esperanzas de 



zacion política, abortando mil despotismos, en las persona de 
caudiUos diversos, especie de Encomenderos que vivian de la 
sangre délas Provincias Argentinas invocando su autonomía? 
En cuanto á buscar el apoyo del extrangero, ¿ no lo hicieron 
así, primero los Estados Holandeses, los Estados Unidos des- 
pués, la Italia en nuestros días, y esta última cediendo á la Fran- 
cia su aliada, una importante porción de su territorio ? ¡ Compá- 
rense ademas los recursos de esos Pueblos con los nuestros» 
después de siete años de guerra incesante y costosísima, que no 
sólo empobrecía los pueblos, sino ademas difundía los odios, la 
ignorancia y los hábitos semi-bárbaros en nuestras masas. 

Contar únicamente con el entusiasmo^ el valor^ y la justicia 
de una causa, no es sino una parte délos factores de la buena 
política, y de un sensato patriotismo. 
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España queden desvanecidas, y aún nuestra Independen- 
cia reconocida. Creo que no debemos perder un mo- 
mento, sin grave riesgo de que nos suceda lo contrario. 
Hágase un Manifiesto^ como dije á V. ya, (y lo dije 
por que me lo insinuaron expresamente. ) Hablen 
las Provincias el lenguaje de la moderación. Repre- 
séntese la imposibilidad de restablecer una autoridad 
demolida con el peso de los sacrificios, desgracias y 
calamidades de una guerra de siete años, horrenda y 
desastrosa. Osténtense principios de paz, de moralidad 
y de justicia, opuestos al furor Jacobínico que ame- 
naza, tanto á las Monarquías como á las Repúblicas. 
En fin^ si hay algo pensado sobre la forma de Go- 
bierno permanente, dense instrucciones. Si el Proyec- 
to es tal, que lisongee las ideas de los Soberanos in. 
terferentes, y que interese á la misma Casa reinante 
de España, puede tener un éxito más pronto. Pero 
en este caso, sólo deberia apuntarse la idea en el Ma- 
nifiesto, como una simple hipótesis, sin puntualizar, 
pues así podríamos sacar partido del interés de los 
aspirantes que no faltarán, puede ser. Y esto aguijará 
más ala Corte de España á decidirse. Esta ha de 
ceder alguna vez de sus caprichos, y nunca mejor 
que en estos momentos. 

< Si declaramos ahora la guerra, ¡cuántos embara- 
zos no vamos á poner á nuestra marcha! ¡Cuántos 
años no vamos á retardar el término de nuestros de- 
seos! Mírese Vd. mucho en ello. 
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« El Ministro actual del Brasil tiene comprometida 
su opinión, y mucho, respecto de nosotros. Goza aho- 
ra de un alto favor. Quizá hará más de lo que le 
permite la circunspección de un Estadista por salvar 
sus principios, y desmentir á los que ya se aplauden 
de los que ellos llaman sus errores políticos. Suspen- 
da esa guerra miserabilísima: haga Vd, las protestas, 
los convenios, las declaraciones que le parezcan para 
lo futuro. Mándeme dos letras privadas si quiere, en 
que me manifieste coherencia con estas ideas, aunque 
dé quejas y presente dudas. 

« Instruya Vd. á los Generales, á los Gefes milita- 
res, á todos los que pueden ser instruidos. Este siste- 
ma de neutralidad, por ahora, es compatible con todos 
cuantos proyectos puede haber para después. Que se 
acuerden de lo que discurrían el año pasado sobre 
coalición con Españoles, y que vean cuanto se enga- 
ñaron. Portugal no se unirá contra nosotros con Es- 
paña, sino lo precipitamos á ello violentamente. Sabe- 
n\os bien, cuáles pueden ser sus pretensiones, no crea 
Vd. que se me ocultan. Aseguremos lo principal, y 
luego después hablaremos con más probabilidades de 
suceso. Esto lo hacen todos, y parece dictarlo el 
sentido común. 

« Dije á Vd. que el Presidente de los Estados Uni- 
dos Unidos, habia pasado un Mensaje al Congreso 
sobre los armamentos que allí se hacían para el corso. 
Ahora envío el resultado del Mensaje. Esto importa, 
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pues, si aprovechamos el ancho camino que nos pre- 
senta la fortuna, sino, tendremos esas dificultades más 
con que lidiar.» 



Rio Janeiro, Abril 30 de 1817. 
Señor D, Juan M. Pneyrredon. 

« Muy señor mió: Por la fragata Amphion, y bajo 
cubierta de un Patriota, he enviado las comunicacio- 
nes que anuncié á Vd. por el bergantín 

Igualmente incluí la copia de un bilí del Congreso de 
los Estados Unidos, acerca de los armamentos de cor- 
so contra Potencias que están en paz con ellos. 

« Lo que llama muy particularmente la atención, 
os la mediación pedida por España, para arreglar sus 
desavenencias con Portugal, á la cual accederán pro- 
bablemente como Inglaterra, las demás, Potencias prin- 
cipales de Europa. 

« A mí me parece de la primera importancia, con- 
servar nuestra neutralidad con esta Potencia vecina, 
porque de este modo, se sostendrá mejor en la línea 
que ya ha adoptado, y no se aliará con España, como 
sería muy temible en caso de una guerra. Este siste- 
ma de neutralidad, no sólo no perjudica los derechos 
de las Provincias Unidas, para lo futuro, sino que 
parece el medio más efectivo de contener, y aún de 
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desvanecer cualquier proyecto de ambición, ó prepo- 
tencia que pudiese concebir este Gabinete : porque deja 
inútiles sus fuerzas navales, destruye en los grupos de 
Artigas un principio de muerte para nuebtro Estado, 
*y gasta al propio tiempo sus propias fuerzas. En fin, 
la neutralidad nos daría grandes facilidades, para 
mezclar en nuestros intereses á las Grandes Potencias, 
ó para neutralizar las tentativas que hará la Corte de 
España en esta ocasión, para alejar toda interferencia 
de ellas en nuestra contienda, ó para hacer que nos 
juzguen incapaces de realizar jamás los adelantamien- 
tos de civilización y comercio, que ellos codician para 
mejorar sus relaciones mercantiles. En esta coyun- 
tura, creí que sería conveniente adelantar algunas 
ideas al Gabinete de San Petersburgo, pues así se 
vería á lo menos nuestras cosas, por otro medio que 
por el de Inglaterra y España. Estoy trabajando una 
especie de Memoria, que irá por el próximo Paquete, 
solamente como un pensamiento mió. Llegará cierta- 
mente á manos del Emperador, y por persona que 
influye mucho sobre él. Valga por lo que vahere esta 
oficiosidad, la aviso á Vd., y si tengo ocasión segura 
enviaré una copia. Mis comunicaciones se han hecho 
difíciles, y yo no quiero ocupar á nadie con una 
comisión que mañana le puede ocasionar sindicacio- 
nes que perjudiquen su crédito, y sus intereses.» 
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Con fecha 6 de Mayo, relataba minuciosamente, 
nuestro Diputado en Rio, los movimientos de las fuer- 
zas portuguesas sobre Pernambuco y la Banda Oriental 
del Uruguay, y la situación de las cosas en Europa, 
Refiriéndose luego á su precedente comunicación, agre- 
gaba: « He hablado con la claridad que creo con- 
« venir á los intereses de mi país, sin cuidarme de lo 
« que quizá convendría mejor á los mios. Esto basta 
< á mi satisfacción. 

Como durante un año el Director Pueyrredon hu- 
biese creído conveniente cortar sus comunicaciones con 
García, éste le escribe el 25 de Junio, después de ha- 
ber recibido unas líneas datadas el 27 de Mayo. 

Señor D. Juan M. Pueyrredon. 

« Mu3^ señor mió y estimado paisano : 
« He leido con gusto la carta de Vd. de 27 de Ma- 
yo ppdo., en que rae participa el recibo de mis últi- 
mas comun'caciones, y las causas de no escribirme 
tan largamente como era de desear. 

« Un año hace que no tengo un oficio de mi Go- 
bierno, después de tantas cartas escritas, y de tantas 
cosas pasadas en este periodo; espero pues que Vd. 
convendrá en que la interpretación más natural de 
este largo silencio no podia serme agradable. 
« Me parece que el no haberme insinuado el General 
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Lecor gobre el contenido del proyecto último, ha 
procedido del retardo del buque que condujo los des- 
pachos de este Gobierno, por no haber querido el 
Comandante de la ivagata Amphion^ admitir un oficial 
Portugués á su bordo, con la correspondencia de oficio 
para Montevideo; dando por razón que él mismo habia 
traido la de aquella plaza, y ofreciéndose á S. M. F- 
para semejantes servicios, sin necesidad de otra garan- 
tía que la de su honor. Este Gobierno se picó de esta 
delicadeza británica, y compró un buque expresamente 
para esta comisión. Yo aproveché la Amphion^ y me 
alegro de esta anticipación, de mis cartas, para que 
haya más lugar á la reflexión. El Rey manifestó 
gran deseo de saber el éxito final de este proyecto. 
Si se cree conveniente, sería bueno no demorar mu- 
cho la resolución, porque ha sobrevenido un incidente 
desagradable, cuyas consecuencias no podemos adivi- 
nar. Este es, que el dia 21 del corriente, falleció el 
Exmo. Sr. Conde de la Barca, Ministro de Estado y 
de Relaciones Exteriores. Yo puedo asegurar á Vd. 
que la causa del Nuevo Mundo ha perdido en él un 
amigo sincero, y un defensor ardiente. El veia las 
inmensas consecuencias que debia producir la eman- 
cipación de nuestro Continente, y era capaz de sentir 
las emociones que puede excitar esta perspectiva, y 
la gloria de tener parte en tan grandes beneficios. 
A esto aplicaba sus talentos, en esto empleaba gusto- 
samente los restos de una vida trabajada y ya fugitiva. 
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Ha muerto este Estadista muy mal á propósito para 
los iatereses de su patria, cuando casi todos los hilos 
de este delicado negocio estaban sueltos. Nuestra 
pérdida también parecería enorme, si hubiera de cal- 
cularse por la exaltación con que han visto caer á 
este hombre, el Ministro de España y sus amigos. Mas, 
puede ser que su mal deseo los alucine en esta oca- 
sión como en otras. El impulso está dado, y la som- 
bra de Araujo, vagará aún muchos dias por este 
Gabinete. 

« Es verdad que tenemos muchas faltas que sentir, 
pero quizá podremos suplirlas con un manejo más 
cuidadoso, y más conforme á las circunstancias que 
se vayan presentando. El Rey ha formado ya un nue- 
vo Ministerio. El Conde de Palmella. Embajador Ex- 
traordinario en la Corte de Londres, es nombrado 
Ministro de Relaciones Exteriores y de la Guerra. 
Tomás Antonio de Villanova Portugal, Chanciller Ma- 
yor del Reino, es Ministro del Interior. De Marina y 
dominios de Ultramar, el Conde de Arcos. Parece 
que los nuevos Ministros, tienen en general buenas 
ideas, pero necesito tiempo para rectificar mi juicio. 

« He navegado un mar tempestuoso é inconstante : 
no he hecho más que sortear las olas, y evitar los 
escollos, sin perder mi camino, pero esto no puede 
ser así siempre. Es urgentemente necesario que me 
dé Vd. instrucciones, que me explique sus ideas; y 
en fin, que yo sepa que es lo que se quiere ; porque 
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sin saber esto, habré de dejar todo de mano, ó seguir 
exponiéndome como hasta aquí á grandes errores y 
desgracias. También es indispensable que me indique 
Vd. las vias de nuestra comunicación en esa, porque 
los Patriotas están tan temerosos, que no quieren 
recibir carta, ni cosa que se parezca á comunicación 
oficial, y si las reciben, es para darlas de contraban- 
do, y por terceras personas. 

« Cuando se trata de guardar un secreto importan- 
te, está muy bien qu6 se sufran con paciencia las im- 
putaciones de los maliciosos ó de los ignorantes. Pero 
este costoso sacrificio, á que un hombre se somete de 
buena voluntad, lo hace acreedor á que se vuelva por 
su crédito, toda vez que sea posible. 

€ La Gazeta de esa ciudad, de 11 de Mayo último, 
en que se trascribe un oficio de Pezuela á Marcó, ha 
dado materia á reclamaciones y sospechas contra mí. 
Una simple nota de la misma, en que se ha avisado 
al público que los documentos de aquella referencia 
habían sido remitidos por mí, desde el dia 25 de Julio, 
dejaría satisfechos á todos y á mí, y á los mios libres 
de mortificaciones. Esta omisión habrá sido casual, 
pero querría yo, que otra vez no me dejasen así ex- 
puesto sin necesidad á los tiros de la maledicencia. 

< Se acabó el alboroto de Pernambuco con el auxi- 
lio solamente de las milicias de Bahia, y del paisanaje 
del mismo pueblo y Provincia sublevada. Vea Vd. 

con cuanta razón le pedia que no se aventurasen 

9 



^ri I 
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invectivas, que nos hiciesen odiosos estérilmente. Aquí 
temían nuestros amigos, y anunciaban nuestros enemi- 
gos, que las Gazetas de Buenos Aires sostendrían con 
discursos incendiarios la causa de Pernambuco. Me 
ha sido de grande satisfacción ver desmentidos estos 
anuncios, y crea Vd. que se ha ganado mucho con 
esta prudente conducta. 

« En Europa se trata con calor sobre n\iestro des- 
tino. Los periódicos comienzan á mirar la cuestión 
bajo un punto de vista bien favorable á la Indepen- 
dencia de nuestro Continente. De Pradt ha publicado 
en este ano una nueva obra que me parece calculada 
para interesar en nuestro favor á los Príncipes Euro- 
peos. Sólo vino un ejemplar, al finado Ministro, quien 
me lo prestó por poco tiempo, que aproveché para 
sacar un extracto ligerísimo, que no sé si podré remi- 
tir en esta ocasión. 

« España ha entablado relaciones estrechas con 
Rusia. Se dice muy de cierto que hay tratados en 
telar, y que el Rey Fernando ofrece á Menorca, punto 
interesantísimo para la marina militar y comerciante 
de aquel Imperio. (^^) He tomado algunas medidas 
desde faca, cargando sobre mí solo la responsabilidad 
de ellas, y de tal manera, que no se comprometa ni 
atraviese otro cualquier plan. 



( 20 ) Vide Gervinus. Histoire du XIX stecle, vol. 3, pág, 
248. (Edición de la Librería Internacional, 1864). 
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« El Embajador extraordinario de Rusia p¿dió sus 
pasaportes y se marchó ayer, á consecuencia de un 
lance muy pesado sobre etiqueta de Corte. Le he 
dado noticias de nuestros principales decretos durante 
la revolución, y que más interés inspiran allá, como 
abolición de la inquisición, de la esclavitud de los 
negros, como también de las providencias para la 
educación de los libertos. Sobre libertad de imprenta, 
de comercio é industria, de labores de minas, y últi- 

« 

mámente del decreto que Vd. dio para la amortiza- 
ción de las deudas. 

« Bueno sería que se formase una colección de todos 
ellos, para que corriese juntamente con el Manifiesto 
de que hablé á Vd. en mis últimas, y que tanto desean 
nuestros amigos. 

«También sería muy útil á nuestro crédito en Eu- 
ropa, que el Congreso, haciendo mérito de los rumo- 
res que circulan sobre. insultos hechos á varios pabe- 
llones neutrales, por algunos corsarios, y sin embargo 
de no tener certeza alguna de su verdad, ni tampoco 
de que sean hechos por los de esas Provincias, orde- 
nase al Poder Ejecutivo, usar del último rigor, para 
precaver excesos de tal naturaleza, pues jamás podría 
consentir que el pabellón de las Provincias unidas, 
sirviese de salvaguardia á los crímenes y de inquietud 
á las Naciones, cuyo comercio y amistad, forman uno 
de los principales objetos de la lucha que se ven for- 
zadas á sostener con el Gobierno Español. 
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« Todos estos documentos deben esparcirse con pro- 
fusión por toda Europa, para dar una idea de la mo- 
ralidad de nuestro Gobierno, del estado de nuestra 
ilustración, y de nuestra capacidad en todo sentido. 
No hay que perder tiempo. 

«Me tomo la libertad de pedirá Vd. que no excuse 
aquellas expresiones particulares de civilidad y bene- 
volencia, en toda ocasión oportuna. Ellas contrasta- 
rán con la fiera rusticidad y altivo dcfídén que osten- 
tan los (Quijotes Españoles en sus comunicaciones ofi- 
ciales con esta Corte. 

c Además de que, la de Madrid, agriada ya y celo- 
sa, deducirá de este lenguaje nuestro, que hay real- 
mente un Tratado secreto. Esta especie corre aquí, 
y la lleva á Madrid e! Dr. Garfias. Muy bueno sería 
conservar esta ilusión, y dejar á cargo de su imagi- 
nación y de la animosidad, el alargar cuanto quieran 
este Tratado. 

«Ve Vd. que le hablo con la franqueza y cordialidad pro- 
pia de un hombre qice quiere sinceramente hacer lo ptejor 
que puede en favor de su país. He tenido y tengo mo- 
tivos para temer que se tergiversen mis expresiones^ y 
que se haga un crimen de mis opiniones , y se tome 
de aquí pretexto para descargar sobre mL ó sobre mi 
desgraciada faynilia, los golpes de una venganza no 
merecida. He corrido y correré aún todos estos ries- 
gos ; pero exijo dé Vd. en cambio, que me hable con la 
misma claridad. Que se guarde de chismes que viielan^ 



— 133 — 

y no sin refinada malicia: y en fin: que si no le 
inspiro confianza^ me lo diga sin rebozo^ pues más 
vale eso que andarnos á tientas, perdiendo miserable- 
mente nuestro tiempo, cuando no sea deshaciendo por 
íin lado lo que se avance por otro. Si yo tuviese 
ideas exactas, mi marcha sería sin duda^ más deci- 
dida y segura. 



Rio Janeiro, Julio 6 de 1817. 

En esta comunicación, el Diputado reseñó al Di- 
rector los resultados obtenidos en su misión desde 
fines de 1815. Dimos cuenta detallada de todos 
esos incidentes, en una publicación de 1876, en la 
Revista del Rio de la Plata. 

Todas las dificultades que rodeaban á nuestro Agen- 
te á su llegada al Brasil, fueron hábilmente superadas. 
El Conde de la Barca consiguió que su Soberano adop- 
tase sus ideas, sin apartar de las suyas á su colega 
el Marqués de Aguiar. El Rey y el Conde eran los 
únicos que estaban en los principios más favorables á 
la causa patriótica en el Rio de la Plata. El resulta- 
do fué : negarse el Soberano Portugués á entrar en 
alianza con España, y á prestarle ayuda para sus 
operaciones en el Rio de la Plata. Mirarse con me- 
nos horror los gobiernos nuevos : afirmarse la neutra- 
lidad con ellos, y disponerse á celebrar convenios 
recíprocamente útiles. Reconocer á las Provincias 



— 134 — 

independientes extra dictionem del Soberano Español. 
Comprometerse por los artículos adicionales del Ar- 
misticio de 1812, á no intervenir directa 6 indirecta- 
mente en cosa que pudiese perjudicar al orden de 
cosas existente en las Provincias del Rio de la Plata, 
con lo demás que se desprendia del proyecto pendiente. 
« Para medir, decía el Diputado al Director, el es- 
pacio que se ha avanzado, es preciso volver los ojos 
al punto de donde se partió, y considerar, que él se 
ha corrido, no sólo desde la vuelta del Rey Fernando, 
la cual, según muchos de nuestros políticos, reducía 
á nulidad el Armisticio de Í812, sino después de en- 
lazado aquel Príncipe con la casa de Braganza. Si 
hay, con todo, quienes opinen que se ha hecho poco, 
les ruego quieran recordar lo que ha pasado en ese 
país durante mi residencia en éste: el estado á que 
lo redujeran las vicisitudes de la guerra, y los desór- 
denes interiores. Que repasen el Manifiesto que el 
Soberano Congreso dio, no hace un año, en el Tu- 
cuman. Que observen también, que la versatilidad 
é inconsistencia con que estas mismas desgracias afec- 
taban á ese Gobierno, lo forzaron más de una vez á 
tolerar se hiriese con dicterios la persona del Monarca 
vecino, el decoro de su Nación, y aún á dar pasos 
más adelantados, que nuestros enemigos sabian apro- 
vechar diestramente, y que obligaban á emplear 
tiempo y favor, para restablecer cuánto por estos y 
otros accidentes se perdia. 
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« Otros querrán más decisión, y claridad en las 
explicaciones, y algunos un desinterés más generoso 
en los sentimientos. Los primeros, espero que se ha- 
gan cargo de que esta Corte debia prevenir motivos, 
que cohonestasen un paso que otros más poderosos 
y menos relacionados no se han atrevido á dar hasta 
ahora: que no podía tampoco contar del todo con 
el feliz resultado de unos esfuerzos menguados por 
nuestras disenciones ; que debia también calcular con 
las dificultades que la envidia, la ignorancia, la pre- 
potencia, y otras mil causas podian ofrecer á los Ga- 
binetes extrangeros contra la causa de América, lo 
cual podría dar á la España medios de que carece 
ahora, y dejar á este Ministerio empeñado en una 
falsa posición. 

« Los segundos, saben bien, que la puerta por donde 
se gana más pronto la opinión del hombre, es el cora- 
zón. Y que sería grande necedad despreciar los 
únicos medios, ó los más seguros en un conflicto, sólo 
porque no fuesen tan ventajosos, ni tan agradables 
como quisiéramos. 

« Los objetos de más urgente necesidad se han obte- 
nido, y quedan asegurados en el Proyecto de artículos 
adicionales sin comprometer las Provincias á ningún 
sacrificio de sus derechos para lo presente y lo futuro. 
Que los pasos dados hasta aquí por este Gabinete no 
son dudosos, ni de poca monta, para los conocedores, 
me parece demostrarlo la misma España, y esa 
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agitación que empies&a á notarse en algunas Cortes, 
hasta ahora dormidas aparentemente sobre nuestros 
destinos. » 



Con fecha 24 de Agosto, comunicaba el Diputado 
el resultado de la conferencia que tuvo con el Minis- 
tro encargado de la Cartera de Relaciones Exteriores 
del Brasil. 

€ El dia 7 del corriente, fui convidado á una confe- 
rencia, por S. E. el señor Juan Pablo Bezerra, Presi- 
dente del Real Erario y encargado ad interim de los 
Negocios Extrangeros. El dia 8 fui recibido de una 
manera singularmente honorífica, siéndome sobre todo 
notable el lenguaje de S. E., al entrar en materia. 

« Me informó, en primer lugar, que habiéndole pedi- 
do S. M. me tratase, él se habia apresurado á cum- 
plir con los deseos de su Soberano, y con los suyos 
mismos: que estaba muy cierto de la nobleza de mis 
sentimientos, y esperaba por eso que, desempeñando 
con ella, yo, los encargos de mi Nación, y él los de 
la suya, vendríamos á perfeccionar relaciones sólidas, 
porque serían mutuamente útiles. Hablóme de la con- 
veniencia de hacer algunos arreglos comerciales: 
tocando de paso, la necesidad de tranquilizar á los 
neutrales en cuanto á los abusos de los corsarios, y 
concluyó diciendo, que aunque me creia persuadido 
de que Portugal no entraría en liga con España, 
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contra la América, él me aseguraba de nuevo, que lo 
tenía por absolutamente inverificable. 

« Contesté á S. E. con la debida cortesía: le ase- 
guré que mi Gobierno tendría un verdadero pesar, si 
se realizasen los dailos que se suponían hechos á los 
neutrales, por abuso del pabellón de las Provincias 
Unidas, y que estaba cierto de que se tomarían me- 
didas eficaces para evitarlos en adelante. Hice luego 
una exposición de los principios generales de nuestra 
política, y de la capacidad de las Provincias Unidas, 
y del Estado de Chile, para entretener ventajosas 
relaciones de comercio con estos Reinos; y terminé 
mi exposición, diciendo, que un punto habia^ funda- 
mental, inmutable, y que no admitia alteración, á 
saber : Independencia absoluta de la dominación es- 
pañola. 

« Que podía lisonjearme de que S. M. F. lo reco- 
nocía justo, de que no lo atacaría directa ni indirecta- 
mente, y por eso creía que podrían realizarse las venta- 
josas transacciones que S. E. deseaba celebrar para 
mutua utilidad de las dos Naciones vecinas. Que 
para mostrar á S. E. el estado de la opinión de las 
Provincias, respecto de aquél punto fundamental, no 
podia hallar comparación más propia que la de la 
Nación Portuguesa, al tiempo de la restauración de la 
Monarquía. 

« Parecióme S. E. extremamente satisfecho: me rogó 
expresamente quisiese tratarlo con amistad, añadiendo 
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que las puertas de su Gabinete estarían abiertas para 
raí. á todas horas. 

« Yo puse término á la visita, ofreciéndole pruebas 
sucesivas de cuanto apreciaba las muestras sucesivas 
de estimación con que acababa de honrarme. 

« Me consta que el Ministro hizo al Rey una des- 
cripción muy favorable de su entrevista conmigo. 
S. M., que fué el promovedor de ella, quedó sumamen- 
te satisfecho y confirmado en sus buenas disposicio- 
nes, respecto de nosotros. 

€ Tal es el semblante que hoy presenta esta Corte. 
Algunas ventajas puede proporcionarnos, pero el bien 
más sólido, y que más eminentemente nos importa 
ahora, es, si no me engaño, ganar de mano á España, 
para que no haga uso de los recursos políticos que 
tiene, y que ha despreciado hasta aquí. La fortuna 
quizá suele ser tan varia en las Cortes, como en las 
campañas, y suele en aquéllas castigar con igual seve- 
ridad que en éstas, á los que desprecian sus favores. 
Esta reflexión me inquieta de continuo, y me hace 
desear mucho sus instrucciones, piénsese ó no en man- 
tener esta Diputación. 

« Y ciertamente que Vd. no hallará justo que yo 
ande siempre asendereado^ y sin más regla de apro- 
bación que los resultados, en materias tan difíciles, y 
en tiempos tales, que una misma cosa puede, en el 
espacio de pocas horas, reputarse óptima, y pésima. 

« Ni la opinión sostenida del Rey Fidelísimo, ni su 
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buen carácter, ni los compromisos gravísimos en que 
se ha puesto delante del mundo entero, ni las mues- 
tras de favor dadas por sus Ministros, pueden aluci- 
narme hasta el punto de confiar en que se harán otras 
iguales adquisiciones, ó que mantendré las hechas sin 
ser ayudado. No crea Vd. que estas ideas provengan 
de un exceso de timidez-, ellas se fundan en la insta- 
bilidad de las opiniones políticas, afectadas indistinta- 
mente por los infinitos objetos que pueden mover el 
corazón humano, mientras no está contenido por las 
leyes naturales, ó por convenciones sagradas y peli- 
grosas de infringir. Se fundan también, en la situa- 
ción presente de esta Corte. 

« Las causas de temor que expliqué á Vd. cuando 
le avisé la muerte del Conde de la Barca, no han 
desaparecido aún. Las agitaciones del Portugal euro- 
peo han crecido, como verá Vd. por los papeles públi- 
cos de Inglaterra; y su partido aquí, se enfervoriza 
con nuevas esperanzas. Dícese que Lisboa ha envia- 
do al Rey una vigorosa representación, firmada por 
más de tres mil personas, en que le hacen presente 
las calamidades del Reino, y la necesidad de que S. M. 
ó el Príncipe Real vuelva á su antigua Metrópoli. No 
es fácil adivinar el resultado. Vd. lo pensará, y no 
olvidará nunca que mis reflexiones tocan directamente 
al periodo actual. 

« Los motivos que haya para esperar, ó para temer 
en lo venidero, ni se ocultan á Vd., ni es prudente 
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disimularlos aquí. Bastará, me parece, no perderlos 
de vista- y que en nuestras comunicaciones oficiales, 
nos conformemos escrupulosamente al lenguaje que 
ha usado esta Corte con nosotros y con los Gabine- 
tes Europeos, para sincerar sus intenciones. 

« Su ejército es de ocupación, y ésta, debe cesar 
con los motivos que ella misma ha publicado. 

f Conservando cuidadosamente el derecho, podremos 
reclamarlo después con justicia, ó cederlo con utilidad 
y ventaja, según lo hallase mejor la sabiduría de 
nuestros Consejos. Entretanto, quizá no sería bueno 
dejar escapar amenazas, ni deseos indiscretamente 
anticipados \ porque irritarían, si hay buena fé, y si no 
la hay, desvanecerían demasiado pronto los fantasmas 
de la ambición. Para aclarar más cuanto llevo dicho, 
echemos una ojeada sobre las disposiciones de aque- 
llas Naciones que más principalmente pueden dañar- 
nos, ó favorecernos, según puede deducirse de los 
papeles públicos de Europa. España, en primer lugar, 
es atormentada por sus heridas antiguas y nuevas, 
agravadas con el peso del despotismo, envenenadas 
por odios fraternales, y venganzas de partido, y sin 
medios de curarlas, por la estagnación del comercio, 
por la aniquilación de su industria, y por la suma 
tenacidad de sus preocupaciones religiosas y políticas. 
« Pero, como sus males tocan ya la raya de into- 
lerables \ y el estado de sus rentas públicas anuncia 
muy cercana una espantosa bancarrota, los Ministros 
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actuales, parece que se han resuelto á arrostrarlo todo. 
El Ministro de Hacienda, ha propuesto un plan de 
que hablé á Vd. otra vez, y que, según las Gacetas 
extrangeras y cartas de Madrid, parece que es en 
sustancia el que incluyo. No sé si rae engallaré, juz- 
gando que él es absolutamente incompatible con el 
estado de luces de España y con el ascendiente del 
clero sobre el pueblo y sobre el ánimo del Rey Fer- 
nando. Pero tengo otra razón para persuadirme que 
el plan es falso, ó que ha sido muy desfigurado y 
reducido. 

« Veo que se habían pedido á Roma, Bulas para 
allanar el privilegio eclesiástico, y muchos dias des- 
pués, el Timéis, refiriéndose á carta de Madrid, el 23 
de Mayo, presenta el proyecto en la forma que apa- 
rece por la copia (^^) cotégelo Vd.con el primero; ha- 
llará. Vd. una enorme diferencia, y que es inadecuado 
al objeto. La causa que ha producido estos proyectos 
ciertos ó falsos en el Ministerio de Hacienda Español, 
ha influido también en el de Relaciones Exteriores. 
España ha estado constantemente aferrada al Statu quo 



(21) Sobre el estado de la Hacienda de España en 1817, 
véase el vol. 7o. de la Historia del siglo XIX, por Gervinus, pág. 
179, edición citada anteriormente. Id. vol. 3.^, pág. 236. En 
su Historia General de España, vol. XXVII, La Fuente se 
expresa en términos idénticos á los del Diputado, respecto 
á las inútiles tentativas del Ministro Garay por organizar la ha- 
cienda en 1817, estrellándose contra el Rey, el clero, el partido 
absolutista y la ignorancia y preocupaciones del pueblo. 
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de Carlos V, en América y á no admitir la más pe- 
queña intervención extrangera en su lucha actual con 
ella. Parece que empieza á sentir que es necesario 
sacrificar lo segundo para obtener lo primero. De 
aquí ese nuevo sistema de mediaciones. Apela á las 
Grandes Potencias para que medien en Portugal, y ala 
Inglaterra para que intervenga en la causa de Amé- 
rica-, pero su conducta se resiente del vicio radical de 
la Corte de Felipe II, y esto puede hacer sus esfuer- 
zos tan inútiles como los demás que ha hecho. 

< Por lo que hace á la mediación de las Grandes 
Potencias, el resultado será quizá, que ellas le decla- 
ren su derecho á salvo, para que se entienda con Por- 
tugal, agriado ya demasiadamente con sus recrimina- 
ciones, para que pueda prestarse á un acomodamiento 
que le sea ventajoso, y por falta de lo cual, España 
será comprometida á buscar su desagravio en las ar- 
mas. Cuan temible será para ella este último partido, 
fácil es de conocer. Sin embargo de que en laPenínsula 
se clamorean hostilidades próximas, aunque según car- 
tas fidedignas, parece cierto que han marchado para 
Badajoz, doce regimientos de infantería, varios cuerpos 
de caballería, y un regimiento de artillería de Sego- 
via-, que está nombrado Castaños, General en Gefe de 
ejército de Extremadura, y Elio, por su segundo-, con 
otras disposiciones militares \ con todo, no creo se efec- 
túe tan pronto un rompimiento. 

« En cuanto á la mediación inglesa, ó más propia- 
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mente su liga con España, para subyugar la América, 
juzgo que simples concesiones temporáneas, acompa- 
ñadas de una obstinación en el principio de que esta 
sea absolutamente sujeta al despotismo religioso, civil 
y político de España, la harán impracticable por 
ahora. La popularidad inglesa, y la del Continente 
europeo, miran con horror las tiranías de Fernando 
VII, y nuestros heroicos sacrificios por evitarla, les 
inspiran interés y estimación, al mismo paso que la li- 
beralidad inherente á los nuevos Estados Americanos, 
presenta esperanzas más lisonjeras y más constantes 
que el sistema mezquino de Fernando y sus promesas 
sin garantía. Todo forma una masa de opinión, que 
no puede arrostrarse con honor ó con decencia para 
el Gabinete de St. James. Es verdad que no sería 
cosa pasmosa si sucediese. A lo menos, pienso, que 
por grande que sea la seguridad que inspiran las ra- 
zones dichas, no debemos adormecernos sobre ellas, 
al modo que los marineros cuando calculan próximo 
el puerto, suelen dormir menos que cuando corren el 
alta mar en deshecho temporal. 

«Aunque el ensayo que hace España en su mieva 
carrera, sea ahora insuficiente, reconozco con todo 
ciertos principios, que, desenvueltos, podrian mudar 
grandemente el estado de las cosas. El impulso de 
una necesidad irresistible, ha conmovido la primera 
antigua base de la política española: ha forzado á 
sus Ministros á pretender la intervención aborrecida. 
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y tantas veces rechazada, de Inglaterra, y á abrirle, 
bien que con el encogimiento penoso de un avaro, 
su comercio directo con América. ¿Será, pues, tan 
extraño que creciendo aquel impulso de la necesi- 
dad, vayan sucesivamente extendiéndose las conce- 
siones del Gabinete Español, hasta llegar á punto que 
lisonjeen la codicia del comercio inglés, y que conci- 
lien la popularidad al Ministerio Británico, para un 
proyecto contra las Colonias ? ¿ Será imposible que el 
mismo Ministerio, una vez decidido, haga que España 
se presente menos injusta, para que no sea tan cho- 
cante su filantropía? Los principios elementales del 
Gabinete Británico, relativamente á nuevos Estados 
trasatlánticos, no son un misterio. Hasta donde puede 
contarse con la moral política de Inglaterra y de las 
demás Grandes Potencias, nos lo enseña el Congreso 
de Viena. La popularidad inglesa además, se maneja 
muy hábilmente por el Ministerio : buena prueba es la 
suspensión indefinida de la ley de Habeas corpus. Fi- 
nalmente, el Congreso de Viena, consagró una palabra 
que sirve maravillosamente para cohonestar las más 
grandes injusticias, la legitimidad, sucesora de la So- 
beranía del piceblo, que sirvió antes para santificar 
guerras escandalosas. 

« Después de todo, no debemos olvidar el estado de 
la América Septentrional, en donde se hacen esfuerzos 
parciales, y dudosos por consiguiente : y donde la fal- 
ta de Gobiernos regulares puede dar pretextos á la 
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Nación Británica para intervenir en la pacificación, 
aún conservando la neutralidad con lo» Americanos 
del Sud. En este, caj^o, la posesión quieta del Virej- 
nato en Lima, daría medios á España para prolongar 
la guerra de un modo eficaz, sin necesidad de hacer 
ruidosas expediciones desde la Península especialmente 
si conoce bien la importancia de las fuerzas navales. 

«Según colijo de las disposiciones generales de ese 
Gobierno, parece que Chile entra como parte esencial 
en el plan de nuestra defensa y ataque •, aseguro á V. 
que esta idea me llena de satisfacción y confianza. 
¡ Cuánto celebraría que entrase del mismo modo en el 
plan de nuestras operaciones políticas! Cubiertos por 
los .dos flancos y por el frente, por naciones ligadas 
naturalmente contra los intereses de España, podríamos 
hacer impenetrables las fronteras del Perii, y dirigir 
con seguridad nuestros ataques, doquier que nos con- 
viniese. Puestos en tal situación, podríamos entregar- 
nos sosegadamente al grande objeto : la consolidación 
del orden interior. 

«No quiero concluir esta carta sin indicar una idea 
que me parece útil: esta es la de hacer de esa ciudad 
el depósito del comercio de Chile por el más tiempo 
posible. 

« El bloqueo de Valparaíso por los Españoles, nos 
presenta una bellísima ocasión. Podria darse un de- 
creto en el que, exponiéndoselos perjuicios que hacen 

las fuerzas españolas en el mar del Sud, á los habi- 
to 
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tantes del Estado de Chile, al comercio de las naciones 
neutrales, y muy particularmente á la Nación Británica, 
venía el Gobierno de las Provincias, en conceder un 
descuento de un 10 o/o, ó lo que se calcule ser la 
diferencia de los gastos de trasporte por tierra, hasta 
Santiago, á los efectos que se introdujesen para Chile, 
por la Cordillera. Que los introductores que quisiesen 
almacenarlos en Buenos Aires, podrían hacerlo sin más 
gravamen que un módico derecho de tránsito á su 
reexportación. Que el dinero y frutos del mismo país, 
introducidos por la Cordillera en retorno, pagarían 
solamente un derecho de •, con las demás providen- 
cias que se juzguen indispensables para evitar abusos. 
« Vd. conoce los principios de la Economía Polí- 
tica, y calculará las ventajas que el establecimiento 
de este canal puede dar á nuestro Erario, y las riquezas 
que puede recoger el país ahora y después. Pero, 
considerándolo solamente como medida política, creo 
que un decreto puesto con arte en estas circunstan- 
cias, y hecho publicar en Europa^ producirá un exce- 
lente efecto en la popularidad inglesa, y haría más 
irregular la liga de su Ministerio con España, y 
aumentaría la benevolencia de las demás naciones 
neutrales. » 



Ocurrió España en'lSl?, á las Grandes Potencias, 
sometiéndoles su contienda con Portugal. La estrecha 
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amistad entre el Rey de España y el Embajador 
Ruso, Fatistehey, contribuyó poderosamente á un cambio 
de política de la Corte Madrileña. Fatistchey, acari- 
ciaba el proyecto de someter las Colonias por la fuerza, 
idea que lisonjeaba la ambición del Czar, de consti- 
tuirse arbitro de los destinos del mundo. El Rey de 
España, á instigación del Embajador Ruso, se dirijió 
al Czar, en Marzo de 1817, para someterle la idea de 
apoderarse de Portugal, como prenda, en retaliación 
de la política de este último en América. El Empera- 
dor disuadió al Rey Fernando de una idea digna de 
su carácter pérfido, si bien lo impelió á entrar en la 
Santa Alianza, aconsejándole al mismo tiempo se 
dirijiese á las Potencias, para que cooperasen á la 
solución de las diferencias con Portugal, interviniendo 
también en la subyugación de las Colonias. España 
en consecuencia, sometió ambas pretensiones á las 
Conferencias de París. La Inglaterra se opuso fuerte- 
mente á tales pretensiones de España, primero en París, 
y más resueltamente en Aix la Chapelle. 

Tal era la situación de la política continental, 
respecto á la América. Entretanto, la Regencia de 
Portugal, y el General Berresford, urgían fuertemenle 
al Rey D. Juan VI, por su vuelta á Europa, único 
medio, á su entender, de calmar la excitación del espí- 
ritu público en sus dominios europeos. 

« Los Ministros de Portugal, escribía el Diputado 
al Sr. Pueyrredon (Agosto 27 de 1817), en París y 
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Londres, dicen que después que llegó la nota de 
Abril, del Ministerio Portugués, para explicar los mo- 
tivos é intenciones de su Gobierno en la ocupación 
del territorio de Montevideo \ Inglaterra habia desibtido 
enteramente de su empeño, y que las demás Grandes 
Potencias quisieran no ver suscrita por sus Ministros 
la nota de París-, y que sólo por haberse ya compro- 
metido en ella, esperaban una respuesta cualquiera 
de Portugal, para darse por separadas de la cuestión, 
y dejar á España que se arregle como mejor pueda. 
« Todo esto tiene, especialmente ahora, mas rela- 
ción de lo que parece con nuestros intereses; y yo 
sospecho que se trabaja muy hábilmente para arrancar 
de aquí el trono del Brasil. No quiero pasar por 
malicioso, y suspendo el explicarme^ hasta no ver más. 
Entretanto* no nos descuidemos. » 



En carta de Setiembre 25, decía el mismo á Pueyr- 
redon, «que se felicitaba de ver consolidarse sucesiva- 
mente el orden en las Provincias. Que el efecto 
producido por la conducta de nuestro Gobierno respecto 
á las presas portuguesas, habia sido excelente. El 
Encargado de Negocios Español, así que tuvo noticia 
del apresamiento de los dos buques, habia puesto en 
acción todos los resortes para reconquistar el ánimo 
del Rey, y decidirlo contra nosotros. No omitió nin- 
guna especie, por falsa y maliciosa que fuese, y aquellos 



— 149 — 

que no eran afectos á la causa de América, redoblaron 
sus ataques. 

« El Rey, decía el Diputado, estaba verdaderamente 
contristado, y sentía ser convencido de error de prin- 
cipios que de buena fé habia adoptado. 

« Me hizo decir sus quejas-, y yo no tenía más armas 
para contrarestar á mis adversarios, que la negativa 
de que fuese perpetrado el hecho por Corsarios de 
Buenos Aires, —y promesas de que el Gobierno daría 
en tal caso satisfacciones completas. — Vd. lo ha cum- 
plido todo mejor de lo que yo acerté á ofrecer.-— 
Nuestros enemigos han quedado confundidos, y hemos 
ganado un triunfo que puede tener excelentes resultados. 
--Mas, dejarnos llevar desidiosamente de estas hala- 
güeñas esperanzas, será una necedad semejante á la 
de un piloto que fiase sólo al buen viento y á las 
corrientes, el cuidado de su derrota. 

« El Rey es nuestro mejor amigo entre los Portu- 
gueses: él adoptó los principios de su Ministro, el 
Conde de la Barca, y no los ha variado. 

« Después de la muerte de aquel Ministro, ellos 
viven en el Ministerio del Brasil ; pero, transplantados 
de su cabeza nativa, necesitan de más esmero y culti- 
vo, para que no se marchiten. 

« Di cuenta á Vd. de mi primera visita al Ministro 
de Relaciones Exteriores. Después, no ha sido posi- 
ble que hablemos despacio, porque aquel es un hom- 
bre cadavérico. 
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« Deseo amplificar algunas especies de las que dejé 
caer en mi conferencia. Entre otras, la más urgente 
á nuestro intento, era la de complicar los intereses 
comerciales de este país con los de ese, para desper- 
tar la codicia, agente muy poderoso en las amalga- 
maciones políticas. Aunque jo no podia expedirme 
en este punto, sin saber el resultado de los artículos 
adicionales, y sin tener algunas instrucciones de Vd., 
con todo, no me pareció arriesgar nada, preparando 
de lejos los ánimos, con perspectivas agradables de 
nuestras Provincias y de Chile. Y como se sabe muy 
poco aquí, de la capacidad de esos países, contaba 
siempre con los efectos de la sorpresa y de la admi- 
ración. Parece que mis insinuaciones han hecho efec- 
to, y tengo alguna probabilidad de que se trate de 
ellas con calor. Veremos lo que esto dá de sí, ó si 
se hielan en ciernes las esperanzas. 

« El alboroto de Pernambuco contribuyó á que bro- 
tasen por todas partes las semillas anti-americanas. 
Aquí se agruparon los del partido europeo, reforzados 
por algunos Ministros extrangeros, para atacar al Rey. 
En Lisboa, abortó la Revolución de Mayo. El Minis- 
tro Inglés ha dado pasos que lo han dejado muy en 
descubierto. El mismo Lord Berresford (cosa que me ha 
sorprendido) dando cuenta de la conspiración misterio- 
sa de Lisboa, invita fuertemente al Rey para que se res- 
tituya á su antigua Metrópoli,— asegurando que desde 
ella solamente mantendrá la integridad desús Estados. 
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< Tantos ataques reunidos produjeron angustia en 
el ánimo de S. M. F. Pero él quiere establecerse, 
aquí : esta es la inclinación invencible de su voluntad ; 
desea sí, encontrar razones que convenzan á todos, 
que él es el partido más útil á sus vasallos. Sin de- 
clarar nada positivamente, ha dado providencias favo- 
rables al comercio del viejo Portugal, y trata de 
cerrar la boca á los quejosos, con decretos sucesivos 
de protección. Al mismo tiempo, ha emprendido aquí 
la obra de un Palacio en Santa Cruz, donde se tra- 
baja con mucho empeño: se ha diseñado otro para 
los Tribunales, y se proyectan varias obras públicas, 
que anuncian la permanencia de la Corte en este 
Reino. 

« Entretanto, es preciso volver la consideración á 
España. La ruidosa mediación de las Grandes Poten- 
cias, y la nota de sus Ministros, reunidos en París, 
tendrá probablemente el resultado que predije á Vd., 
esto es, que se pondrán fuera de combate y dejarán 
que se entiendan inmediatamente las Potencias intere- 
sadas. No es fácil que se avengan entre sí, especial- 
mente si subsisten los principios de los artículos adi- 
cionales. 

€ Las necesidades de España son muy grandes, 
como las pinta el mismo Rey Fernando, en su decreto 
de 30 de Mayo último, aprobatorio del nuevo plan de 
Hacienda presentado por su Ministro Garay. Pero, la 
necesidad es madre de grandes maravillas : así vemos 
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en dicho plan, establecidos principios que eran, ha 
poco criminales, en Madrid : tal como la igualdad del 
impuesto respecto á las personas, y de los bienes : tal 
la justicia y conveniencia de manifestar anualmente 
la inversión, y calcular el monto de los gastos del 
año siguiente, para arreglar exactamente la derrama. 
« Yo he dicho á Vd. mi opinión sobre el resultado 
práctico del Plan susodicho, y creo que no puede 
llenar sus objetos; pero esto no obstante, debemos 
pensar mucho en precavernos contra los recursos que 
aún tiene España, si la necesidad le. hace hollar la 
barrera de sus preocupaciones políticas y religiosas. 
Porque, aun cuando no consolide su deuda, ni equili- 
bre perfectamente el impuesto con los gastos, algunas 
mejoras en estos dos importantísimos ramos pueden 
ponerla en estado de reforzar sucesivamente sus pun- 
tos principales de apoyo en el Continente Americano, 
de sostener con los mismos recursos de él una guerra 
ventajosa, consumirnos á la larga con sacrificios ince- 
santes, extenuando nuestras fuerzas vitales con nues- 
tras propias hazañas. Puede llamar á otra parte una 
grande porción del comercio que hoy da nervio á la 
Hacienda pública en nuestras Provincias, comprar la 
ayuda de unos, y negociar la no concurrencia de 
otros, para aumentar más y más nuestros conflictos. 
Todo esto, ha venido á ser menos difícil por el estado 
general de Europa, después de la paz. 

t Las ideas ministeriales en Inglaterra, respecto á 
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las Golonia&, ya no son desconocidas á nadie, y el 
Ministerio goza de una preponderancia decidida en el 
Parlamento. 

« De Rusia, se dice que ha obtenido realmente la 
cesión de Menorca, á trueque de navios de línea (^^), 
y que pretende algún punto en el mar del Sud. Los 
intereses menos combinables hoy, son los de Portugal; 
pero, hasta ahora, conserva una posición neutral •, y es 
preciso trabajar con empeño y sagacidad, para ganar 
mucho terreno, antes que una de las muchísimas 
casualidades que trae consigo el tiempo, llegue á mu- 
dar el semblante de las cosas el dia menos pensado. 
Así, me parece que el arreglo de nuestro sistema de 
impuestos, y los tratados de comercio con esta Nación 
vecina, y con otras, sí es posible, vienen á ser una 
parte principal en nuestra defensa contra España. 

« Muchas veces he querido hablar á Vd. sobre el 
nuevo arancel de nuestra Aduana, pero me ha detenido 
siempre esta reflexión : no es posible que hayan muda- 
do los principios de economía que manifestó en el año 
de 1812-, luego, es de presumir que una fuerza insupe- 
rable lo precise á adoptar ideas que, aunque dañosísimas 
en sí, sean convenientes por el momento. Deseo 
mucho que pase este momento, y que Vd. pueda 
proceder según sus propios conocimientos en la raa- 



(22) Los vendió, sin cesión alguna de España y fué un de* 
sastroso negocio para esta, pues eran inservibles, con excep- 
ción de dos. 
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teria (^^) Así lograremos sin duda una popularidad 
interesada en este Reino, la cual siempre influye en 
el caso de una decisión importante del Ministerio. 
Sobre todo, asegurados bien del corazón del Rey, 
podemos contar con la cooperación del Ministerio. He 
pintado á Vd. su carácter y sus sentimientos ; nada, pues, 
añadiré, que Vd. no haya penetrado. 

< Ha llegado ya el Conde de Casa Flores-, hasta 
ahora no ha empezado sus tareas. Se manifiesta muy 
afable y llano con sus Españoles \ especialmente con los 
liberales, lo cual le dará ciertamente más facilidades 
de instruirse de nuestras cosas. Bueno es tener esto 
presente para cuando sea necesario ocultar una medida, 
se tomen precauciones para ofuscar la verdad con 
especies y apariencias contradictorias por los mismos 
corresponsales, ya que el secreto y discreción es imposi- 
ble exijirlo de todos. Se habla aquí de la reelección 
de Vd. por tres años, yo me alegraré de ello, porque 
esto anunciaría que comenzaba al fin á sentirse, que 
el principio de vida está en la unidad y firmeza de la 
autoridad suprema. (^^) 



( 23 ) A García cupo el honor de plantear el sistema de 
Hacienda mas liberal y adelantado, durante la Administración 
dol General Martin Rodriguez. 

(24) Los párrafos siguientes que formaban parte de esta 
carta, se suprimieron al ponerla en limpio. Unos, porque no 
so interpretasen mal ; otros, porque no se llegasen á divulgar 
innecesariamente, y se conservan en los M. S. de Garcia para 
memoria. Son los que copiamos. 
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« Durante el calor de la contienda sobre la trasla- 
ción de la silla del Gobierno Portugués á Europa, se 
me habiainsinuadorepetidas veces, que el Rey deseaba 
oir mi opinión. Yo, sugiriendo siempre especies conve- 
nientes, me desentendía cuidadosamente, por no tomar 
parte antes de tiempo en el asunto, sin embargo de estar 
ligado con los intereses generales de nuestro país. 
Al fin recibí un billete, en el cual se me rogaba diese mi 
parecer sobre estos dos puntos: 1.® Por qué razones 
debia preferirse la residencia de la Corte en el Brasil. 
2.** Por qué medios se conservarla desde él, la unión 
de Portugal. Tomé entonces la pluma, y me expliqué 
con libertad y sencillez, teniendo siempre delante los 
intereses de nuestra América, y la extremada sensibi- 
lidad del partido de oposición en el que se cuentan, 
como he dicho á Vd., gentes de primer orden, J^arece 
que ha agradado mucho, y me lisonjeo de haber hecho 
un trabajo útil. » 



En carta de Octubre 10, esciibia el Diputado al 
Director, insinuando la conveniencia de hacer un ensayo 
de colonización. 

« La adjunta copia, decía, es el resultado de mis 
diligencias por un objeto que me ha ocupado con in- 
terés, y que creo ocupará á Vd. ¿No sería una grande 
adquisición para nuestro país, si se abriese un canal 
de población suiza para nuestros campos ? Me acuerdo 
que Volney, hablando de las nuevas poblaciones sobre 
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el Ohio, dice que sólo las de los colonos Suizos y Ale- 
«lanes prosperaban, y que las Francesas estaban ya 
abandonadas : esto es consiguiente al carácter respectivo. 
El cantón de Friburgo, es católico, y sus habitantes se 
ocupan principalmente de la crianza de ganados, y 
de manufacturar sus despojos. Ellos hacen excelentes 
quesos, manteca, curtidos, etc. \ son soldados bravos, y 
siempre fieles. ¿Costaría tanto un ensayo de trescien- 
tos colonos, ó de ciento, si se quiere? ¿No podria 
formarse una expedición á Marsella, por una Sociedad 
de nuestros mismos nacionales, estimulados por algunas 
gracias de parte del Gobierno, y de la excesiva baja 
actual de los fletes, para transportar estas útiles fami- 
lias á nuestro país, y formar el reclamo de otras muchas, 
para lo sucesivo? Piénselo Vd. y contésteme lo más 
pronto posible, indicándome qué es lo que podrá ha- 
cerse. Yo tendré una grande satisfacción en emplearme 
en este objeto, y Vd. adquirirá una nueva gloria, si 
realiza tan útil pensamiento. » 



El 11 de Octubre, comunicaba el Diputado al Di- 
rector Pueyrredon, una interesante entrevista tenida 
entre él y el Ministro de Relaciones Exteriores de 
Portugal. 

Llamado en ese mismo dia con exigencia, le fué 
mostrada por real orden, la primera nota oficial que 
pasara el Conde de Casa Flores, Ministro de España, 
en el dia anterior. 
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« La he leído con atención, escribía el Diputado ; 
su estilo es el que me había figurado, pero más acri- 
monioso de lo que podría yo mismo esperar de una 
primera abertura. Está cuajada de expresiones que 
son verdaderos insultos, y termina con una intimación 
que, estando al valor de las expresiones, podría pasar 
por ultimátum, en el que el Ministro Español, dice: 
que para conservarse la paz entre ambas Coronas, es 
preciso que S. M. F. conteste terminantemente, y con* 
venga desde luego: 1.*^ En publicar de un modo 
solemne, que reconoce la soberanía actual positiva de 
S. M. C. sobre todos los dominios que integran la 
Monarquía Española, y especialmente sobre el territorio 
de la Banda Oriental. 2.*" Que prometa entregar desde 
luego á S. M. las plazas y tierras que ocupa, dando 
para ello la garantía de alguna Potencia respetable, 
ó la de algunas Plazas fuertes en Europa. 3.** Que 
entretanto España toma las medidas para recibirse de 
estas sus posesiones, las mandará S. M. P. para ella, 
pero enarbolando en Montevideo, y demás plazas, la 
bandera Española, recibiendo en ellas gobernadores 
españoles, y despachándose todo á nombre y por la 
autoridad de S. M. C. Que sólo con estas condiciones 
podrá conservarse la paz, siendo sin ellas inevitable 
la guerra, de cuyos males será únicamente culpable el 
Gobierno Portugués, al cual también pueden, por otra 
parte, ser temibles las consecuencias. 

« Propone luego, que si cumplidas exactamente las 
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condiciones mencionadas, quiere S. M. F. entrar en una 
alianza ofensiva contra los rebeldes del Rio de la 
Plata, está dispuesto á ello S. M., y que se tratará el 
negocio convenientemente. Concluye la nota con un 
cumplimiento al Ministro actual, á quien supone de 
diferentes principios que su antecesor, que por motivos 
particulares, ha traido las cosas á este extremo-, cum- 
plimiento, que sin obligar al Ministro Bezerra, ha 
ofendido a\ Rey, á quien se supone, con grosería, un 
ser insignificante en la dirección de su Gabinete. 

« Vea Vd. pues, el estado de las cosas. Yo he leido 
dos veces la nota original, y estoy autorizado para 
decir á Vd. que S. M F. no entra por semejante partido; 
que será fiel á las promesas hechas por mi conducto, 
y presentadas en el Proyecto consabido, y que ésta es 
su inmudable resolución. 

« El Ministro mehadicho que él juzga inevitable un 
rompimiento, y que es preciso nos entendamos. Me ha 
recordado la procrastinacion de los artículos adiciona- 
les, cuya sanción desea muchísimo, y es muy impor- 
tante. Hemos quedado en que cualesquiera diferencias 
ó dudas sobre esta materia, las hemos de arreglar al 
instante, y que no habrá embarazos por la línea de 
ocupación, ó de operaciones, ni por motivo semejante. 

« Es llegado, pues, el momento, termina el Diputado, 
de redoblar nuestras diligencias. No perdamos cir- 
cunstancias tan favorables. Contésteme Vd. sin demora, 
expliqúese conmigo en lo ostensible, haciéndose cargo 
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de la actitud de España y délas Potencias, que parecen 
amenazar el Portugal-, diga que en sus vecinos tendrá 
S. M. F. buenos amigos y aliados naturales, que no le 
abandonarán con bajeza, ni venderán sus servicios, 
etc. Sobre todo, esos artículos adicionales, que no se 
entorpezcan. La diligencia es madre de la buena ven- 
tura: y Vd. sabe que un instante suele valer muchos 
siglos de gloria ó de ignominia. Mientras los Españoles 
desahogan su natural fiereza, avancemos nosotros sobre 
el corazón del Rey Fidelísimo. Esto está en nuestro 
poder. Que cuando aquéllos vuelvan sobre sí, estén 
ganados de mano. > 



La comunicación siguiente del Diputado al Ministro 
de Relaciones Exteriores de S. M. F. es de suma im- 
portancia. 

« lUmo. y Exmo. Señor : Aunque nada hayan podi- 
do añadir á la evidencia en que estoy de los senti- 
mientos de S. M. F., las singulares confianzas, con que 
V. E. quizo honrarme en la última conferencia, me es 
muy agradable confesar, que ellas han acrecentado 
notablemente el número de mis obligaciones. 

« V. E. tuvo la bondad de insinuarme que era preciso 
nos entendiésemos •, espero que nos entenderemos, pues 
que nuestro lenguaje será siempre el de la verdad . 
En esta certeza, me adelanto á hacer una exposición 
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franca de mis opiniones privadas sobre el asunto en 
cuestión, deseoso de que ella pueda ser útil en las 
circunstancias actuales. 

«La Corte de Madrid, se manifiesta ofendida de la 
conducta del Gabinete del Brasil, por la ocupación 
militar de la plaza de Montevideo. Yo pienso que 
habiendo probado S. M. F., hallarse autorizado por el 
derecho de propia conservación, y protestado, además, 
que ninguna mira de invasión, ni de conquista, tiene 
parte en sus determinaciones, nada más puede exijir 
la más escrupulosa delicadeza. Este derecho, una 
vez reconocido, destruye el principio fundamental de 
las quejas del Gabinete de Madrid, y deja señalada 
la línea de conducta, que S. M. F. puede observar, sin 
agravio de nadie, entre aquella Corte, y las Provin- 
vincias Unidas del Rio de la Plata. Porque, si la 
propia conservación, ese derecho que es el más fuerte 
entre los individuos, y entre las Naciones, autorizó á 
S. M. F. para la ocupación de la plaza y territorio 
de Montevideo, lo autorizó también para la adopción 
de otros medios que fuesen conducentes al mismo 
primer objeto. 

« S. M. F. adoptó entre estos, el de consolidar la 
buena armonía con el Gobierno de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata, y arreglar con él, los pun- 
tos esencialmente convenientes, á la seguridad recí- 
proca de las personas y bienes de sus subditos. Por 
consiguiente, los pactos qué hayan tenido lugar, son 
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legítimos en su origen, y su cumplimiento recíproca- 
mente obligatorio, sin que España pueda reclamar de 
injuria, ni obligación de repararla por parte de S. M. F. 
Las pretensiones actuales del Gabinete de Madrid son 
inadmisibles absolutamente, y en especialidad-, porque 
repugnan á la justicia, y perjudican á los derechos in- 
contestables de las Naciones. 

« Digo que repugnan á la justicia, porque S. M. F. 
en uso libre de una facultad legítima, ha prometido 
que la ocupación militar de la plaza y territorio de 
Montevideo se haría á su nombre ; y que se absten- 
dría de intervenir en cosa que directa ó indirectamen- 
te perjudicase los intereses de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata. El Gobierno de éstas, reposa 
únicamente sobre la fe de tan sagrada palabra. Si an- 
tes de decidir la cuestión pendiente sobre la Inde- 
pendencia, procediese S. M. F. á entregar la plaza y 
territorio ocupado, como pretende el Gabinete de Ma- 
drid, las Provincias del Rio de la Plata recibirían un 
perjuicio directo de suma gravedad, y en el exceso de 
su dolor, acusarían de injusto al Gabinete del Brasil. 
Pero, afortunadamente, este caso es imposible, aten- 
dido el carácter de S. M. F., que tan brillantes ejem- 
plos ha dado, de fidelidad á su palabra, en medio de 
los más terribles, contrastes-, y cuya política parece 
tiene por base el principio de que: la justicia y la 
conveniencia pública son inseparables. 

«Las pretensiones del Gabinete de Madrid, ademas 

• 11 
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de ÍDJustas, son ofensivas del derecho que tienen las 
Naciones constituidas, para tratair oportunamente con 
las que se constituyen de nuevo. Aquella Corte acu- 
sará quizá á la de Portugal de tratar, y aún de ayu- 
dar á las Provincias que llama rebeldes, y pretenderá 
también que sus derechos se reconozcan eternamente^ 
existentes, sean cuales fuesen las mudanzas que el 
tiempo traiga, para desnaturalizarlos, ó convertirlos en 
meras abstracciones: ni creo tiene otro objeto el ex- 
traño nuevo reconocimiento de soberanía exijido por 
primera condición en la nota del Señor Conde de Casa 
Flores. 

«Ciertamente que no se puede faltar más directa" 
mente á los primeros principios del Derecho de Gen- 
tes, que provocando en un país la guerra civil, y sos- 
teniendo en él á los rebeldes. Pero, es preciso saber 
hasta qué punto los vasallos pueden ser considerados 
como rebeldes^ y de consiguiente, cuando es permitido, 
ó prohibido á una Potencia extrangera, en tiempo de 
paz, abrazar su causa, sin violar el Derecho de Gen- 
tes. Que hay casos en que esto tiene lugar, es evi- 
dente. Nadie duda del principio : la cuestión viene á 
ser práctica y dependiente de las circunstancias en 
que haya de hacerse la aplicación. Por esto, me per- 
mitirá V. E. recordar aquí tres casos de los que co- 
noce la Historia Moderna. El primero es la indepen- 
dencia de las Provincias Unidas de los Países Bajos. 

« La tiranía de España desesperó á los Flamencos? 
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y ellos ajustaron entre sí la pacificación de Gante, en 
1556, para la defensa de su libertad. 

«Isabel, Reina de Inglaterra, se ligó desde luego 
con ellos, por un Tratado secreto, y se comprometió 
^ suministrarles tropas, municiones y dinero. El Rey 
de España, Felipe II, se quejó-, é Isabel contestó con 
protestas de amistad y deseos de conservar la buena 
armonía entre las dos monarquías. Esta Princesa se 
defendió también contra el reproche de fomentar la 
rebelión, y no dudó declarar que dando á los Confe- 
derados socorros de hombres y dinero, su política ha- 
bia sido impedir que los insurgentes, reducidos á la 
desesperación, se entregasen á una Potencia extrangera, 
y prevenir la subyugación absoluta de los Países 
Bajos Españoles, cosa que podría tener consecuencias 
funestas para Inglaterra. Por un nuevo Tratado, de 
7 de Enero de 1578, Isabel prometió nuevos socorros 
á los Confederados, con la condición que no hariau 
la paz con su Rey Católico, sin comprender en ella 
á esta Princesa. En fin, los Confederados declararon 
su independencia en 1585. Este paso fué seguido de 
una nueva alianza ofensiva. 

€ Los Holandeses alegaron en sus Poderes, que ellos 
habian sacudido enteramente el yugo de España, y 
que se habian declarado libres é independientes de 
su soberanía. En seguida de este Tratado, Isabel pu- 
blicó un manifiesto, donde expuso menudamente los 
motivos de su conducta. Ni ese manifiesto, ni el 
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Tratado, causaron rompimiento entre las dos Cortes, 
ni fueron llamados los Embajadores respectivos. 

«Enrique IV, Rey de Francia, de inteligencia con 
Isabel, intervino en la querella, hasta que la Inde- 
pendencia de las siete Provincias Bátavas, fué conso- 
lidada en 1648, por el Tratado de Munster. 

« El segundo caso, es el de la guerra llamada de 
Treinta años. El incendio comenzó en Bohemia. Ac- 
tos arbitrarios del Emperador Fernando 11, extendie- 
ron bien presto la guerra civil en toda la Alemania. 
La Suecia intervino, la Francia imitó su ejemplo, y la 
guerra terminó por el Tratado de Westfalia, que es 
el Código de la libertad Germánica. 

«El tercer acontecimiento, el más reciente y memo- 
rable, es la Revolución de los Estados Unidos de la 
América Septentrional. El Gobierno Inglés, hizo in- 
fracciones sucesivas de los privilegios de las Provin- 
cias, y á su independencia del Parlamento. Los Ame- 
ricanos hicieron tentativas infructuosas por la conser- 
vación de sus fueros. Cansados en fin, de no recibir 
más que repulsas, y viendo que el Ministerio Inglés 
hacía preparativos para subyugarlos, se reunieron en 
un Consejo, y tomaron la resolución de persistir en 
sus reclamaciones. Las . hostilidades comenzaron de 
hecho por parte de las tropas británicas. Los Ame- 
ricanos lucharon dos años enteros, hasta que no te- 
niendo más esperanzas de conciliación, se declararon 
independientes, el dia 4 de Julio de 177^. 
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« Hasta entonces, el Gobierno de Versalles no ha- 
bía tomado parte directa ni indirecta en la querella. 
Los Americanos tenían Comisarios en Francia, pero 
éstos se ocupaban únicamente en procurar, por vía 
de comercio, artículos de guerra para su país. Los 
Americanos presentaron al Gobierno Francés una acta 
de su Independencia, y poco después se recibieron no- 
ticias de que el General Burgoyne liabia sido derrotado 
y hecho prisionero cerca de Saratoga. Entonces, la 
Francia, fatigada ya de las vejaciones de la marina 
inglesa, reflexionó seriamente sobre las propuestas de 
los Americanos, y sobre su situación. Por un lado 
veía su independencia, legal é irrevocablemente esta- 
blecida; por otro, sabía que el Ministerio Inglés, pre- 
tendía secretamente tratar con ellos, proponiéndoles 
su independencia con una condición contra la Fran- 
cia. Estas razones, unidas á la obstinación de la In- 
glaterra, fijaron finalmente la irresolución de aquella 
Potencia, que firmó con los Comisarios Americanos un 
Tratado de Amistad y de Comercio, y una alianza de- 
fensiva eventual, en 6 de Febrero de 1778. 

Esta cuestión fué terminada en el ano de 1783, por 
el solemne reconocimiento que hizo Inglaterra de la 
Independencia Americana. Siendo de observar estas 
notables palabras de la nota del Embajador Francés: 
pasada al Ministerio Británico, en 13 de Marzo de 1778 , 
< Les Etats Unis de TAmérique Septentrionale, qui sont 
« en pleine possesion de Tlndependence, prononcée par 
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< leur acte du 4 Jüillet 1776, ayant fáit proposer au 
« Roí de consolider par une convention formelle,les 
€ liaissons qui ont commencé á s'établir entre les deux 
« Nations, les Plenipotentiaires respectifs ont signé un 
« Traite d'Arnitié et de Commerce, destiné á servir 
« de baseá la bonne correspondencerautuelle. » 

c Sin anticipar mi juicio, sobre la aplicación de estos 
ejemplos á las circunstancias actuales, me parece que 
ellos demuestran que S. M. F. puede reconocer la 
Independencia de las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata, y celebrar con ellas tratados de toda especie, 
sin injuria de España, sin infracción de la paz, y en 
uso libre é inocente desús derechos, y que con mucha 
más razón podrá mantener la neutralidad y observar 
las convenciones en que ella se funde. 

« No alcanzo, pues, porque España exije de Portugal 
una degradante renuncia de estos derechos, el sacrificio 
aún mas humillante de la fe de sus empeños, y la re- 
tractación de sus principios políticos. Esto es aún más 
inconcebible de parte de España, y con respecto á 
Portugal : pues aunque la moral prohibe imitar el ejem- 
plo de su conducta con S. M. F. en los lil timos tiempos, 
su recuerdo debiera hacerla más moderada con Por- 
tugal, que calla tamaños agravios, que ha procedido 
en Europa con una generosidad sin igual, y en América 
con una circunspección que puede pasar por excesiva, 
comparada con la de otras Potencias, y con la de la 
misma España, en casos semejantes. 
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« Pero sea que S. M. C. reforme sus ideas, ó que 
se obstine en ellas, siempre será útil que conozca V. E, 
cuáles son las pretensiones de las Provincias Unidas, 
y qué podrá esperar de ellas S. M. F. 

« Estoy persuadido que estas se reducen á una ver- 
dadera neutralidad y justa imparcialidad, por parte de 
S. M. F., durante la guerra que se ven forzadas á 'sos- 
tener con el Rey Católico. De consiguiente, exigen 
que 8. M. F. no altere los términos en que se ha verifi- 
cado la ocupación de Montevideo, ni consienta que 
España, durante la presente guerra, se apodere de él, 
de modo alguno. En una palabra, no quieren sino 
el cumplimiento de las protestas que el finado Conde 
de la Barca, y V. E. mismo, se han dignado hacer 
por mi conducto j d nombre de 8. M. F. 

« Si las convenciones proyectadas, pareciesen in. 
adecuadas, puedo asegurar^ conforme á las expresiones 
de mi Gobierno, que estará pronto á ampliarlas cuanto 
sea posible, dentro de los límites que prescríbela línea 
de conducta que S. M. F. íia querido observar hasta 
aquí, entre él y la Corte de Madrid. 

« Si las circunstancias deciden á S. M. F. á usar 
ampliamente de la facultad que el derecho de gentes 
le concede, para celebrar con el Gobierno de las Pro- 
vincias Unidas, pactos de una naturaleza más solemne 
y permanente, en tal caso, S, M. puede contar con toda 
la capacidad física y moral de las dichas Provincias. 
Esta decisión se reputaría allí como un bien de primer 
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orden. Los pueblos en quienes las apariencias, y quiza 
malignas sugestiones han conservado un fondo de 
desconfianza, que más de una vez ha afectado la marcha 
del mismo Gobierno, pasarían al extremo de la confianza 
y del entusiasmo, disposición que facilitaría grandemente 
la conclusión feliz de tratados mutuamente ventajosos ; 
mucho más, estando tan ligados los intereses del Brasil 
con los de las Provincias Americanas del Sud, en in- 
dependencia. De donde resulta, que pueden hacerse 
convenciones entre ellos, que serían inverificables con 
cualquier otro poder ultramarino. 

€ El monopolio, es casi siempre el motivo de las 
hostilidades, y entra comunmente en los artículos de 
paz, allá en Europa : aquí, una concurrencia igualmente 
protegida, será el principio necesario de la prosperidad 
de los Pueblos Americanos. 

< Los inmensos depósitos minerales, que la natura- 
leza reservó en el seno de los Andes, podrán ser comu- 
nes á los Portugueses, y á los Españoles Americanos : la 
plata y el oro del Perú y de Chile, animarán igualmente 
su industria, y el mundo verá con sorpresa estos metales 
ominosos, convertidos en instrumentos de paz y de 
fortuna. Los frutos preciosos de la agricultura del 
Brasil, hallarán nuevos mercados donde presentarse, 
sin rivales. Los habitantes del Sud, disfrutarán en el 
Brasil iguales ventajas, y tendrán depósitos útiles y 
seguros en sus soberbios puertos. La marina portuguesa 
llevará entonces los frutos del Brasil, los de Asia, África 
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y Europa, desde el Amazonas haata el mar del Sudí 
segura siempre de hallar en toda esta inmensa costa^ 
compatriotas ó amigos, Gobiernos y leyes protectoras. 

€ Mas, conociendo V. E. estas verdades en toda su 
extensión, debo añadir solamente, que el goce de tantos 
bienes, pende de la voluntad de S. M. F. 

< Unidos los intereses comerciales de ambos países, 
debe ser natural su alianza, en el caso que un enemigo 
injusto, pretenda cortar sus relaciones, ó alterar un 
orden tan fecundo en bienes. El único Poder que más 
probablemente pudiera intentarlo, es también el único 
enemigo de las Provincias Unidas. Por consiguiente, 
puede por doble razón contar S. M. F. con una alianza 
cordial, fuerte é indisoluble. La fuerza resultante de 
esta unión, obligarla al agresora ser justo. 

« Debo observar también que las mismas disposicio- 
nes existen en las Provincias de Chile: y que en caso 
necesario, se emplearía eficazmente la influencia que 
ahora goza el Gobierno de las Provincias del Rio de la 
Plata. 

« Concluyo protestando á V. E. que cuanto llevo 

dicho, es la sincera expresión de mis propias ideas, y 
que me parece pueden servir á V. E., para calcular 

el sistema que S. M. F. quiera establecer, sea pai'a 

consolidar la prosperidad pública en la paz, sea pai*a 

defenderla en la guerra. 

« Dios guai'de á V. E. Rio Janeiro, Octubre 20, 1817. > 
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Los apresamientos de dos buques mercantes portu- 
gueses, Carolina y (rmw Pam por el Corsario San Mar- 
tin, en Rio Janeiro, concitaron intrigas de todo género 
con el fin de malquistar al Gobierno Portugués contra 
el délas Provincias Unidas, si bien, sin efecto alguno, 
pues, ni S. M. P. ni su Ministro, quisieron manifestar 
desconfianza, antes bien, el Rey dio una prueba de lo 
contrario, cuando consultado por los interesados, (des- 
pués de saberse oficialmente la no restitución de la 
presa hasta 24 de Setiembre) sobre si enviarían ó no la 
tripulación ya enganchada para el Gran Para, contestó 
que sí, que la mandasen sin recelo, á la brevedad po- 
sible. « En esta sazón, escribía el Diputado al Director : 
creí que era mi obligación sostener este mismo espíritu 
de confianza, y al efecto pasé sin detenerme, la nota 
verbal que acompaño en copia, relativa á la del Sr. 
Conde de Casa Flores, de que hablé á V. E. en mi 
última comunicación, y llevó la Goleta Constante, 
Pero, como deducirá V. E. de las pretensiones del Mi- 
nistro de España, en su primera nota de 10 de Octubre, 
y de la actitud de los Gabinetes Europeos-, es urgentí- 
simo, y de un interés supremo, la resolución sobre el 
Proyecto de los Artículos Adicionales. 

c El E^^mo. Sr. Juan Pablo Bezerra, Ministro de 
Relaciones Exteriores, me ha anunciado en términos 
los más expresivos, esta absoluta indispensable necesidad, 
y los deseos de S. M. F. de ver establecidas finalmente 
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las bases de la conducta respectiva de arabos Estados 
vecinos, para expedirse sin recelo con las Potencias de 
Europa, y determinarse fijamente, tanto en las circunis- 
tancias del momento, como en las que el curso de los 
negocios irá haciendo probables. Yo no dudé mani- 
festarle mi entera conformidad, añadiendo que desearía 
se facilitase un buque de guerra, para conducir inme- 
diatamente comunicaciones á V. E. sobre este particular. 

«En consecuencia, mandó S. M. se aprontase el que 
sale mañana con este objeto directamente á ese Puer- 
to, de donde pasará á Montevideo. Para reconocer 
en lo posible las dificultades que están á mi alcance, 
he tenido conferencias repetidas con el mismo Señor 
Ministro: y puedo asegurar á V. E. oficialmente, y de 
un modo positivo, que el estado de la cuestión es el 
siguiente : 

« La resolución en que está el Gabinete del Brasil, 
de persistir en sus principios pacíficos respecto de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, envuelve com- 
promisos con la Corte de España, y la prudencia 
exije evitar los peligros de ima falsa posición, por 
medio de un precedente arreglo de las bases sobre 
que debe fundarse la conducta de S. M. P. y la de las 
Provincias Unidas, fijándolas de modo que ambas par- 
tes queden perfectamente aseguradas entre sí, y libres 
de todo recelo para lo futuro. Como las exijencias 
del Gabinete de Madrid son urgentes, es preciso no 
perder momento, y que S. M. P. sepa luego, con la 
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claridad y brevedad posible, la resolución final del 
Gobierno de las Provincias unidas. Esta debe caer 
sobre las circunstancias presentes y sobre las even- 
tuales. En cuanto á las primeras, se considera como 
fundamento la realización del Proyecto de los Artí- 
culos Adicionales y Secretos, del Armisticio de 1812, 
formado en el mes de Abril del presente año, y pen- 
dientes basta ahora. Se considera también como esen- 
cialmente necesario á la seguridad del Reino del 
Brasil, la desaparición completa y absoluta del poder 
del Gefe Artigas, en la Banda Septentrional del Pa- 
raná. Por consiguiente, S. M. F. quiere no sean em- 
barazadas las operaciones de sus tropas dirijidas á 
ese efecto. Sin embargo de lo que se deduce del 
tenor del Proyecto de los Artículos Adicionales, ya 
mencionados, y de las protestas hechas sole^nnemente 
al Gobierno de las Provincias Unidas ; para evitar toda 
sombra de desconfianza, y motivo aun d más leve, 
de siniestras interpretaciones, no duda S. M, F. de- 
clarar nuevamente, que la ocupación hecha, y la que 
en adelante pueda hacerse de puntos militares, 6 ter- 
ritorios en la Banda Septentrional del Paraná, en 
persecución dal Gefe Artigas; no tiene otro objeto que 
su propia seguridad y conservación: y que no pre- 
tende deducir de semejantes actos derecho de dominio, 
perpetua posesión^ ni mucho menos de conquista^ sino, 
cesando aquel motivo procederá por una transacción 
amigable con la autoridad existente, á tratar los tér- 
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minos de la desocupación^ y a hacer las convenciones 
que sean mutuamente útiles y necesarias á la futura 
permanente tranquilidad de ambos Estados vecinos. 

« Resuelto como está S. M. F. á conservarse neutral 
durante la guerra presente de las Provincias Unidas, 
S. M. F. procederá respecto á ambas Potencias beli- 
gerantes, exactamente conforme á las leyes estableci- 
das por el Derecho de Gentes. Asimismo, y en con- 
secuencia del art. 7 de los Adicionales al Armisticio 
de 1812, declara S. M. F. que, durante la ocupación 
de cualquier punto ó territorio de la Banda Septen- 
trional del Paraná, no consentirá que las tropas de 
S. M. C. se apoderen de ellos, ni se prevalgan de la 
ocupación dicha, para proceder á inquietar directa ni 
indirectamente, ni dañar en modo alguno á los sub- 
ditos del Gobierno de las Provincias Unidas, sus po- 
sesiones ó propiedades. Declárase también, que latí 
convenciones de los Artículos Adicionales, y sus con- 
secuentes explicaciones, producirán el mismo efecto, 
y las mismas recíprocas obligaciones, que un Tratado 
solemne de paz. 

«Aunque esta conducta de S. M. F. sea justa y le- 
gal, es opuesta á las exijencias actuales de S. M. C, 
lo cual pudiera traer un rompimiento entre ambos So- 
beranos. En consecuencia, el Gabinete del Brasil ac- 
cedería sin dificultad á una alianza defensiva even- 
tual, que sería publicada juntamente con el reconoci- 
miento solemne de la Independencia de las Provincias 
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Unidas, en el momento de sobrevenir aquella calamidad. 

«A las razones que tengo para asegurar positiva- 
mente la verdad de esta exposición, puedo añadir un 
hecho reciente que la confirma. El Sr. Ministro de 
España, creyendo esta una ocasión oportuna, solicitó 
la entrega de una Polacra española, apresada por los 
corsarios de las Provincias Unidas, y llevada al puer- 
to de Montevideo. La contestación del Ministerio ha 
sido, que existía entre el Gobierno de las Provincias 
Unidas, y S. M. F., un Armisticio iguala una verdadera 
paz, y que teniendo S. M. grande interés en conser" 
varia, no podia acceder á la solicitud del Sr. Minis- 
tro de S. M. C. 

«Ruego pues, á V. E.', quiera tomar en considera- 
ción este grave negocio, y hacerlo presente, si así 
fuese necesario, al Soberano Congreso de las Provin- 
cias Unidas, teniendo por cierto é in^iudable, que es 
del primer interés una pronta resolución. 

« Sin detenerme acerca de la entrega de los buques 
portugueses apresados, creo que V. E. tendrá entereza 
bastante, para proceder conforme á la declaración del 
16 de Agosto, y asegurar el crédito nacional, á des- 
pecho de sus enemigos. Concluyo requiriendo á V. E. 
del modo más encarecido, se digne contestarme con 
la atención y claridad que crea bastante, por la pri- 
mera vía, en pliego sellado, y dirijido á mí, por mano 
de persona responsable y capaz de esta confianza. 
Dios guarde á V. B. Octubre 31 de 1817. * 
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« Sr. D. Juan M. Pueyrredon. 

«Rio Janeiro, Octubi-e 31 de 1817. Muy señor mió: 
Pensaba escribir á Vd. con mucha detención, y aun- 
que sobra material, el desabrimiento del ánimo no 
me pei'mite correr como quisiera por el campo que 
presentan las circunstancias actuales de lá Europa y 
de América. 

«Estoy en una oscuridad profunda acerca de ese 
país, y los rumores que se propagan desde él, dejan 
impresiones amargas. Los esfuerzos del raciocinio 
para desvanecerlas, contribuyen á aumentar la incer- 
tidumbre, peor algunas veces, que el mal que se te- 
me. Entretanto, el tiempo se adelanta, conduciendo 
nuevos sucesos, que hacen entrever otro orden de co- 
sas, el cual pudiera sernos fatal, si equivocamos los 
principios de nuestra conducta. 

i España ha mudado los suyos, y busca ahora, en- 
tre las Potencias Europeas, amigos y cooperadores, 
para subyugar la América ; y resuelta, como parece 
estar, á sacrificar la integridad de sus antiguas Colo- 
nias, por la conservación de una parte de ellas, tiene 
dado un gran paso para la asecucion de su fin. Es 
indudable que Rusia mantiene relaciones muy estre- 
chas con S. M. C. Por muchos conductos, se sabe 
que está concluido, ó á punto de concluirse un Tra- 
tado entre las Cortes de San Petersburgo y de Madrid, 



— 176 — 
en el cual se asegura que España cede las Califor- 

I 

nías y Menorca, á trueque de un contingente de tro- 
pas conducido á América, á costa de Rusia. Todos 
sabemos que ésta aspira á ser una Grande Potencia 
marítima y comerciante. Nadie ignora lo importante 
que le es una escala en el Mediterráneo, y cuánto 
puede valerle la California, por su situación: mucho 
más, después de descubierto el paso al mar de Tar- 
taria. 

«La conducta pública del Emperador Alejandro 
confirma todo esto de un modo particular. El espí- 
ritu continental, que dio cuna á la Santa Alianza, y que 
ha formado un Tribunal plusquam Soberano, para de- 
cidir de los destinos del mundo, facilita mucho las 
resoluciones generales, y hace de suma importancia 
tener partidarios entre sus miembros. Inglaterra hizo 
decretar en el Congreso de Viena, la abolición del 
tráfico de negros : y aunque la filosofía se aplaude de 
este precioso triunfo, no deja por eso de envolver un 
principio, que puede ser destructivo de la independen- 
cia de las Naciones. 

«Las mismas Potencias, unas por interés, y otras 
por desocupación, tienen vueltos los ojos hacia la 
América. 

«La pacificación del Nuevo Mundo, puede también 
excitar la ambición de los pacificadores del Viejo •, y si 
no oyen más que á España, no será ciertamente muy 
satisfactorio para América su resultado. Un ai'tículo 
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de Madrid, dé la Gazeta de 22 de Julio, rae ha dado 
alguna confinDacíoñ de estas ideas. Dice, en suma : 
«No está lejos el tiempo en que todas las Naciones de 
Europa se convenzan de que, en la destrucción del 
Realismo en América, no es sola España la que pier- 
de, sino todas ellas. Porque, si América juntase la 
independencia á sus venlajas naturales, la población, 
la industria, y las ciencias, desertarían de Europa, en 
busca de un suelo más favorecido, y entonces esta 
parte del mundo, hasta ahora la primera dé las de- 
más, quedaría sujeta á una humillante dependencia. * 
En fin, no sólo son conjeturas; se trata seriamente 
sobre nuestro destino, y si no mucamos por nosotros, 
no será extraño que aparezca una cruzada por el 
Occidente, igual en justicia á la que se hizo por el 
Oriente. 

« Aunque la preponderancia de Rusia, no sea del 
interés de Inglaterra, todos saben sus ideas respecto 
de la Independencia de América. Y parece probable, 
que ella las desplegaria eficazmente, en el momento 
que la docilidad de España, nuestras continuadas aber- 
raciones, presentasen motivos de honra, utilidad y 
conveniencia, con qué cubrir su marcha política, á los 
ojos de la popularidad. También parece cierto, que 
España ha concluido sus diferencias con los Estados 
Unidos, y que les cede suá derechos á las Floridas, 
porque impidan eficazmente la prestación de socorros á 
las Provincias Españolas Independien tés. 
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« Muchas veces he dicho francamente rai opinión, 
sobre la importancia de conservar la adhesión amistosa 
del Brasil, durante la cuestión de nuestra Independencia. 
Este Gabinete, ha venido ya al caso de un compromiso : 
tiene intereses europeos y americanos: tiene amigos 
poderosos en la Dieta Europea: está entre Espafía y 
sus antiguas Colonias: puede inclinarse á uno ú otro 
lado: lo está de facto en nuestro favor-, pero sí le re- 
chazamos sin miramiento, ya se ve el partido que podrá 
quedarle. 

« Entretanto, puedo asegurar que el actual Ministro 
de Relaciones Exteriores, me trata con singular dis- 
tinción : que sus ideas son luminosas, y generosos sus 
sentimientos, de modo que puedo decir con toda verdad, 
que nunca he tenido tantos motivos de esperar la con- 
solidación de nuestras relaciones amistosas, útilísima á 
ambos países, y que, fijadas una vez las bases de 
nuestra recíproca conducta-, tendrán las Provincias 
pruebas sucesivas de una amistad fundada en intereses 
naturales. 

« Después de haber hecho cuanto es posible, para 
alimentar el espíritu de confianza y buena inteligencia, 
y de haber traido la decisión contra todas las apariencias, 
á manos del Gobierno de esas Provincias, m¿s medios 
se han agotado ; no puedo pasar adelante. Vd. resol- 
verá, y al decidir tan grave negocio, tendrá presente 
entre otras cosas, que en la lucha de Europa con 
América, está por aquélla la ventaja de la disciplina, 
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y la unidad de la acción; por ésta la extensión del 
territorío y las distancias, las cuales, multiplicando al 
infinito los puntos de ataque, hacen imposible la unidad, 
y atenúan las ventajas de la disciplina. Por consi- 
guiente, cuanto mayor sea el espacio que ocupe la 
causa de América en su Continente, tanto más ineficaces 
serán los esfuerzos de Europa, y tanto más difícil su 
triunfo. 

< Esta verdad es tan conocida, que la adopción de 
un sistema fundado en semejantes principios basta quizá 
á desvanecer los proyectos de ataque. 

« Sea de esto lo que fuere, es importantísimo que Vd. 
se sirva contestarme, con toda la brevedad que esté en 
su mano. » 



Omitimos dos cartas de 14 y 18 de Noviembre, en las 
que el Diputado reseña la situación europea con rela- 
ción á América, y pasamos á trascribir la siguiente 
comunicación oficial, que puso término á la aprobación 
de los trabajos diplomáticos de García, respecto á los 
Artículos Adicionales al Armisticio de 1812. 

Dice así: < Indujo á Vd., de orden suprema, un 
Proyecto de Artículos Adicionales al Armisticio de 26 
de Mayo de 1812, que se ha arreglado aquí, por el que 
Vd. envió en 23 de Abril, con intervención del Ministerio 
de esa Corte, y por el contesto del oficio de 30 de Octu- 



- 180 — 

bre, refiriéndose al resultado de las conferencias habidas 
con el Exrao. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores. 

€ Está así sancionado por el Soberano Congreso de 
estas Provincias, y se ha creído conveniente anticipar 
este acto, para poner á S. M. F. cuanto antes en una 
completa seguridad de nuestras intenciones. 

« Si nos fuese indiferente mantener el Real ánimo de 
S. M. F. en la incertidumbre, y hubiésemos tratado 
solamente de consultar nuestros intereses, habríamos 
procurado ganarnos tiempo, para resolver, y remitido 
á Comisarios el ajuste de los nuevos Artículos •, loque 
produciría dilaciones, y hasta la facilidad de retroceder 
de lo pactado, sin faltar ala buena fé, en el acto de 
acordarse la sanción. Mas, para con un Príncipe que 
se ha conducido respecto de estas Provincias, con tanta 
franqueza, cuyo carácter personal aleja el temor de que 
tengan entrada en sus consejos las segundas intenciones, 
tan frecuentes en está clase de negociaciones, cuyos in- 
tereses se hallan identificados con el glorioso destino 
de estos pueblos, sería una perfidia emplear el ardid y el 
disimulo. Así es, que no se ba hecho alteración alguna 
sustancial del Proyecto intervenido por el Ministerio 
mismo de esa Corte, en cuyos términos quiere S. fí. lo 
presenta á S. M. F. sin valerse ni aún de la inocente 
astucia, tan acreditada en esta clase de Tratados, de 
pedir mucho más de lo que se piensa alcanzar. 

« Se ha creído esencialísimo el ingerir expresamente 
las explicaciones de los Artículos que Vd. remitió por 
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separado, y aún esclarecer uno ú otro concepto oscuro^i 
atendida la condición de las autoridades que intervienen 
en esta materia. Puede Vd., sin embargo, asegurar que 
se han tomado todas las precauciones, para conservar 
la reserva más inviolable; que puede contarse con ella 
como si fuese infinitamente más estrecho el círculo de 
los que se hallan en posesión del secreto. 

< El Exmo. Sr. Director, encarga á Vd. que al entre- 
gar el adjunto pliego á S. M. F. le presente á nombre 
de S. E. como Gefe Supremo de estas Provincias, el 
homenaje de su alta admiración, y profundo respeto á 
su Real persona, y los sentimientos de atención y dis- 
tinguido aprecio, al Illmo. Sr. Bezerra, Ministro de 
Relaciones Exteriores. 

« Todo lo que comunico á Vd. de orden suprema 
para los objetos expresados. 

«Dios guarde á Vd. m. a. Buenos Aires, Diciembre 
14 de 1817. Gregorio Tagle. » 



El Director Pueyrredon, escribía al Diputado, con 
fecha 31 de Diciembre, en estos términos: 

Sr. D. Manuel J. García. 

Mi estimado paisano y amigo : « Ya estarán en sus 
manos el principal y duplicado de las consabidas comu- 
nicaciones, y acaso haya Vd. recogido completamente 
el fruto de sus trabajos. > 



U2 



Hemos terminado nu^atm tarea hasta fines de 1817. 
Nada hemos silenciado, nada queremos agregar tam- 
poco á los documentos interesantes que acaban de leerse. 

Cerramos esta publicación, con la siguiente respuesta 
dada por García á las calumnias infamatorias de sus 
detractores, en 1820. 



Copia. 



Núm. 17—Gazeta de Buenos Aires^ del Miércoles 
1.^ de Noviembre de 1830. 

Rio Janeiro. 

D. Manuel José García, ex-Diputato de las Provincias Unidas 
en la Corte del Brasil, desmiente las aserciones calum- 
niosas é infamantes, que contra su buena conducta han 
publicado en Buenos Aires las personas de que hará 
mención. 

El Gobernador interino, que fué, de la Provincia de 
Buenos Aires, D. Manuel de Sarratea, y el Editor de 
la G^aá^eía del mismo Gobierno (*^) han publicado aser" 
ciones atrozmente injuriosas á la reputación del ex- 
Diputado de las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
en la Corte del Brasil. El ofendido sabe que ni aún 



( 25 ) El Editor de la Gazeta era entonces el Dr. D. Bernardo 
Velez. 
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para repeler injurias tan acerbas puede olvidar otras 
obligaciones á que está ligado, como ciudadano y 
como hombre de honor. Espera, no obstante, que por 
esta vez le sea permitido desmentir los dichos de sus 
calumniadores, y citar ligeramente algunos hechos, en 
cuanto baste para indicar la verdad, mientras una 
autoridad legítima quiera poner el fallo sobre su con- 
ducta. 

1.* D. Manuel de Sarratea ha hecho imprimir en 
Buenos Aires un papel bajo su firma, y datado del 6 
de Mayo último, en que asegura: que el ex-Diputado 
de las Provincias Unidas ha sido el agente de Tratados 
secretos, que supone celebrados con la Corte del Bra- 
sil, y se califican de criminalísimos, como tendentes 
á desmembrar la Banda Oriental del Paraná, del ter- 
ritorio de las Provincias Unidas, vendiendo pérfida- 
mente á una Potencia extrangera tan importante Pro- 
vincia. El ex-Diputado desmiente del modo más po- 
sitivo esta aserción, proclamándola á la faz del mundo 
entero como una horrible impostura. No existe Tra- 
tado alguno, público ni secreto, en que él haya inter- 
venido, si se exceptúa el Proyecto de Artículos Secre- 
tos y Adicionales del Armisticio de 26 de Mayo de 
1812. Ni por conducto suyo, ni con su conocimiento, 
se ha cedido, vendido, ni enagenado por el Congreso 
y Directorio de las Provincias Unidas, un sólo palmo 
del territorio del Estado. Antes bien, negoció el Di- 
putado, que después de sancionada la Independencia 



— 184 — 

absoluta de lae Provincias Unidas por su Soberano 
Congreso, declarase de nuevo S. M. F.. como declaró, 
subsistentes los misinos límites reconocidos en aquella 
Convención, celebrada poi el Gobierno provisorio que 
regía entonces á nombre de S. M- C. Si apareciese 
alguna prueba en contrario, el ex-Diputado se somete 
llanamente á la pena señalada á los traidores^ sin 
más figura de juicio. El declara también, que aún 
absuelto de todo cargo, y aprobada su conducta por 
la autoridad Soberana de los pueblos, considerará 
como abierto el juicio y vivo su compromiso, en cual- 
quier tiempo y lugar que el Sr. Sarratea quiera hacer 
bueno su dicho. 

2.* En la Gaceta Ministerial Extraordinaria de Bue- 
nos Aires, de 18 de Abril del corriente año, se han 
publicado también algunos embustes, que parecen for- 
jados con el mismo objeto. Es falso, en primer lugar, 
que el Diputado de las Provincias Unidas en la Corte 
del Brasil, haya estado cuatro años pidiendo explica- 
ciones sobre la ocupación ad interim de la Banda 
Oriental, hecha por las tropas de S. M. F. Lo es 
igualmente, que se ignore hasta ahora el carácter en 
que deba considerarse dicha ocupación. En oficios 
de 5 y 16 de Mayo, de 24 de Junio y 23 de Agosto 
de 1816, trasmitió el Diputado á su Gobierno las ex- 
plicaciones obtenidas del Ministerio del Brasil, y lo 
informó del carácter que S. M. F. pensaba dar á la 
ocupación que pudiera hacerse por sus tropas, de 
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caalquiera territorio sujeta á la dominación del Gefe 
de los Orientales. Ademas, él se ha hecho tan pú- 
blico en Europa y América, á consecuencia de los 
ruidosos debates suscitados con este motivo entre Por- 
tugal y España, que no puede afectar ignorarlo un 
gacetero ministerial, sin hacer sospechosa su buena fé. 
3.* Luego que llegó á noticia del Diputado el bando 
que se cita, de 15 de Febrero de 1817, agenció y ob- 
tuvo de S. M. F., en 24 de Marzo del mismo año, 
las resoluciones siguientes : 1.* Que los individuos per- 
tenecientes á cuerpos de tropa mandados por oficiales 
independientes, que hiciesen la guerra regularmente, 
serían tratados conforme al Derecho de Gentes. 2.* Que 
aquellos individuos que se amotinasen ó hiciesen hos- 
tilidades, después de haber reconocido la autoridad de 
S. M. F., y hallándose en territorio ocupado por sus 
armas, aprehendidos que fuesen, serían puestos en 
seguridad, y responsables á los daños y perjuicios que 
por esta razón hubiesen inferido ; debiéndose proceder 
á esto en forma legal y por querella de parte legíti- 
ma. 3^ Que las familias y personas inermes serían 
indistintamente protegidas y amparadas, cualquiera que 
fuese la conducta de sus autores, parientes, ó rela- 
cionados. El tenor de estas resoluciones fué comuni- 
cado al Director Supremo de las Provincias, en 27 
del mismo mes. El Diputado le recomendaba tam- 
bién en aquella, época, con el mayor esfuerzo, la con- 
servación déla neutralidad. La lectura de su corres- 
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pondencia sobre este punto, confundirá las miserables 
habladurías que se permite el editor ministerial. 

4." Miente el ruin que ha dicho, que el ex-Diputado 
de las Provincias Unidas en la Corte del Brasil, sea 
ó haya sido asalariado, ni rentado por S* M. P. Si 
con efecto, alguien lo ha dicho, que publique su nom- 
bre y presente la prueba. 

5.* Falta igualmente á la verdad, quien dice que 
ningún prisionero americano, ha debido al ex-Diputa- 
do el menor paso en su alivio. Los ciudadanos de 
las Provincias Unidas, que han reclamado la protec- 
ción de su Diputado en la Corte del Brasil, la han 
obtenido en cuanto ha sido posible, sin una sola ex- 
cepción. Aquellos pocos que han preferido delibera- 
damente la del extrangero ó la del enemigo, no deben 
quejarse sino de sí mismos. En cuanto á los prisio- 
neros, subditos del Gefe de los Orientales, inde- 
pendientes del Gobierno de las Provincias Unidas, no 
pudiendo el Diputado de éstas gestionar de oficio por 
ellos, puesto que su Representación debia ser desco- 
nocida por el Gobierno del Brasil, y de los mismos 
prisioneros ; lo hizo privadamente, con todo empeño, 
sin descansar, hasta que estuvo satisfecho de que sería 
cumplido el artículo primero de las resoluciones del 
24 de ]\([arzo, aún respecto de aquellos que fuesen 
conocidos como insignes facinerosos entre sus mismos 
compañeros de desgracia, y finalmente, hasta que es- 
tuvo cierto de que se le señalaban para alimentos 
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400 reís diarios, á cada individuo de la clase de ofi- 
ciales, y 80 á la de soldados, asignación que se le» 
satisface corrientemente, según consta de las cuentas 
que presentan mensualmente los Comandantes de de- 
pósito. 

Cuando jueces legítimos, imparciales é independien- 
tes en el ejercicio de sus funciones, puedan ver y juz- 
gar todo el plan de las operaciones del ex-Diputado 
de las Provincias Unidas en la Corte del Brasil, se 
hará evidente á sus compatriotas, que él no ha sido 
indigno de la confianza con que lo honraron. Sus 
detractores pueden dirijirse á esos jaeces, y presentar 
ante ellos las pruebas de los delitos que vociferan. 
El ex-Diputado protesta, que no responderá más, sino 
á los cargos formales que se le hagan saber por auto- 
ridad competente. Villa Real de la Playa Grande, en 
el Rio Janeiro, á 30 de Junio de 1820. Firmado— 
Manuel José García. 



APÉNDICE. 



DiRECTOBIO PüEYRREDON. 



Las relaciones contemporáneas que tenemos á la 
vista, nos describen la situación de los pueblos á me- 
diados de 1816, en los términos siguientes: 

« Aquí ha llegado Pueyrredon y tomado el mando, 
no obstante la vocinglería que se armó de oposición 
al tiempo de publicarse su nombramiento. Pero, como 
buenos descendientes de Andaluces, metieron bulla y 
no hubo nada. Sin embargo, yo le miro destituido de 
fuerza que le respete, y expuesto á que una pueblada 
le arme las de estilo y salga por la Puerta del So- 
corro. (^*) 

« Se dice que las tropas que salieron de ese Puerto 
para el Continente Oriental se hallan en Santa Cata- 
lina, y con motivo de haberse divulgado que se dirijian 
á Montevideo, allí habían hecho represalia de uno ú 
otro buque portugués, y aún ocupado algunas propieda- 
des en la Colonia y otros puntos de aquella Banda, de 
individuos Lusitanos. 

(S6) La de la Fortaleza, que miraba al Rio. 
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« También se persuaden que los Orientales harán 
oposición con referencia á expresiones de su Patriarca 
Artigas. Pero me persuado yo, que en el caso de atacar 
á un tiempo por diversos puntos los Portugueses, no 
fácilmente se podrán sacudir de ellos, y mucho menos 
con la división de partidos que se han formado de unos 
tiempos para acá. Yo miro esto, como la casa en que 
hay poco pan, que todo se vuelve pendencias. 

« En el Perú, ha sido relevado Rondeau por Belgra- 
no^ y en el Tucuraan debe regenerarse el ejército de 
aquel punto, y aumentarse el délos Andes del mando 
de San Martin, para atacar á Chile, en la primavera. 

< De aquí marchó para Santa Fé la fuerza de línea 
que habia, al mando de Diaz Velez, con auxilio de una 
escuadra sutil, y con el objeto de sujetar aquel pueblo 
á la dependencia de éste, que ha desconocido, auxiliado 
del Patriarca Oriental, que ya ha introducido en esta 
campaña el sistema montonero, así que nadie camina 
á lo interior sin recelo de ser atacado, desnudado y 
aún muerto de semejantes foragidos. Todo corre á 
un terror, y ya no hay pueblo, por chico que sea, que 
no tenga sus aspiraciones y movimientos: todos los que 
conocen el término de estas convulsiones desean apar- 
tarse de ellas, y á toda costa ponerse á distancia, como 
sin duda lo harían muchos en el momento más favora- 
ble que pudiesen haber á la mano. ( Coronel D. Pedro 
Andrés García á su hijo D. Manuel José. Buenos 
Aires, Agosto 9 de 1816. ) » 
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En Octubre, escribió diciendo: < Jamás he notado 
la marcha de estas cosas en situación más crítica, <jue 
la que al presente tienen, porque tampoco han tocado 
nunca extremo de nulidad y empeñosidad en desavenen- 
cias semejantes, de unos con otros pueblos, de unas con 
otras autoridades, y de unos con otros partidos, et sicde 
csBteris. 

< Dicen que el Congreso hierve en desavenencias, y 
que Belgrano, aclamado por aquellos Pueblos para que 
tomase el mando del ejército, ya no les agrada. Hay ^ 
quien añade que se despide de él, y otros, que le han 
despedido. Aquí no sé cómo estamos, y dudo que al- 
cance á los cuatro meses de cortesía que tú le dabas 
al que entró en paz. Sin embargo, no dejará de imponer 
la fuerza, si se acerca á estas costas y Continente Orien- 
tal-, pero si Artigas se replega á Santa Fé, no faltarán 
trabajos en esta campana ya inoculada de sus mon- 
toneras. 

« En medio de estos contrastes, se activa la expedi- 
ción de San Martin, para pasar á Chile en el próximo 
mes de Diciembre, y deben tenerse esperanzas muy 
fundadas del buen éxito, para aventurar en la empresa 
la iínica fmrza bien reglada del mando de aquel 
General. 

« Mae, rae recelo que si como se asegura del Tucu- 
man ha hecho mosámientoPezuela, reforzado su ejército, 
sobre Jujuí y Salta, pasa á Córdoba, les paralice esta 
empresa, por deber temer no caer entre dos fuegos. 
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Por otra parte, si se realizase la expedicioa de O'Donellí 
que no lo miro tan difícil, córao componemos la in- 
troducción por sí y ante sí, de los Lusitanos? Y aunque 
se diga que los Reyes se casan, y los Ministros son 
los que obran en razón directa de los intereses de sus 
respectivas naciones, sin embargo, es un interés el mismo 
enlace, y algo se le respeta. » (El Coronel García, creía 
que la invasión portuguesa envolvía un acuerdo secreto 
con España, lo que no era exacto ) . 

« Así como las habitudes y costumbres de obedecer 
y respetar á sus autoridades, los pueblos, ahorran muchas 
bayonetas para que cumplan lo que se les ordena,, del 
mismo modo creo trabajosísimo reducirlos, después de 
estar bien hallados con el desorden, y por el que se 
advierte aquí en dos años á esta parte, que se ha ge- 
neralizado en todas las Américas, juzgo que aunque 
las armas las subyuguen,, no pueden permanecer, fal- 
tando éstas. 

« He visto originales las representaciones del General 
Morillo, al Rey, las de Callexas de México, y algunas 
de Pezuela, con lo que la experiencia diaria nos señala, 
y todas me hacen formar el concepto de que es cosa 
perdida á la primera de cambio. Así como entiendo 
que si, por imposible, usase el Rey de generosidad, y 
dijese, vayan vds. con Dios y constituyanse, tampoco 
podrían hacerlo, por los mismos vicios con que están 
amalgamados los partidos, y ese dia sería el primero 
de furias infernales para emprender la, lucha, de 
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sobreponerse unos á los otros, hasta despedazarse, y dejar 
el campo libre á los indígenas, que á la verdad, traba- 
jan con ese objeto, como le sucedía al indio partidario, 
Cárdenas, de la Paz, y al Brigadier Puraahagua, del 
Cuzco. El primero, derrotado y fusilado en Chayanla, 
por Lombera •, y él segundo, en el Cuzco, por Ramírez ; 
que ambos expresaron que sus empresas no eran por 
el sistema federal: sino por sí mismos y por los suyos, 
y á la verdad, que les van prosperando sus ideas.» 
(Francia y Artigas?) 

« Santa Fe, con la protección de Artigas, ha sido el 
teatro de las victimas y saqueos en el mes pasado. 
Diaz Velezy Dorrego, entraron allí á viva fuerza •, fueron 
sitiados inmediatamente de los montoneros, y obliga- 
dos á desamparar el pueblo, embarcarse, abriéndose 
paso á la bayoneta. Durante el tiempo de su perma- 
nencia, fué diaria la mortandad por la continua alarma 
y ataques respectivos, tan encarnizados que no se 
daban cuartel, y quedaron con vida Tarragona, D. 
Matías Irigóyen y un Zamborain, que aán conservan 
los primeros, y ofrecen entregarlos por ocho mil pesos^ 
cuatro por cada uno-, y el último se halla aquí, por 
haberse rescatado por otra igual suma. 

« El Dean Funes fué en comisión del Gobierno con 
el objeto de terminar desavenencias, concediéndoles 
total independencia, pero ha vuelto sin adelantar cosa 
alguna, y su montonera llega hasta el Pergamino y 
San Nicolás, y en breve llegará á los Corrales de 
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Miserere, porcfue la campaña, lejos de resistirlos se les 
une, con la ventaja de hallarse armados por disposi- 
ción de la furibunda Comisión. 

« Artigas despachó del mismo modo al Presbítero 
Dr. Zapiola, que fué igualmente en Comisión del Go- 
bierno á tratar de concordia al Hervidero; antes bien, 
parece que le indicó, que si sesobreponia á los Portu- 
gueses, volveria sobre Buenos Aires, y si era batido, 
se replegaria á Sania Fé, cierto de poder allí rehacerse 
para pasar á Buenos Aires, causa de la venida de los 
Portugueses á quienes habia llamado, dando por prueba 
uno de tus oficios, que á la vuelta del Congreso que 
lo devolvía á este Gobierno, fué interceptado el correo 
por las montoneras de Sania Fé, y remitido al Patriarca 
que lo conservaba. 

« Córdoba participa de igual protección, y de aquella 
ciudad donde han experimentado ya diversos saqueos 
y violencias sus vecinos, van emigrando varias familias 
á diversos puntos, lo mismo las que pueden de Santa Fé. 

« Para el 15 de éste, tenía acordado el Congresa 
trasladarse á ésta, en vista del movimiento de Ramírez 
sobre Jujuí, pero luego que las partidas avanzadas se 
replegaron á sus posiciones, tal vez habiendo hecho la 
recogida de víveres á que dirigieron sus marchas, se duda 
si vendrá á ésta, así por esta razón, como porque parece 
que han sembrado la especie de que vienen á concertar la 
ntriga con Portugal, etc., de modo que nada hay para 
tales espíritus que no sea y ofrezca mayor desconfianza. 
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« Belgrano y GüemeB, se mantienen en la distancia 
que ofrece el espacio de Tucuman á Jujuí: el primero 
sigue su reorganización, y el segundo sus antiguos ca- 
prichos : piden lo que no hay, que es dinero, y sin éste 
agente no pueden moverse los resortes que han de dar 
impulso á la obra. Aquí se apuran los empréstitos 
extraoi*dinarios y contribuciones, y por cada dia se 
hallan, más agotados los recursos, y más desazonados 
los ánimos, aún sin ver al enemigo. Me temo el dia 
que parezca en las costas vecinas, y se acaloren los 
ánimos, por que puede causar algún frenesí político, 
que tenga un resultado parecido á las visperas de 
Sicilia. 

« Aunque se ha asegurado que los Portugueses ocu- 
pan el Cerro Largo, Guardia de Arredondo y Santa 
Teresa, hace más de un mes, nada hay posterior á 
aquellos movimientos. En cambio, se dice mucho de 
los progresos de Artigas que los sensatos no creen, y 
consideran ser voces esparcidas por su üel Acates Bar- 
reiro, que parece tiene á Montevideo en demasiada 
opresión, y tristes movimientos. 

« San Martin exige dinero, municiones, armas y mil 
hombres más de línea, para emprender el ataque de 
Chile en Diciembre inmediato, contando, según parece, 
con la buena disposición de los Chilenos, á cuyo fin se 
han esmerado en su envió, y debe salir por último en 
estos dias el N.** 8, aunque tal vez se demore, por la 
ocurrencia del arresto de su Coronel Dorrego, que 
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dicen vá confinado á Patagones, y está, embarcado, sin 
que se trasluzca el motivo, sin embargo de creer sea 
por su demasiada animosidad, y poco respeto á las auto- 
ridades. El caso está en bastante fermentación, y los 
negros dicen, demasiado retobados, y muy disgustados 
y es gente deletérea y de capricho,y de los malos resa- 
bios adquiridos ó cultivados en la última campaña á 
Santa Fé, en que se han conducido con ferocidad. 

« Los corsarios que Alvarez habilitó en el Norte 
América, por medio de sus preciosas patentes, han re- 
mitido ya una porción de presas, reputadas entre las 
naciones, por gestiones de piratas, y cuyos hechos 
pueden traer fatales consecuencias, por manera que 
á la circunferencia de este punto, viene bien aquello 
de quocumque vertus omnia malis plena,- 
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